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  Mis noches pasan rápido, aunque todas parecen aburridas fotocopias, entre los problemas por resolver y los turnos por organizar, siempre estoy ocupado. Es casi medianoche cuando Dimitru y yo llegamos a la discoteca Orsa Maggiore, me siento agitado y tengo una mala sensación, y por si fuera poco llegamos aún más tarde de lo normal. Me pregunto si el cambiar nuestras costumbres no tendrá que ver con que la cantidad de locales que he ido adquiriendo ha aumentado y, por consiguiente, también las horas de trabajo. Por culpa de la crisis, muchos propietarios con dificultades los están vendiendo y yo tengo medios para invertir.


  –Voy al bar, ¿quieres tomar algo? –me pregunta Dimitru antes de entrar en la discoteca.


  –Lo de siempre. Nos vemos en un rato, primero voy a dar una vuelta. – Normalmente los de seguridad hacen un buen trabajo, tienen los ojos abiertos en caso de que haya traficantes o peleas, pero de todos modos prefiero controlarlo yo mismo.


  Dimitru me hace una señal afirmativa con la mano y se dirige a la barra. La música es ensordecedora, me pregunto cómo harán estos adolescentes para soportarla, yo no aguanto mucho rato, porque si no me empiezan a pitar los oídos. Sobre la pista de baile se amontona una masa uniforme de jóvenes que lo están pasando bien.


  Dos chicas de unos veinticinco años pasan junto a mí, van más desnudas que vestidas y me miran con interés, yo las acaricio con la mirada mientras sonrío, pero sigo a lo mío. Siempre aprecio con mucho gusto un buen cuerpo femenino, sobre todo si es joven, pero quedarme un rato con ellas sería otra cosa. Aquella época ya pasó, ahora me he vuelto mucho más selectivo a la hora de elegir una pareja. En las mesas todo parece muy tranquilo, a pesar de mi manía de controlar, tengo que admitir que los seguratas siempre hacen un buen trabajo, no me puedo quejar, he contratado una buena escuadra Vuelvo al bar, Dimitru se acerca hacia mí con gesto preocupado y me grita en el oído: –Manuel ha dicho que Enrico estaba aquí con una chica, ella no se sentía bien y él y otro tipo, que no había visto nunca, se la han llevado fuera.


  –¿Enrico? ¿Qué coño hace aquí? ¿Sabe dónde han ido? – ¡Maldito buitre! Manuel es el camarero y el responsable del bar, debería saber que no tendría que haberle atendido porque Enrico, uno de mis ex socios, ha sido desterrado de mis locales.


  –Ha salido por la puerta trasera, directo al aparcamiento, además Manuel ha dicho que la chica se ha empezado a sentir mal después de haber bebido...


  La mala sensación que llevaba encima toda la noche ahora es más fuerte, me adentro entre la multitud, me dirijo hacia la salida posterior seguido de Dimitru. Le había ordenado a Enrico que ni se le ocurriese poner un pie en mis locales, aquel cabrón no es la persona que quiero por aquí... ¿Y


  quién será el otro hombre que va con él? La preocupación de que algo grave estaba ocurriendo me hace darme prisa y chocar con todo aquel que adentraba por mi camino. Ni siquiera tengo tiempo de pararme a pelearme con un chavalín que se queja por mis malos modales, si es listo sabrá que es mejor dejarlo pasar.


  Atravieso el pasillo, ahora estoy casi corriendo. Atravieso la cocina y abro la puerta del aparcamiento, miro a mi alrededor y en la esquina más oscura y escondida consigo distinguir a un hombre fumando un cigarro y apoyado sobre un gran todoterreno. Cuando ve que me acerco amenazante, se endereza, no recuerdo haberlo visto antes, pero él parece conocerme porque dice algo y Enrico sale de detrás del coche mientras se coloca los pantalones. ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


  –¿Qué coño estás haciendo Enrico? Te dije que no pusieras ni un pie en mis locales... ¡Y pensaba que te lo había dejado bastante claro!


  –Tranquilízate Cioran, solo estábamos bailando un poco, esta es una discoteca, ¿no? –me responde mientras intenta esconder algo de mi vista. Lo aferro por el brazo y lo pongo de lado, él no opone mucha resistencia, lo que veo me hiela la sangre. Una chica medio desnuda acostada sobre el asfalto. ¡No!


  –¿Qué le has hecho, cabrón? –le grité en la cara a Enrico mientras lo agarraba por el cuello de la chaqueta. Si antes su actitud era arrogante, ahora comienza a sudar y le empieza a temblar la voz cuando responde.


  –Relájate Cioran, solo nos estábamos divirtiendo un poco, no tienes que enfadarte, es consciente de lo que hace, ¡te lo juro! Solo que ahora se ha desmayado... Tal vez ha bebido demasiado...


  No me gustan ni su tono ni su comportamiento. No le contesto, lo aferro y lo arrojo contra la pared, él gime y se desploma al suelo. Me acerco a la mujer, pongo dos dedos sobre su cuello para ver si su corazón late todavía. Tiene la cara blanquísima y está sin sentido. Estoy furioso, pero me tranquilizo un poco cuando siento un débil latido bajo mis dedos.


  Me giro hacia Enrico, mientras Dimitru impide huir al otro tipo. Vuelvo a agarrar a ese asqueroso gusano por la chaqueta y hago que se ponga de pie. El golpe parece haber sido más fuerte de lo que pensaba, porque aún parecía aturdido, ¡bien! Me gustaría darle una paliza hasta matarlo, pero por ahora mi prioridad es despejar el aparcamiento antes de que llegase alguien a socorrer a la muchacha, más tarde me ocuparé de él tranquilamente.


  –¿Qué coño le has dado? –le grito a dos centímetros de su cara, amenazándolo con toda mi altura.


  Enrico es bajo y gordo y no conseguiría competir conmigo ni aunque yo tuviera sólo un brazo, estoy furioso y soy peligroso, y él me conoce bien, sabe lo muy peligroso que es enfadarme. Murmulla unas palabras, dice que no le ha dado nada, pero no me creo ni una palabra de lo que dice, un coche entra al aparcamiento, los faros nos iluminan por un segundo antes de girar, estoy obligado a soltarlo. Me giro hacia el otro tipo, es un poco más alto que Enrico, tiene el pelo oscuro, la cara de delincuente y parecía que sus ojos se iban a salir de sus órbitas, parecía tener sobre unos cincuenta años, no lo había visto antes pero no me olvidaré nunca de su cara. Dimitru lo tiene agarrado por la chaqueta, él me mira, se defiende y dice que no sabe nada, que ha llegado hace poco y que Enrico le había pedido ayuda para llevarse fuera a la chica porque se sentía mal.


  –¡Fuera de aquí! ¡No os quiero volver a ver! Iros antes de que cambie de idea. –Mi tono de voz es mucho más eficaz que las amenazas y los dos se miraron asustados, le hago una seña a Dimitru, que los agarra a los dos por los brazos y los arrastra bien lejos. Ellos no dejan que se lo digamos dos veces y se van de camino a su coche.


  Me paso la mano por el pelo, estoy lleno de rabia, si no hubiese habido testigos habría cogido al imbécil de Enrico y le habría apretado mis manos entorno a su cuello hasta matarlo. En mi vida he matado a alguien, pero esta noche me he sentido muy tentado, mi rabia aumenta aún más cuando me giro a verla, por suerte aún está viva. La droga está haciendo su efecto porque está inconsciente. La luna ilumina su piel blanca del cuello, de los senos y de las piernas, puedo imaginarme qué le habrán hecho esos hijos de puta. Yo no tengo más remedio que sentirme responsable, ya que la discoteca donde la han drogado es mía. Enrico lo tenía todo programado, ha esperado justo al sábado, que es cuando el local siempre está lleno y los vigilantes de seguridad siempre tienen mucho que hacer, no puedo culparlos a ellos.


  Me arrodillo junto a su cuerpo pálido y exhausto, tengo miedo hasta de tocarla, se mueve tan poco que parece estar muerta. Miro a mi alrededor y busco algo para taparla, su ropa interior está un poco lejos, pero está rota y sucia, es inútil recuperarla. Me inclino sobre ella e intento cubrirla con su vestido, pero la parte de arriba está desgarrada y no hace mucho.


  Según Manuel han estado fuera más de veinte minutos, también hay dos preservativos tirados en el suelo, aprieto los puños por la indignación, tiene marcas por todo el cuerpo, moratones y arañazos. Sus labios están secos y el rímel se le ha corrido, el pelo está apelmazado en su frente, con los dedos intento apartarlo de la cara delicadamente, tiene unos rasgos muy dulces, a pesar de esa posición poco natural. No quisiera tocarla, pero no puedo dejarla de esta forma, así que haga lo que haga, tendrá que ser con la mayor discreción posible, ya sea por su bien que por el de la discoteca.


  Estaba pensando si sería lo más sensato llamar a una de las camareras para que la llevase dentro y la ayudase, de esta forma evitaría tener una relación directa con todo esto. Mientras valoro la situación ella empieza a moverse, no abre los ojos, pero intenta levantarse, me inclino hacia ella y la ayudo a sentarse, pero debido al estado de inconsciencia en el que se encuentra, su cabeza se tambalea y acaba apoyándola en mi pecho.


  –Ya pasó –le digo, aunque ella ya se habrá dado cuenta. La rodeo con mi brazo por los hombros, su piel está fría y siento que comienza a temblar. Me quito la chaqueta y la arropo. –¿Estás despierta?


  ¿Puedes decirme como te sientes?


  –Tengo sed... –está afónica y aún no ha abierto los ojos.


  Dimitru vuelve y me pregunta en rumano si puede hacer algo. Él también está enfurecido y se siente tan impotente como yo. La chica, que aún tengo sujeta entre mis brazos, abre los ojos y me mira, en sus ojos veo el miedo y una petición muda de ayuda que me llega al corazón. Le sonrío para tranquilizarla. Normalmente si sonrío a una mujer no es para tranquilizarla y estoy seguro de no haberlo hecho nunca con este objetivo. Dimitru y yo decidimos mantener la conversación en rumano, le pido que vigile que no venga nadie porque la quiero llevar arriba. Es mejor utilizar nuestra lengua para que nadie nos entienda.


  –Una vez que subamos, vuelve al aparcamiento y recógelo todo, no tiene que quedar nada por ahí, ¿vale? Después manda a una camarera con todo lo que encuentres. Recoge también los preservativos, mételos en una bolsa y tíralos a la basura, pero no a la del local. ¿Entendido?


  Él asiente, tenemos que eliminar todas las pruebas, de lo contrario estoy viendo que voy a tener a la policía encima y sé que están buscando el momento de darme problemas. Lo más importante es que nadie me vea mientras subimos. Dimitru lo pilla al vuelo, a estas alturas él y yo pensamos de la misma forma y sé que él está tan preocupado como yo. Espero a que me diga que el aparcamiento está despejado. La muchacha me mira todavía, la levanto y me dirijo rápidamente hacia la puerta de la discoteca, mientras Dimitru me abre la puerta. La sostengo intentando no hacerle daño, ella empieza a agitarse e intenta escabullirse.


  –¿A dónde me llevas? –pregunta con un hilo de voz.


  –Hazme caso, no te pasará nada –le digo. Ella parece creerme y se tranquiliza. Me quedé bastante sorprendido, después de todo lo ocurrido se fía de mi, un total desconocido que habla otro idioma, esperaba que me montase un numerito.


  La transporto con facilidad hasta la escalera de caracol que lleva a mi estudio privado, ella parece haberse adormecido otra vez. La acomodo en el sofá con cuidado y la tapo con una manta, pero cuando miro a mi alrededor veo algo que no me gusta... Alguien ha estado aquí.


  – ¡Blestem! –maldigo mientras me acerco al escritorio. Alguien ha rebuscado entre mis cosas, mis documentos están en orden, pero han forzado el cajón donde tenía escondida la llave de la caja fuerte.


  ¡Dracu! Me doy la vuelta, quito el cuadro que la esconde y, efectivamente, la puerta está entornada.


  ¡Mierda! ¡Falta el microchip! Enciendo el ordenador y echo un vistazo a la grabación de la cámara de seguridad. Ese maldito gusano de Enrico ha entrado aquí, ahora sí que tengo un motivo para cargármelo. En el video veo que ha cogido algo más, las pastillas de droga que le quité a un cliente la semana pasada. Ahora me siento más culpable todavía, tendría que haberme deshecho de esa mierda al instante y no haberla guardado en mi oficina.


  Oigo gemidos de dolor que proceden del sofá, levanto la cabeza y veo que la chica se mueve.


  Acudo corriendo hacia ella y la ayudo a ponerse de lado, cuando la manta se le resbala veo que tiene las nalgas y la espalda arañadas por el asfalto.


  –Estás llena de arañazos por detrás, quédate ahí –le digo. Tendría que salir a buscar a ese cabronazo y recuperar lo robado, sin embargo cojo el móvil y llamo a Dimitru.


  –Dimitru, busca a Enrico, ha robado el microchip de mi oficina. Lo quiero aquí ahora mismo – dije refunfuñado y cuelgo. ¿Cómo narices sabía lo del microchip?


  La chica sigue con los ojos cerrados, cada vez que la miro me siento más culpable, no puedo soportar ver la imagen de su cuerpo violado. Cojo un botellín de agua del mini bar y vuelvo con ella, la ayudo a sentarse y se la acerco a los labios.


  –Bebe despacio –le digo.


  –¿Dónde estamos?


  –En mi oficina, encima de la discoteca.


  Ella asiente con la cabeza, luego abre sus ojos y yo me quedo petrificado, antes en el aparcamiento estaba muy oscuro para verlos bien. A pesar de estar rodeados de negro por el rímel y sus pupilas empañadas de lágrimas, son enormes y de puro cobre fundido. Antes de que los abriese no estaba totalmente seguro de que supiese exactamente qué había ocurrido, pero ahora acabo de ver el sufrimiento de una mujer que ha sido violada varias veces, en cuerpo y alma. Probablemente otra sería presa de una crisis histérica de llanto y sollozos, ella sin embargo intenta contenerse, aunque con gran esfuerzo lo está consiguiendo. En sus ojos vislumbro una lucha interior, y eso me fascina.


  Es una mujer fuerte, muy fuerte, no hay muchas como ella, la aprieto más contra mi cuando siento un escalofrío que le recorre todo el cuerpo.


  –¿Tienes frío? –le pregunto. Ella asiente.


  –Me siento sucia. Me doy asco.


  –Créeme, no das nada de asco –susurro mientras sus labios se abren y entrecierra sus ojos llenos de sufrimiento. Qué labios tan bonitos, no son muy finos, están un poco agrietados, pero son carnosos y suaves. Me asombro de mi mismo, por cómo me estoy comportando, tal vez con los años me he ablandado o tal vez sólo es el sentimiento de culpa.


  –¿Se han ido? –su voz aún estaba un poco afónica.


  –Sí, lo siento, esto no tendría que haberle pasado a ninguna de mis clientas.


  –¿Ni siquiera a las que han venido a meterse en problemas?


  –¿A qué te refieres? –le pregunto sin saber qué quiere decir.


  –He venido a buscar información... Para escribir un artículo acerca de la droga en las discotecas.


  –Pues has venido a la discoteca equivocada, aquí no se trafica con droga –le respondo bruscamente. En mi locales no se trafica con nada, estas cosas no las tolero.


  –Eso lo dices tú, ¿qué te piensas que me han echado en la bebida?


  Suspiro fuerte, con rabia, porque después de todo no puedo negarlo y no puedo decirle que la droga es mía, perdería la confianza que tiene en mí, y no es precisamente un momento adecuado.


  Le quito los zapatos, tiene los pies congelados. Los tapo con la manta y noto que tiene otro escalofrío. Le aparto el pelo de la cara y ella vuelve a abrir los ojos. Veo miedo y valentía a la misma vez, la mujer que está entre mis brazos ha sufrido el peor crimen de todos, pero todavía tiene el valor de mirar a un hombre a los ojos y de valorarlo. Tarde o temprano le vendrá un bajón, pero por ahora parece estar tranquila, o tal vez sólo está resignada, ni siquiera me ha preguntado cómo me llamo, pero no sé si se lo diré.


  –¿Te acuerdas de algo? –le pregunto en vez de dejarla en manos de una de las camareras, no quiero dejarla, el sentimiento de culpa es más grande a cada minuto que pasa y no puedo separarme de ella.


  –Me estaba tomando algo cuando empecé a sentirme débil, cogí el móvil, me acuerdo de sus manos... – le tiembla la voz. –Quiero irme a casa, tengo que ducharme... –dice mientras intenta enderezarse, pero cae otra vez, esta vez contra mí, y yo la sostengo. Estoy empezando a acostumbrarme a su cuerpo, es una sensación extraña, siento un impetuoso deseo de protegerla, de que esté segura. Nunca había tenido esta sensación tan fuerte hacia alguien, normalmente tengo una actitud distante con las mujeres, incluso con las que me acuesto. Cuando pille a Enrico y a su amiguito pagarán por todo lo que han hecho esta noche.


  Alguien llama a la puerta, dejo acostada a la chica y se vuelve a dormir sobre los cojines mientras yo voy a abrir. Una de las camareras me da un bolso intrigada, le impido pasar y me quedo en la entrada para que no vea nada, sé exactamente qué hacer, sería lo más adecuado para ella, así que me despido de ella.


  Abro el bolso y saco el monedero, Sara Russo, periodista, levanto la vista y ella me está mirando, otra vez está despierta.


  –Te habría dicho como me llamo.


  –Estabas durmiendo Sara, no quería despertarte –me gusta como su nombre se desliza por la lengua.


  –Tengo sueño, pero no quiero dormir.


  –Te han drogado, pero tranquilízate, no recordarás nada de esto mañana.


  –¿Cómo lo sabes?


  Preguntas, preguntas, cómo se nota que es periodista.


  –Porque la droga que te dieron era mía.


  –¿T... tuya? –la veo temblar bajo la manta, no tendría que habérselo dicho, no sé por qué... pero no quiero mentirle. Me acerco a ella y, esta vez, me mira sospechosamente con sus grandes ojos intensos y llenos de luz.


  –Enrico la robó, estaba en mi caja fuerte. Sabía dónde tenía la llave. –He sido muy imprudente por dejar el microchip en la caja fuerte de la Orsa Maggiore, pero esta noche había decidido que me lo llevaría a casa. Pero ya es demasiado tarde. Sigo preguntándome como podía saber Enrico donde estaba la llave de la caja fuerte, porque estaba bien escondida en el doble fondo del cajón. Sólo los responsables del local lo saben, cuando vienen a coger el sueldo de los dependientes abro la caja fuerte para darles su sobre, pero no quiero pensar que hay algún traidor entre nosotros, eso heriría mucho mi orgullo porque los considero a todos de fiar. Pero la pregunta es, ¿cómo sabía también dónde estaba el microchip? Eso sólo lo sabíamos sólo Dimitru, Raul y yo. Pero de ellos me fio tanto como de mí mismo, pondría la mano en el fuego por su lealtad, jamás me traicionarían.


  Sara me mira, está enfadada y cansada, pero parece que ya está un poco mejor dentro de lo que cabe. Voy al baño para apartarme de su mirada penetrante y llena de dolor, ¿cómo iba a darle la espalda? Abro el grifo para llenar la bañera; cuando compré y reformé este sitio decidí dejar el baño tal y como estaba. El edificio era una antigua fábrica y en el piso de arriba estaba el apartamento del guarda, que después se transformó en un almacén y en una oficina. Espero a que la bañera se llene un poco, luego vuelvo y me arrodillo junto a ella.


  –¿Quieres darte un baño? –le pregunto, aunque ya sé cuál es la respuesta.


  –Quiero irme a mi casa ya.


  –¿En tu casa hay alguien que pueda estar cuidándote?


  –No...


  –Pues entonces no hay más que hablar, saldrás de aquí cuando yo esté seguro de que estás bien.


  –No me encuentro con fuerzas como para bañarme yo sola.


  –Si quieres puedo llamar a una de las camareras... O puedo ayudarte yo. –Qué idea tan pésima, soy un emprendedor rico al que le acaban de robar un microchip que me habían confiado unas personas peligrosas e influyentes. Probablemente, cuando se enteren, querrán echarme la culpa y acabar conmigo... Y en vez de preocuparme de eso, aquí estoy con esta chica, esperando de rodillas que se fie de mí.


  –Está bien, ayúdame tú –me responde exhausta, mientras yo vuelvo a respirar.


  Intenta sentarse y yo me apresuro para sujetarla. Nos encontramos cara a cara, luego apoya su frente en mi hombro y empieza a sollozar. Y aquí está el momento que estaba esperando: el bajón. La rodeo por los hombros y la aprieto fuerte contra mí, la manta se le resbala, la vuelvo a tapar y le acaricio la cabeza. Ella sigue llorando en silencio, pero no se corta. Nos quedamos así durante un rato, sin mediar palabra, hasta que ella se calma, cuando creo que está preparada la agarro y la llevo al baño.


  La coloco sentada sobre la taza del váter y le quito lo que queda del vestido, luego la sumerjo en el agua, la miro a la cara porque no quiero que piense que tengo segundas intenciones, al menos esta noche no, aunque su cuerpo me gusta por lo que he visto hasta ahora. No se parece al tipo de mujer con la que suelo estar, tiene unos senos de aspecto lozano, está rellenita y es bajita para mi gusto.


  Además, a mí me gustan las rubias, ella es morena. Cuando cierra los ojos y se relaja la observo mejor, sus senos son firmes y perfectos, están en completa armonía con el resto de su cuerpo, su cintura es estrecha y sus costados son redonditos, no está tan rellenita como pensaba. Me arrodillo junto al borde de la bañera, no tendría que estar ahí, puede lavarse ella sola, o eso creo, no me gustaría que se desmayase otra vez y que se ahogase. Cuando vuelve a abrir sus ojos de cobre, los míos están fijos en su cara, como si nunca hubiese bajado la mirada, después de haber absorbido el calor del agua intenta lavarse, pero parece que sus brazos pesan tanto como el plomo. La observo atentamente mientras, frustrada por la impotencia, se deja llevar por la inercia.


  Me levanto y me quito la camisa y el rolex, sumerjo una mano en el agua y le agarro un pie, ella me mira con curiosidad, no con desconfianza, tan solo tiene curiosidad. Qué grande es esta chica, ha decidido fiarse de mí y lo piensa hacer hasta el final. Qué lástima que YO no sé si me fio de mi mismo, así que daré lo mejor de mí.


  Le lavo los pies, luego subo por las pantorrillas, ella no para de mirarme y controla cada uno de mis movimientos, soy consciente de ello. Su piel es suave y sus piernas están modeladas perfectamente, seguramente hace algún deporte. Subo hasta los muslos y luego sigo hacia los costados suavemente, le paso un poco de jabón por el vientre, es agradable de tocar, acogedor y lleno, ella no se agita, pero sigue mirándome atentamente, sabe que si quisiese aprovecharme de la situación no podría impedírmelo, pero también es consciente de que jamás lo haría, se fía, lo veo en sus ojos. Sigo enjabonándole los pechos hasta llegar a los brazos, los masajeo delicadamente porque sé que los tiene adoloridos. Le lavo los hombros y me doy cuenta de que mi entrepierna está dura como una piedra y la excitación empieza a molestarme. Le lavo el cuello y después, para distraerme, le paso una mano por la cara, tal vez el movimiento es un poco brusco, pero nunca he sido una persona amable y atenta; en esta situación en la que me he querido meter no consigo explicármelo.


  Ella intenta quejarse.


  –Te lavo el pelo – le digo sin que le importe.


  Agarro el mango de ducha y ella inclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos, al hacerlo sus pechos sobresalen más todavía, mi miembro reacciona con un sobresalto. Ya no soy el chavalín que se excita siempre por cualquier cosa y que acaba de tener un orgasmo increíble hace menos de tres horas con la mujer que desde hace un tiempo calienta mi cama, lo más gracioso es que, en este momento, no me acuerdo ni de su nombre. Intento tranquilizarme, pero mientras le lavo el pelo y paso mis manos por su melena, siento otro escalofrío.


  –¿Jengibre y canela? –pregunta ella con los ojos todavía cerrados.


  Al principio no entendí a que se refería, luego le digo que sí, que es la fragancia del gel.


  Cuando terminé cogí una toalla grande y la ayudo a levantarse, después la envuelvo antes de que pierda el equilibrio y la cojo en brazos otra vez. La llevo al estudio y la tumbo en el sofá. Con otra toalla le seco el pelo, paso mis dedos entre sus mechones intentando desenredarlos.


  –No soy peluquero, tendrás que conformarte...


  –Si no tengo que pagar, me vale. –Todavía tiene fuerzas para bromear, eso quiere decir que está un poco mejor, mientras sigo peinándola con los dedos ella se adormece otra vez. La miro, parece tranquila, me imagino que solo será su apariencia.


  –Me han violado, ¿verdad? –la observo atentamente, ¿será posible que no se haya dado cuenta de nada?


  –Probablemente –respondo mientras su cara hace una contracción de dolor, pero sigue con los ojos cerrados. Si fuera una mujer como las demás, gritaría y se enfadaría, lloraría e intentaría mandarme a la mierda, pero ella no lo hace, aunque creo que está sufriendo a su manera.


  –Si quieres llorar... hazlo –le digo, aunque no me haga mucha gracia. Odio a las mujeres que lloran, cuando lo hacen salgo corriendo. Pero si ella en este momento tuviese que hacerlo... Yo la abrazaría fuerte y no la dejaría irse, como he hecho antes.


  –¿Serviría de algo? –esa es una pregunta que la refleja mejor.


  –Supongo que no –le respondo con tono triste.


  Me tumbo junto a ella sujetando la cabeza con el brazo doblado y sigo peinándola con el otro. No consigo apartar la vista, sus delicados rasgos de la cara, sus pómulos grandes, su pelo largo y suave y su cuerpo acurrucado junto al mío. Ella se gira hacia mí y su cara queda muy cerca de la mía, demasiado cerca. Abre los ojos y sobreentiendo que estoy perdido, pero el instinto de supervivencia me obliga a mostrarme frío e indiferente. Al fin y al cabo es solo una mujer.


  Al poco cierra sus párpados pesados y yo suspiro de alivio cuando veo que se duerme otra vez, yo también me duermo. Cuando abro los ojos el reloj marca casi las cinco de la madrugada. Ella duerme todavía, como tiene que ser. Me levanto y llamo a Dimitru, que me dice que no ha conseguido encontrar a Enrico, le pregunto si puede dejar el coche frente a la salida porque me quiero ocupar de esta tarea personalmente, después de haberme ocupado de Sara.


  Unos minutos después monto en el coche con mi querida periodista envuelta en la manta, he visto en su carnet de conducir donde vive, se lo digo a Dimitru y le doy unas llaves que he encontrado en su bolso. La aprieto fuerte contra mí para que sepa que estoy, la idea de dejarla sola en su casa no me gusta, pero no tengo otra elección, tengo que desaparecer de su vida antes de que los efectos de la droga se vayan. Hundo mi nariz en su pelo e inspiro profundamente, hasta que el coche no se para parecía como si se hubiese congelado el tiempo.


  Dimitru abre la puerta del apartamento de la chica y yo entro después de encender la luz. Es un apartamento de dos habitaciones no muy grande, las paredes son blancas y rosas, la decoración es dinámica y moderna compuesta de colores llamativos, este sitio la refleja realmente. Le pido a Dimitru que espere en el coche, la llevo a la habitación, echo hacia atrás el edredón de la cama de matrimonio y la coloco delicadamente en el centro.


  Le dejo unos minutos a mi cuerpo para que se habitúe a que tenemos que separarnos... Muy probablemente no la volveré a ver nunca. En aquel momento abre los ojos, están enrojecidos, se los frota como un gato y no puedo evitar sonreír, pero me pongo serio al momento.


  –Quiero recordar –dice con un hilo de voz.


  –Créeme, si olvidas será mejor para todos y, sobre todo para ti.


  –¿Cómo te llamas?


  –Jacob. –Le respondo sin dudar, después me inclino y la beso. Apenas le rozo los labios, son suaves y atrayentes, pero me detengo casi de repente. Ella me mira y al poco vuelve a cerrar los ojos hasta que su respiración es normal y tranquila. –Duerme Sara, duerme, y que tengas dulces sueños.


  Dejo sobre la mesilla un analgésico que he cogido en la oficina. No sé por qué lo hago, tal vez porque espero que cuando despierte, recuerde que alguien ha cuidado de ella y que no ha estado sola.


  Voy a la cocina y lleno un vaso de agua que dejo junto a la pastilla. No puedo evitar agacharme y besarla otra vez, adiós Sara, salgo de su casa y cierro la puerta con llave.


  En la calle, el aire cortante de la mañana me arropa, me recuerda al aire de casa. He olvidado coger una chaqueta, pero no tengo frío, al menos no físico. Entro en el coche y le digo a Dimitru que se dirija a casa de Enrico, es hora de ajustar cuentas.


  1


  Sara


  –¿Un artículo sobre el tráfico de drogas entre los jóvenes en las discotecas? ¿Y te gustaría investigar ese tema? No me parece una buena idea, podría ser demasiado peligroso para una mujer.


  Mi redactor jefe siempre está dispuesto a ayudarme y apoyarme, no me esperaba nada mejor de él, por tanto ya he preparado un contraataque digno de su tono ridículo.


  –Si tú no estás interesado puedo buscar a otra persona... Al fin y al cabo soy una periodista freelance...


  –No he querido decir eso, estoy bastante interesado, es más, si consigues hacerlo sería un buen golpe. –Qué cabrón, pienso, mientras le sonrío. –Pero te vuelvo a repetir señorita, no será nada fácil.


  Para encontrar algo interesante tendrás que conseguir algún chivatazo, o buscar a alguien que esté en ese mundillo, o... –me mira con sus ojillos grises interrogativos –Ya tienes algo, ¿verdad? – me pregunta observándome y apoyando ambos brazos cruzados sobre el escritorio.


  Se la devuelvo tranquilamente, no soy de las que dispara al momento, sé cuando mantener en ascuas a mi interlocutor y como obtener lo que quiero. Nuestras miradas se sostienen recíprocamente, él es un hueso duro de roer y sabe cómo hacer su trabajo, tiene muchos años de experiencia a cuestas y no estaría sentado en ese sillón de piel negro si no se la hubiese ganado, sabe cuando gritar y sabe cómo hacerse obedecer por sus colaboradores, pero yo sé cómo hacerme respetar.


  –Podría ser... –respondo vagamente, satisfecha de haber captado su atención. Claro que tengo un enchufe, me lo llevo trabajando un mes, es cuando me ha venido esta idea, si me lo preparo bien será todo un bombazo.


  –También podría ser más peligroso de lo que parece. –Repite un poco preocupado, a veces me trata como una hija y, efectivamente, podría ser por la edad. Aunque, a diferencia de mi padre, este pesa unos veinte kilos más y está casi calvo.


  –He estado en Afganistán durante la guerra y he sobrevivido a atentados y proyectiles, he escrito los mejores artículos publicados en este periódico, creo que me las puedo apañar con unos adolescentes que trafican droga.


  Él me mira perplejo, y después me dice: –Está bien, si estás convencida, hablaremos de la recompensa en cuanto mismo lea lo que has escrito.


  –No, eso lo decidimos ahora mismo, quiero la misma comisión que tenía en Afganistán.


  –¿Pero tú estás loca? ¡Ni hablar! –responde bruscamente y levantando la voz, sabía que tenía que luchar para conseguir una recompensa adecuada.


  –Sólo porque soy una mujer, ¡si fuera un hombre no te andarías con tantas historias! –le digo respondiendo en el mismo tono.


  –¿Aún sigues con el tema de la discriminación? Como cuando te fuiste a Afganistán, que me acusaste de ser un machista porque no te había elegido y he tenido que ceder porque me amenazaste con contárselo a alguna asociación feminista. En este caso ya te puedes olvidar, no conseguirás lo que quieres, por si no te has dado cuenta, tenemos escasez económica, han reducido los fondos para los reporteros externos.


  –Pero yo ya tengo un nombre y estoy segura de que Panorama u otro periódico estarían muy contentos de tener uno de mis artículos. –Nombrar a Panorama es un golpe bajo, sé que es el periódico que más odia de toda la competencia.


  –Pues vale, vete con los de Panorama, ¡pero luego no me vengas llorando cuando te rechacen!


  Hago como si nada, la duda de haberme equivocado de táctica me viene a la mente por un segundo, pero me levanto decidida y salgo de la oficina.


  –¡Espera Sara! –oigo que me llama en cuanto mismo atravieso la puerta de entrada. Me paro y me doy la vuelta, pero no entro. –Pasa y cierra la puerta.


  Sonrío contenta mientras habla. Después de media hora negociando, cerramos un acuerdo bastante satisfactorio para mí. Le he garantizado que en un mes tendrá el mejor reportaje sobre tráfico de droga en las discotecas de Roma y que quizá consiga algún arresto con fotografías en directo.


  


  ***


  


  –¿Estás seguro de que mañana no recordará nada? –una voz masculina se hace paso entre la niebla que ofusca mi mente. Cuando oigo otra voz masculina me quedo helada, es Enrico, mi contacto.


  –La dosis que le he dado no le dejará recordar nada aunque se despierte, date prisa si quieres aprovechar antes de que venga alguien.


  Intento moverme, pero no lo consigo, creo que estoy tirada en el suelo porque hay algo duro y frío debajo de mi, además me llega un nauseabundo olor a gasolina y asfalto, muevo la cabeza y veo las ruedas de un coche. Tengo que estar en un aparcamiento. Alguien me levanta la falda bruscamente y me arranca las bragas, siento que mis partes íntimas están totalmente expuestas, noto como el aire frío de la noche me acaricia, no consigo mover ni las piernas. Emito un gruñido cuando un hombre se tumba sobre mí, el olor de after-shave barato mezclado con sudor me hace voltear la cabeza, mientras sus manos aprietan mi cintura hasta hacerme daño.


  –Así aprenderás a no meterte donde no te llaman... –es lo último que oigo antes de que la niebla se apodere de mi cabeza.


  


  ***


  


  Me despierto sobresaltada, me duele todo el cuerpo, la cabeza me va a estallar y la boca me sabe a sangre. Me viene una arcada, me siento y en un ataque de tos, vomito bilis sobre la colcha.


  –Mierda... –me limpio la boca con una esquina de la sábana, y después busco a tientas sobre la mesilla un pañuelo, pero me encuentro un vaso de agua y una patilla. ¿Pero qué coño ha pasado? me pregunto mientras me sujeto la cabeza con la otra mano. La habitación está inmersa en la oscuridad, pero por las persiana se cuelan unos rayos de sol, miro el reloj de la mesilla y marca las cinco de la tarde.


  Intento sentarme en el borde de la cama, moviéndome lentamente por el dolor de todo mi cuerpo, levanto la sábana y... estoy desnuda.


  –¡Dios mío! –susurro.


  Alargo el brazo a pesar de las increíbles agujetas de los músculos y de las articulaciones, pero aprieto los dientes y consigo coger el vaso y ponérmelo en los labios, me arde la garganta y me bebo el agua vorazmente, por el momento decido no tomarme el analgésico, porque la simple idea de mover el brazo me quita las ganas.


  Intento recordar qué pasó y como volví a casa, las sensaciones confusas de anoche llenan mi mente, miedo, dolor, rabia, calor y seguridad, es imposible encontrarle sentido, son imágenes muy desenfocadas e incoherentes. Recuerdo haber salido de casa y de ir a la Orsa Maggiore, a partir de ahí los recuerdos son muy vagos. Había quedado con Enrico, ¿y luego?


  Un dolor inesperado de estómago me avisa de que voy a vomitar otra vez. Expulso el agua que acabo de tomar, manchando una manta que no conozco, pero no tengo fuerza para seguir haciéndome preguntas, porque me va a estallar la cabeza, me voy recostando en la cama lentamente y cierro los ojos con la esperanza de que el dolor se vaya solo. Alguien llama con insistencia a la puerta y el sonido se me clava en la cabeza.


  –Para, por favor... – pero mi tono es tan suave que ni siquiera me escucho yo misma.


  Pero luego escucho como alguien introduce la llave en la cerradura, la gira y abre silenciosamente.


  –¡Sara, estoy entrando! –la voz de Angelo me hizo sentir un calor y una comodidad que no había notado antes.


  –Sara, ¿estás ahí?


  –¡Angelo! –lo llamo con voz baja, pero él me escucha igualmente. Enciende la luz de la habitación y me tapo los ojos por la violencia con la que me deja ciega.


  –Joder Sara, llevo toda la tarde llamándote, no he podido venir antes, ahora mismo me he quedado libre –me dice preocupado, apaga la luz al momento y se acerca–.¿Estás bien? ¿O tengo que preguntarte si sigues viva?


  –Viva sí, pero tengo un dolor de cabeza tremendo, así que no enciendas la luz –le suplico.


  Enciende la lamparita que hay en la mesilla, por el lado contrario de la cama.


  –¿Qué ha pasado? ¿Estabas durmiendo la mona? –me dice mientras me observa, y justo en ese momento recuerdo que estoy desnuda, aunque el ya me había visto así, no me sentía cómoda. Nunca he sido pudorosa, pero en este momento siento la necesidad de taparme.


  –No –le contesto, al menos no lo creo–. Alcánzame una camiseta del primer cajón, por favor.


  –Te dije que no fueras sola –me dice mientras rebusca en la cajonera. Se acerca y me ayuda a ponérmela, pero se la quito de la mano y me aparto.


  –Quita las sábanas, por favor, huelen fatal –le pido.


  –¡Ahora mismo! ¿Has vomitado? ¿Aún tienes ganas de vomitar? ¿Te preparo un té?


  –Sí, un té no me vendría mal –tengo la voz ronca y me llevo el vaso otra vez a la boca. Esta vez bebo más despacio.


  –Nunca te había visto tan mal, ni siquiera cuando tuviste la gripe.


  Inspiro profundamente intentando aguantar las náuseas.


  –Quizá el té no sea lo más acertado, mejor algo sólido.


  –¿Se puede saber qué coño ha pasado? ¡Mírate los brazos!


  Me fijo y veo que tengo el codo cubierto de arañazos y los antebrazos de moratones.–No sé qué es lo que ha pasado, ni siquiera sé como he vuelto a casa.


  –Pero tenías que estar bien, porque te duchaste y dejaste preparados un vaso de agua y un analgésico en la mesilla –observa.


  –Ese analgésico no es mío –le digo mientras siento un escalofrío en la espalda.


  –¿Pues entonces de quién es? –pregunta preocupado.


  –Me gustaría saberlo, pero no me acuerdo de nada. ¿Por qué dices que me duché?


  –Hueles bien, tu pelo desprende una fragancia de jengibre y canela, una elección muy masculina, te recordaba más de rosas y flores.–Dice intentando arrancarme una sonrisa, pero hasta él mismo se ha dado cuenta de que algo grave había pasado.


  No me había dado cuenta todavía, me huelo el pelo y cierro los ojos. Dos manos calentitas me lavan mientras yo estoy sumergida en el agua. No consigo moverme ni hablar, pero siento estar en un lugar seguro. No me importa que las manos que me tocan todo mi cuerpo sean de un completo desconocido, no importa que sienta agujetas por todo el cuerpo.


  –Esta fragancia no es mía –le contesto con voz ronca, mientras me ayuda a ponerme de pie y me acompaña al sofá.


  –¿Quieres ropa interior?


  –No, mejor unos pantalones –no le digo que me arden mis partes íntimas, entonces es cuando una idea terrible empieza a abrirse paso en mi mente. No puede ser, no puede haber pasado de verdad, grito por dentro.


  –¿Estás bien? Te has puesto blanca –me dice pasándome unos pantalones y yendo a la cocina.


  Estoy devastada porque creo que me han violado, intento recordar, pero mis recuerdos están borrosos y el dolor de cabeza me obliga a desistir. Agarro lentamente los pantalones y me los pongo, cuando la goma me roza el trasero emito un gemido.


  –¿Qué pasa?


  –Me duelen también las nalgas...


  –Me pongo en pie para enseñárselo y silba.


  –Tienes toda la piel arañada –dice angustiado–. ¿Qué es lo que ha ido mal? Me mandaste un código amarillo antes de la cita, me dijiste que no había peligro, solo tenías que hablar con tu contacto y hablar con él en la Orsa Maggiore.


  Inspiro y cierro los ojos, me entran ganas de llorar, pero no quiero parecer frágil delante de él, no quiero mostrarme débil delante de nadie. Antes tengo que hacerme a la idea de lo que haya podido pasar yo sola y sin testigos. Aguanto las lágrimas, puedo hacerlo, siempre he tenido una apariencia dura y fuerte, puedo hacerlo. Lo examinaré todo más tarde.


  –No lo sé, no me acuerdo de nada, creo que he han drogado... –le contesto después de tranquilizarme.


  –Sara, tienes que ir a que te examinen, tienes que ir al hospital y luego a poner una denuncia –por su voz entiendo que está muy preocupado, se sienta en el sofá y me abraza. El contacto humano me crea una especie de repulsión y en menos de un minuto tengo que alejarme porque mi cuerpo no consigue aguantarlo y mi mente grita de dolor.


  –Pareces mi madre –le digo cohibida, no quiero ni que me abracen, ni que me toquen, no quiero ningún contacto físico, siento la necesidad de gritar, pero me obligo a quedarme tranquila. Presto atención al platito que me ha traído y tomo una galleta, mastico y parece que mi estómago se calma un poco.


  –Ya que ella no está aquí, yo te daré el sermón –me dice sonriendo, se lo agradezco con la mirada por haber eludido mi actitud reacia–. Pero no entiendo porque no me mandaste un código rojo en cuanto mismo te diste cuenta de que las cosas no iban bien. Habría acudido al instante.


  Pasa por mis ojos una imagen en la cual tenía el móvil en las manos y estaba a punto de enviar un mensaje con el código rojo, pero luego veo una mano y oigo la voz de Enrico que me dice que el móvil no me servirá durante las próximas horas.


  –Estuve a punto de hacerlo, pero Enrico no me dejó. A partir de ahí no recuerdo nada más.


  –¿Enrico es tu contacto? –pregunta. No le había hablado de él porque no tengo la costumbre de contar cosas acerca de mi trabajo o mis fuentes a cualquiera.


  –Sí, probablemente me ha jodido –en el sentido literal de la palabra. Me estremezco e intento olvidar esos pensamientos, al menos por ahora–. Seguramente fue él quien me drogó. Ayer me llamó y me dijo que quedásemos en la discoteca, que quería presentarme a algunas personas para mi artículo. Yo sólo tenía que fingir estar interesada en una dosis y podría haber hecho alguna pregunta discreta. Me dijo que podría escribir un buen artículo con mucha información.


  –¿Y qué pasó después? –me pregunta.


  La niebla me impedía recordar, parecía haberse despejado un poco.


  –Entré en el local, eran las once, él me esperaba dentro sentado, nos tomamos algo y a partir de ahí empecé a sentirme rara, fue entonces cuando intenté mandarte el código rojo.


  Angelo y yo tuvimos una relación, empezó en Afganistán y estuvimos juntos durante un año.


  Después de volver a Roma, inventamos el sistema de códigos, si iba en busca de noticias para un artículo le mandaba un mensaje en el que ponía “verde”, lo que significaba que no había ningún problema, no te preocupes, “amarillo”: ven a buscarme mañana por la mañana, y a continuación le decía donde me encontraba, “rojo”: peligro, llámame o ven a buscarme, “negro”: llama a la policía.


  Los había probado un montón de veces, siempre he sido muy temeraria y Angelo siempre estaba preocupado por mi valor.


  Aunque lo habíamos dejado hace seis meses, el me pidió seguir utilizando estos códigos y que lo llamase cada vez que lo necesitase, porque, más que compañeros de trabajo, éramos muy amigos.


  –Y él no te lo permitió –afirma.


  –Exacto, y a partir de ahí no recuerdo nada más, o más bien, recuerdo las sensaciones, pero... No son muy alentadoras. –Todo apunta a que me han...No, no quiero pensar en eso ahora.


  –Venga, te llevo al hospital –me dice mientras se levanta agitado.


  –No quiero –yo y los médicos no nos llevamos bien–. Prefiero llamar a Betty y preguntarle si puede venir a verme.


  Busco el bolso que me llevé anoche, pero no lo encuentro.


  –Joder, me lo han robado todo, tengo que anular las tarjetas de crédito y el móvil. ¡Las llaves de mi casa y las del coche!


  –Sara, ahora nos ponemos con todo, no te preocupes, llamo a un cerrajero y le pido si puede cambiar las cerraduras, pero, ¿el coche donde lo has dejado?


  –Mierda, creo que está todavía en el aparcamiento de la Orsa Maggiore. Tengo que coger las llaves de repuesto e ir a recogerlo si no me lo han robado. Pero antes quiero llamar a Enrico, quiero pedirle explicaciones, aunque dudo que me conteste.


  Angelo me deja su móvil, pero la operadora telefónica me dice que el número al que llamo está apagado o fuera de cobertura.


  –¿Quieres poner una denuncia?


  –No lo sé, por ahora sólo quiero saber que ha pasado, no recuerdo nada en concreto, estoy confusa. ¿Qué es lo que podría denunciar? –Tengo hasta miedo de recordar que es lo que ha pasado.


  Angelo me anima a llamar a Betty, mi mejor amiga. Ella estudió medicina y ahora está de prácticas en la sección de urgencias en el hospital Policlinico Gemelli. Por el teléfono no le doy muchas explicaciones, sólo le digo que tengo arañazos, no quiero asustarla mucho, me dice que vaya al hospital porque en ese momento está trabajando Me visto para salir, mientras tanto Angelo llama para anular mis tarjetas de crédito y concreta una hora con el cerrajero, después me acompaña al hospital. En el coche hay un silencio incómodo, cada vez que intenta preguntarme le digo que no me acuerdo de nada, así que desiste. Frente a la puerta de urgencias le digo que prefiero entrar sola, me mira, sabe lo muy decidida que soy y que no puede hacer nada para ganarme. Intenta abrazarme antes de bajar, pero me aparto molesta.


  –Lo siento, yo... –empiezo a decirle.


  –No te disculpes, no quería incomodarte, pero estoy muy preocupado por ti. –Sus ojos brillan mientras me sujeta la mano, pero el contacto dura menos de dos segundos porque mi cuerpo pide a gritos salir de ese coche. Para superar el momento incómodo le pido si puede ir a comprarme otro móvil y si puede contactar con uno de nuestros conocidos de la policía y pedirle que rastree el viejo.


  –Iré también a la discoteca para ver si tu coche sigue ahí, después vengo a por ti, llámame cuando acabes –y luego añade–, pase lo que pase, sabes que puedes contar conmigo.


  Le doy las gracias y veo como se aleja un poco resentido y muy angustiado. Angelo tiene veintinueve años, es alto y delgado, tiene el pelo castaño y los ojos marrones, es un chico muy educado y a mi madre le gustaba mucho, pero no a ninguno de mis amigos. Sé que a él le gustaría que volviésemos juntos, pero yo lo considero solo un amigo, lo que sentía por él era muy fuerte, pero no era amor.


  Entro a la parte de urgencias del hospital Gemelli y Betty me espera en la puerta, erguida y orgullosa, con la bata blanca sobre un vestido rosa pálido, tiene su pelo rubio y rizado recogido en una cola baja, sus ojos azules casi transparentes me observan amorosamente, aunque su actitud es muy profesional. Me lleva a una habitación reservada, habla poco, noto al momento que está enfadada, pero en cuanto mismo nos quedamos solas me lo demuestra.


  –Tienes que estar más atenta, ¿es que no puedes elegir un tema menos peligroso para tus artículos?


  –Por favor, ¿puedes dejar los sermones para después? –tengo un nudo en la garganta y me pican los ojos, la verdad es que lo que me haya pasado me está pasando delante de forma violenta. No quería explotar delante de Angelo, pero Betty es mi mejor amiga, nos hemos aguantado y nos hemos apoyado la una a la otra durante la universidad, aunque hayamos ido a facultades distintas, ella me conoce como la palma de su mano.


  –Sara, cariño, lo siento –me dice mientras me abraza, yo intento apoyarme en su hombro para llorar, pero no puedo. Mi cuerpo rechaza también ese contacto y tengo que separarme con fastidio, ella me mira aún más perpleja y mis ojos se llenan de lágrimas. Es la primera vez que me ve llorar, normalmente es ella la que rompe a llorar, yo nunca, no lo he hecho nunca. Entiende que no puede consolarme tocándome y me hace un gesto para que me siente en la camilla. Mientras tanto, sus ojos también se enrojecen. No necesito que me pregunte nada, ella y yo sabemos que si estoy así es porque ha pasado algo terrible.


  –Be, creo que me han... –no me siento capaz ni de decirlo. Sigo llorando y me seco con un pañuelo que toma de un recipiente para las dos. Ni siquiera intenta abrazarme otra vez porque sabe que sería inútil, solo me haría sentir más incómoda. Cuando se tranquiliza un poco, me dice que me hará una exploración vaginal, un análisis de orina y un análisis de sangre, por cualquier enfermedad infecciosa.


  –Pero hay más, Be –me remango y le enseño los arañazos.


  –Sólo son arañazos, luego te los desinfecto, cuando estés preparada túmbate y empezamos la exploración. –Su voz es dulce y tranquilizante, me dice que no me hará daño, que todo irá bien, que no tengo que preocuparme, que soy fuerte y que me quiere, y que lo siente por haberme recibido así.


  Después suspira profundamente, recupera la apariencia profesional y empezamos, durante las pruebas no dice nada, pero parece preocupada.


  –Por favor, dime algo –le pido exasperada por su silencio.


  –Tienes los labios mayores irritados, seguramente serán del roce. No tendrías que haberte duchado. Podría haber encontrado algún rastro de ADN.


  –No fui yo, alguien lo hizo por mi... Anoche. Me desperté esta mañana y olía a una fragancia masculina –concluyo velozmente.


  –Todavía tomas la píldora, ¿no? –pregunta con tono preocupado. No pensé en la posibilidad de embarazo, pero por suerte no corro este riesgo.


  –Sí, todavía la tomo.


  –Bueno, entonces no te olvides de tomarla hoy también y de no cambiar el horario.


  –Está bien –respondo mientras me seco los ojos. Betty siempre ha sido muy sensible, desde pequeña no podía ver a nadie sufrir, y quería ser útil para todas las personas que pudiese. Después de unos cuantos años de sacrificio, lo ha conseguido, admiro mucho a mi querida Elisabetta.


  –Voy a hacerte una exploración anal.


  –¡No, por favor! –todo lo que quieras menos eso, no quiero ni pensarlo, cierro los ojos, eso no podría soportarlo.


  –Sara, es necesario, aprieta los dientes, lo haré con cuidado –me dice mientras me examina–. ¿Te duele?


  –No, creía que sería peor.


  –Cariño, aquí no tienes nada irritado, puedes relajarte –cuando ha terminado, me pide que me vista y que le ponga el brazo para el análisis de sangre, luego me dice titubeante que le gustaría llamar a un psicólogo–, tienes que hablar con alguien y poner una denuncia.


  –¿Y qué le voy a contar? No me acuerdo de nada, sólo tengo algunas sospechas. –Tal vez sea mejor así, o eso creo. Me desinfecta las heridas de los brazos, le digo que me duele también la espalda y me confirma que la tengo llena de moratones y arañazos, y que algunos son profundos.


  Empieza a desinfectarme utilizando una gasa, pero me aparto al momento, no puedo aguantarlo más.


  –Te vendría bien ayuda psicológica, Sara, hazme caso, fingir que no ha pasado nada no te ayudará, el hecho de que no pueda ni rozarte con el algodón es preocupante.


  –Lo haré, pero ahora no, sería inútil –le repito–. ¿Cuándo tendré los resultados?


  –Te los llevo mañana a casa en cuanto mismo acabe mi turno.


  –Gracias Betty, eres una amiga estupenda –le digo, en este momento me gustaría abrazarla bien fuerte, necesitaría hacerle esta muestra de afecto, pero es que no puedo.


  –Lo sé, pero hazme un favor, prométeme que hablarás con alguien, eres fuerte, pero esta situación te viene muy grande y no puedes afrontarlo tú sola. Estoy preocupada por ti, no insisto porque quiera agobiarte, sino porque te veo diferente, no estás bien, ¡ni siquiera me has hecho ningún chiste irónico sobre cuñas con excrementos!


  Me arranca una sonrisa, pero tiene razón, no sé ni que aparento en este momento, aparte de estar rezando por no haber contraído ninguna enfermedad. El simple hecho de pensar en el VIH, la hepatitis y dios sabe qué otra cosa, me vuelven loca.


  –Te lo prometo –le digo.


  –Sabes que dentro de tres meses tendrás que hacerte otra vez las pruebas del VIH, ¿no?


  –Sí, y viviré con miedo hasta entonces –le confieso y apoya su mano sobre la mía.


  Angelo ya está en la puerta de urgencias cuando salgo, me vuelve a acompañar a casa, evita preguntarme cuáles han sido los resultados, probablemente por mi cara ha comprendido que no han ido bien, sin embargo me dice que no ha conseguido descubrir nada de mi móvil, pero por suerte mi coche todavía está donde lo aparqué. Pruebo otra vez a llamar a Enrico, pero su móvil me vuelve a aparecer apagado o fuera de cobertura, Angelo me asegura que también se está ocupando de eso.


  –No quiero ir ahora mismo a recuperar mi coche, no me encuentro bien –le digo.


  –Vale, no te preocupes, mejor vayamos a casa, el cerrajero llegará en veinte minutos.


  Cuando aparca frente a mi casa suspiro, no veo la hora de tumbarme.


  –Si no quieres quedarte sola esta noche, me quedo contigo –Angelo tiene cualidades muy buenas, pero es demasiado nervioso y posesivo, y no es el tipo de persona que necesito tener a mi lado en estos momentos.


  –Gracias Angelo, pero creo que estaré segura en casa una vez que cambie la cerradura... –le digo, en realidad estoy muerta de miedo, pero necesito estar sola.


  –Siempre has sido una mujer muy fuerte, estoy seguro de que todo irá bien –dice pasándome una bolsa con mi móvil nuevo.


  Cuando entro a casa me siento segura de verdad, me desperté hace cinco horas, pero aún estoy cansadísima. Cuando por fin el cerrajero se va, me duermo en cuanto mismo pongo los pies en la cama.


  De nuevo esas manos sobre mí, ahora salgo de la ducha, me envuelve con un albornoz suave y calentito, luego pasa sus dedos entre mi pelo, intentando peinarme de alguna forma.


  – No soy peluquero, tendrás que conformarte. No quiero que ningún otro te toque, por esta noche creo que ya has aguantado suficiente. – Su voz es acogedora y relajante, tiene un acento extraño, tal vez sea eslavo. No consigo quedarme recta, me apoyo en su hombro y cierro los ojos exhausta. Él está diciendo algo más, pero no consigo escucharlo, estoy hundida en el olvido.


  A la mañana siguiente el despertador suena a las seis en punto, lo apago y sigo acostada pensando.


  Aquello que pasó la otra noche me ha dejado cicatrices, por dentro y por fuera, y el hecho que no consiga recordar nada me está haciendo enloquecer. Con un gran esfuerzo me levanto y voy al baño, me gustaría mantener este olor, pero necesito una ducha.


  Me han violado, mi cuerpo ha sido violado, me han utilizado y dios sabe qué más. A cada hora que pasa, la verdad comienza a abrirse paso en mi mente. Es horrible, tengo miedo, me odio a mi misma por haber sido tan irresponsable. Las lágrimas bajo la ducha no quieren parar, estoy destruida psicológicamente y físicamente. Esta mañana pensaba ir al trabajo, pero el simple hecho de pensar en salir de casa y encontrarme con mis compañeros de trabajo me obliga a volver a la cama y a taparme con las mantas, con la esperanza de que mañana cuando me levante todo sea diferente. Paso horas con mi cabeza bajo la cabecera, revolviendo entre los escombros de mis recuerdos, pienso una y otra vez en la terrible sensación de frío y luego en aquel maravilloso calor que me envolvió. Pero el hielo es más fuerte que el calor y creo que solo la muerte podría arrancarme del corazón el dolor que estoy sintiendo, un dolor cada vez más fuerte, porque soy consciente de que no puedo volver hacia atrás.


  Alguien llama a mi nuevo móvil pero no contesto, no pueden distraerme de mi dolor, es demasiado intenso y desgarrador, es como si me hubiesen arrancado el alma y a cada hora que pasa se volviese cada vez más fuerte. Las lágrimas se acabaron hace un rato, me gustaría gritar, pero me aguanto y ahogo la rabia contra el cojín. Oigo a malas penas que alguien llama a la puerta, lo ignoro pero me quedo en silencio e inmóvil bajo las sábanas.


  No estoy aquí, ¡fuera!


  Después escucho a Betty pidiéndome a gritos que le abra ahora mismo. La ignoro, tal vez así se vaya, no quiero hablar con nadie. Un poco después, escucho abrir la puerta.


  –Sara estoy entrando, voy con Angelo, ¿estás ahí? –dice Betty. Está preocupada, lo noto en su voz.


  Intento echarle narices y le grito que estoy durmiendo, pero no me muevo.


  –¡Sara! –dice mientras se sienta en la cama y me abraza–. Por favor te pido, déjame verte.


  –Sara, ¿estás bien? –él también intenta tocarme, pero me aparto de los dos.


  –Gracias Angelo, ahora me ocupo yo. Si pudieras dejarme las llaves... –dice tranquilamente Betty después de un silencio incómodo.


  Angelo acepta dudoso, me hace prometerle que le llamaré y luego se va.


  –Cariño, las pruebas han salido bien, no había ningún resto de semen ni de enfermedades, por el momento, creo que utilizó preservativo, así que creo que por el VIH puedes estar tranquila. De todos modos, tendrás que volver a hacerte las pruebas para estar segura al 100%.


  Me pongo a llorar sin salir de la coraza que me he hecho con las mantas.


  –Tienes que dejar que te ayuden Sara, he hablado con un psicólogo de prácticas y dice que el hecho que no recuerdes nada puede ser un trastorno de estrés post-traumático. Si no hablas de ello no te ayudará, hazme caso. Además, tienes que comer. Son las cuatro de la tarde y me juego lo que quieras a que hoy no te has levantado de la cama. –Por suerte no espera ninguna respuesta. Va a la cocina y la oigo trajinar, unos minutos después vuelve a la habitación. Me destapa con gesto decidido y me libera de la coraza, me siento desnuda aunque lleve el pijama, pero ella no admite réplicas, me agarra por los hombres y me obliga a levantarme. ¡Joder, qué fuerte es cuando quiere!


  Mientras intento comer algo, ella me explica las distintas fases del trastorno de estrés post-traumático.


  –¿Has tenido pesadillas esta noche?


  –No, pero he soñado con el hombre que me bañó. Creo que eso pasó después, no recordar nada me está volviendo loca, tanto como la idea de lo que haya podido pasar. –Digo temblando de rabia.


  –La amnesia puede ser también por la droga, había trazas de GHB en tu sangre.


  –¿La droga de la violación?


  Ella asiente.


  –He estado todo el día intentando recordar, pero no ha servido de nada.


  –No tienes que esforzarte, es inútil, tienes que ir a que te ayude alguien. Sé que soy pesada, pero tus experiencias futuras y tus futuras relaciones están en peligro y no dejaré que eso te arruine la vida porque eres una cabezona y una orgullosa.


  –Lo intentaré, te lo prometo, pero si veo que no funciona... Entonces nada, lo dejaré. Y tiene que ser una mujer.


  –Por supuesto, tengo el número de una doctora buenísima que trabaja en el hospital. Ahora mismo le envío un mensaje.


  –¿Betty? –le digo antes de que se levante–. No se lo contarás a nadie, ¿verdad? No quiero que nadie lo sepa.


  –Pues claro –me dice, acerca su mano y me acaricia el brazo, pero después lo piensa otra vez–. Ya sabes que tanto Angelo como yo pensamos que lo mejor sería poner una denuncia.


  –No puedo, no tengo pruebas y no recuerdo nada, no serviría para nada, además si mi madre se enterara, se pondría insoportable –le digo empezando otra vez a llorar.


  –Sara –me dice con un nudo en la garganta y ofreciéndome un pañuelo, sobran las palabras.


  –Gracias –susurro.


  –No hay de qué, tú habrías hecho lo mismo por mí. He ido con Angelo a por tu coche, lo hemos aparcado aquí abajo.


  Betty pasa la noche conmigo, me cuesta un poco coger el sueño, ella en cambio se duerme en cuanto mismo nos tapamos, los turnos en el hospital son largos y fatigantes.


  Estoy tumbada en el suelo y alguien está encima de mí, es Enrico, intento moverme o reaccionar, pero mi cuerpo no responde. Siento como sus dedos aprietan mis manos, me agito, grito con la esperanza de que algo cambie. Soy consciente de que es un sueño, pero todo es tan real y soy tan débil que estoy aterrorizada.


  –¡Sara! ¡Despierta, es una pesadilla, estás en casa! –la voz de Betty me devuelve a la realidad.


  Estoy bañada en sudor y lágrimas. Miro su cara preocupada, ahora lloro hasta soñando y, lo que es peor, no consigo distraerme, me odio, ¿por qué soy tan débil?


  –Gracias, voy al baño un momento. Tú sigue durmiendo, mañana tienes turno en el hospital. –Le digo mientras voy al baño. Me encierro y me siento sobre el suelo. No sé durante cuánto tiempo estuve sentada ahí, pero cuando decido levantarme oigo el despertador que suena en la habitación. Me lavo la cara y salgo.


  Me doy de frente con Betty, que va medio dormida, me mira y pregunta: –¿No has vuelto a la cama? ¡No me digas que has estado en el baño tres horas!


  –No, estaba en el sofá –miento.


  Me estoy volviendo experta en mentir, parece que no haya hecho otra cosa en mi vida, porque todos me creen. Cuando entra en el baño y cierra la puerta me digo a mí misma que tendría que mentir más a menudo a partir de ahora y que podré practicar mucho con la psicóloga a la que iré esta tarde. No me hace falta, seguro que duro poco ahí, sólo lo hago para darle una alegría a Betty.


  2


  Sara


  Tengo un momento de duda frente a la puerta de la psicóloga, recupero el valor que hasta hoy no me había faltado y entro. Llevo puesto un traje con falda gris muy sobrio y una camisa blanca de seda.


  Tengo el aspecto de una mujer de negocios seria y mesurada, puedo convencerla, sigo repitiéndome.


  Ella no me hace falta y seré tan persuasiva que ella misma me dirá que no quiere perder tiempo con mi problema. Estoy segura de que puedo superar esto yo sola sin tener la obligación de contarle nada a una extraña.


  Entro en su estudio y entro andando rápida, para darme importancia; ella está sentada en su escritorio, es una mujer de unos cuarenta años, con el pelo pelirrojo y corto, es delgada y cuando entro se levanta para recibirme. Me tiene su mano y se presenta, en ese mismo momento veo una sonrisa que me da confianza. Es buena en su trabajo, lo veo en su forma de hablar y de moverse, tranquila pero decidida. Yo también me presento y le pregunto dónde me puedo sentar, ya que el estudio hay una chaise longue, sillas acolchadas frente al escritorio, un sofá y un sillón, me dice que si lo hago en el sofá irá bien mientras ella se acomoda en el sillón. Inconscientemente ha elegido los papeles, siento que me está examinando y yo la estoy valorando, por ahora estamos igual.


  –He venido porque mi amiga ha insistido, pero no creo que me haga falta estar aquí, tal vez solo sea necesaria esta sesión –añado.


  Ella me observa pero no dice ni hace nada, sólo me mira fijamente. Yo sigo, le explico quien soy y como he acabado en aquel aparcamiento, le digo que no recuerdo nada, excepto dos pesadillas que he tenido y las secuelas que aparecieron a la mañana siguiente. Ella sigue callada y eso empieza a irritarme.


  –Si tiene alguna pregunta puede interrumpirme, no muerdo para nada –le digo sonriendo.


  Ella levanta una ceja, pero su voz es dulce.


  –Por ahora no tengo ninguna pregunta, continúe.


  Cuando termino ella se lleva uno de sus dedos doblados a la barbilla, me mira y me pregunta si creo estar bien


  –Pues claro, estoy súper bien, quitando las pesadillas, por lo demás estoy bien, tal vez podría recetarme algo para dormir mejor, ¿qué me dice?


  –¿Llora a menudo?


  –No –paré de llorar hace dos horas.


  –Usted es una mujer fuera de lo normal, Betty ya me avisó. ¿Piensa volver a esa discoteca?


  –Puede apostarse lo que quiera a que lo haré, quiero saber qué me pasó, quiero saber qué me hizo y si había algún cómplice. Estoy segura que volveré a recordar, nadie se puede permitir quitarme los recuerdos. –Le digo decidida y enfadada. Ahora que no muestro ningún miedo me siento furiosa, en cuanto mismo me diga Angelo que ha encontrado a Enrico iré a buscarlo y le haré hablar.


  –El hecho de que utilizase preservativo, ¿le tranquiliza?


  –Claro, al menos ese cabrón no me ha pegado ninguna enfermedad rara, en ese sentido estoy tranquila.


  –¿Tiene intención de contárselo a su familia?


  –Mi madre... –empiezo a contar, pero me paro porque se me cierra la garganta, no llamo a mi madre desde aquella noche y... tengo miedo de hablar con ella. No quiero que se entere de nada, sería un dolor muy grande para ella, al fin y al cabo ha sido mi culpa, entonces tengo que resolverlo yo sola, ella no tiene nada que ver. Y luego pienso en mi padre... Me moriría. Las lágrimas me salen sin darme cuenta, me las seco rápidamente con la mano, no lloraré más y menos delante de ella–. Mi madre y mi padre no se pueden enterar de esto. –Me gustaría tener un tono decidido y tranquilo, pero me sale un sonido tembloroso y bajo. Estoy perdiendo mi autocontrol y esto no me gusta nada.


  –Desde que sucedió, ¿has pensado en la muerte?


  Me río con elegancia para enmascarar la vergüenza.


  –He estado en Afganistán y me he arrastrado bajo los proyectiles y no he pensado ni una vez en que podría morir.


  –No ha respondido a mi pregunta.


  Quiero mentirle, lo tengo que hacer, sino pensará que soy débil y no lo soy.


  –Sí. –No me doy cuenta ni de lo que he dicho... Tenía que decir que no... ¿Por qué he dicho que sí?


  La miro devastada.


  –¿Se odia? ¿Cree que puede haber sido su culpa?


  –Odio el hecho de ser tan débil como para no poder habérselo evitado... Y sí, ha sido mi culpa y una imprudencia por mi parte. –Y odio el hecho de que delante de esta mujer no consigo mentir como me gustaría.


  Cuando salgo de su oficina llevo en la mano una receta de unas pastillas que supuestamente me ayudarán a dormir, una tarjeta de visita con su número de teléfono personal y otra cita para la semana siguiente. Una vez que llego a casa me siento derrotada, me siento en el sillón y empiezo a pensar seriamente en cómo me siento, es un ejercicio que me ha dicho que haga la doctora Rosi Bonanomi.


  Inevitablemente me pongo a reflexionar en cómo era y a compararme en como soy ahora... Lo que deduzco es devastador. Me gustaba abrazar a mis amigos, también un solo brazo sobre los hombros durante una discusión, siempre estaba contenta, incluso cuando mi redactor jefe me daba encargos de “mariquitas” en vez de encargos reales, me encantaba estar sola y con amigos y amaba hablar con mi familia. Muchos me han juzgado de temeraria, sobre todo cuando decidí irme a Afganistán, quería ver con mis ojos la realidad de ese país y de esa gente para poder contarla, no sólo había terroristas, es todo un pueblo combatiendo cada santo día por la conquista de la normalidad, y lo hacen mediante una guerra.


  Vi una mujer que iba a comprar provisiones pasando por una calle donde hacía menos de una hora murió un hombre por disparos de metralleta. Cuando la entrevisté le pregunté si pasó miedo, ella me dijo que no tenía elección si quería dar de comer a sus hijos y que así era para otras muchas mujeres. Había visto, a través del burka, todo su valor, eran muy valientes, no yo que solo estaba de paso por aquel país.


  Ahora no tengo nada más de lo que esas mujeres me han dejado. Algunas de ellas habían sufrido la violencia terrorista, otras incluso en sus familiares, con la guerra muchos habían perdido la cabeza y se habían obsesionado con que las mujeres estaban consideradas como objetos de propiedad y ninguna ley las tutelaba. Mujeres violadas entre los muros domésticos u obligadas a prostituirse, víctimas que no tenían la posibilidad de hacerse análisis de sangre, de ir a un psicólogo y de que las tranquilicen, mujeres que tenían que seguir adelante por sí mismas... ¿Y yo? Yo no. En este momento tengo miedo, hasta de quedarme en casa sola, todo el valor que creía tener se ha volatilizado, ha bastado un error de valoración, una imprudencia. Mi valor no era verdadero, solo era inconsciencia.


  Este pensamiento me destruye mucho más de cuanto pudiese hacerlo certeza de haber sido violada.


  Era una pura apariencia, una historia de ficción. Me levanto y siento la necesidad de salir y de no pensar más, cojo la bolsa del gimnasio y salgo, necesito desahogarme y el kick boxing es el mejor deporte para eso.


  El gimnasio está a pocos minutos en coche de mi casa, a esta hora no hay clases, pero espero que haya alguien dispuesto a entrenarme. Entro en una gran sala con los sacos de boxeo para entrenar anclados al techo y al suelo, para mi gran suerte veo que no está vacío, hay dos chicos. Uno está levantando pesas sobre una colchoneta, lleva puestos unos pantalones ajustados y está sin camiseta. El otro chico lo mira, al mismo momento reconozco los ojos color zafiro de un Daniele inmóvil absorto con cada movimiento del otro. Me quedo sorprendida de su cara de concentración, lo está mirando con algo de interés, más bien lejos de una simple curiosidad. Aparto la vista avergonzada, me imagino que no le haría gracia que lo sorprenda observando a alguien con tanto afán. Me doy la vuelta para colgar mi toalla y toso para romper el silencio, después me giro y me acerco a Daniele, que me mira sorprendido, como si lo hubiera pillado robando un caramelo, tiene los hombros tensos y una expresión preocupada. Le sonrío y le saludo como si no pasase nada, al final parece que se tranquiliza, y me devuelve una sonrisa que deja ver dos hoyuelos muy sexys y que acaloran mi corazón. Se nota que acaba de terminar de entrenarse, su pelo corto brilla por el sudor como su piel, lo que le falta de altura lo compensa con un cuerpo de infarto y una cara preciosa fuera de lo común.


  Sabe que los pantaloncitos de deporte y las camisetas de tirantes son realmente provocantes, se pasa una mano por su pelo castaño claro, sus ojos azules me miran atentamente y su sonrisa se vuelve aún más dulce, sus labios bien dibujados abren paso a unos dientes blancos. Cuando se acerca a mi intenta abrazarme, como siempre, pero yo me defiendo levantando una mano para pararlo y doy un paso hacia atrás, no quiero que me toque, la sensación de incomodidad sería muy fuerte y después de lo que acabo de descubrir por mí misma, me derrumbaría aquí mismo. Él se queda un poco desconcertado, nunca he rechazado sus abrazos, incluso después de dejarlo. Le explico que no quiero que se seque el sudor contra mí, el parece creerme y se relaja, agarra una toalla y se seca pidiéndome perdón. Con él tengo que llevar cuidado porque me conoce bien, ya que estuvimos juntos un par de años, además, es un guardia civil muy bueno e intuitivo.


  Lo nuestro se había vuelto muy serio y yo elegí el camino más fácil. Estábamos bien juntos, todos decían que éramos una bonita pareja, pero Daniele quería tener una familia numerosa, una mujer que le esperase en casa con la cena ya preparada después de un día de trabajo. Yo soy una negada para la cocina y odio la vida doméstica, amo mi trabajo porque no tiene horarios, puedo estar fuera toda la noche en busca de una noticia o salir de casa a las cuatro de la mañana para volver a mediodía. Él no podía soportar mi estilo de vida y me pidió que cambiase. Por aquel entonces no estaba preparada para hacerlo y tal vez nunca lo estaría, por ello pretendí y pedí que me mandasen como periodista en Afganistán: cuando se lo dije le sentó mal. Entendió que no era la mujer que estaba buscando y decidimos, de mutuo acuerdo, dejarlo. Quedamos como amigos y todavía lo somos. Ahora, pensándolo bien, no sé qué pensar... Tal vez me equivocase en todo.


  Le pregunto si quiere entrenarse conmigo y durante la siguiente media hora intento dar salida a toda la rabia e impotencia con él. Daniele encaja los golpes, como siempre es amable, intenta dosificar su fuerza para no hacerme daño, aunque sabe que lo estoy poniendo a prueba. Cada vez que nos vemos en el gimnasio o en el bar me trata como si todavía fuese muy importante para él y eso me hace sentir bien. Después de una hora creo que ya le he pegado bastante, a pesar de su cautela.


  –Gracias, creo que por hoy es suficiente –le digo con una sonrisa forzada.


  –Cuando quieras, sólo tienes que pedírmelo, ¡sabes que me gusta darte puñetazos! –dice con su sonrisa, sus ojos no han dejado en ningún momento de valorarme–. Parecías muy tensa, ¿estás mejor ahora?


  –Más destrozada que bien. –Me esfuerzo por reírme, aunque sé que no tengo nada de ganas. He venido al gimnasio pensando que después me sentiría mejor, sin embargo tengo la sensación de que ni siquiera puedo encontrar la paz, parece que estoy fuera de lugar.


  –¿Qué me dices si después de la ducha vamos a comer una pizza? ¡Pago yo! –me propone.


  –Gracias pero... Creo que iré directamente a casa, estoy cansada –me despido haciendo un gesto con la mano y me dirijo al vestuario. Si me voy con él, me arriesgo a que sospeche de algo, más de lo que pueda ahora. Además, prefiero volver a casa con mis penurias.


  –Este hombre que te ayudó... ¿Crees que se trata de Enrico? –me pregunta Rosi. Estamos en la tercera sesión y han pasado tres semanas, le he dicho que puede llamarme de ti si quiere hacerme sentir más cómoda, ella sonrió y ha aceptado a cambio de que haga otras cuantas. Esta mujer me gusta y yo le gusto, no me mira con compasión o como si fuese una víctima, me trata como una persona que ha sufrido un abuso y que está haciendo lo posible por sobrevivir dignamente.


  –No, no ha sido él, estoy segura aunque no recuerdo su aspecto, sólo son las sensaciones, con él me sentía muy protegida y no he tenido miedo.


  –¿Y cómo van las investigaciones?


  –Desgraciadamente no he descubierto nada, no he conseguido localizar a Enrico, el sitio donde me dijo que trabajaba no existe y su número de teléfono no está disponible desde aquella noche. He intentado localizarlo por activa y por pasiva, hasta una tarde fui a la Orsa Maggiore, pero nadie me quiso ayudar. Tuve la sensación de que el camarero me reconoció y que sabía por qué estaba ahí, amenacé al director diciéndole que si no me entregaba el video de vigilancia de aquella noche iría a la guardia civil, me dijeron que las cámaras de vigilancia están rotas desde hace semanas. Ahora estoy intentando descubrir quién es el propietario, pero tengo la sensación de que esto no lleva a nada.


  –¿Quieres seguir con tus investigaciones sin poner denuncia?


  –Sí, no me serviría de nada y, además, han pasado tres semanas, quiero descubrir la verdad y nadie lo evitará-


  –Has ido a la Orsa Maggiore de día. –Rosi me vuelve loca, sus afirmaciones esconden siempre una pregunta y tengo que esforzarme por encontrarla y darle una respuesta adecuada.


  –No, fui ahí de noche –y no hace falta decir nada más porque por mi expresión se entiende el motivo. Betty y Angelo se ofrecieron a acompañarme pero no puedo, todavía es muy pronto. Cuando me acerqué a esa discoteca dos semanas después de aquella maldita noche, tuve que enfrentarme a un ataque de pánico en cuanto mismo salí. Sin embargo, esto no se lo he dicho a nadie y no tengo intención de hacerlo.


  –Y tus padres, ¿has hablado con ellos?


  –Sí –no le digo lo duro que es tener fuera de esto a mi madre, fingir ser la de antes e inventarme siempre una excusa de trabajo para no ir a verlos. Mis padres viven en Velletri, más o menos a una hora de Roma, siempre y cuando el tráfico lo permita. Normalmente iba a verlos un fin de semana al mes y dormía en mi antigua habitación, pero este fin de semana tuve que inventarme una excusa para no ir, no habría conseguido esconder lo que sucedió. Incluso mis llamadas son siempre breves y rápidas, para evitar que mi madre sospeche algo y por ahora parece que va bien. Me duele cuando le digo que todo va bien cuando sé que es mentira, mentir nunca ha estado en mi genética y hacerlo con mi madre me duele. Mis hermanos son otro problema, con ellos tengo que improvisar miles de excusas, sobre todo con Marco. Él y yo íbamos al fútbol los domingos, ya que compramos el abono juntos, pero he tenido que inventarme dolores menstruales, fatalidades y amigas que consolar. Betty ha sido mi mejor amiga y mi chivo expiatorio, en este mes le ha pasado miles de cosas increíbles.


  Por si fuera poco, además de mis padres, también tenía que mantener alejados a mis amigos. Betty y yo salimos con unas veinte personas, normalmente nos vemos al menos una vez a la semana para tomar algo o dar una vuelta, pero desde que pasó aquello ya no salgo con ellos. Chiara, una de las chicas con las que mejor me llevo, además de Betty, me ha llamado preocupada, cree que he discutido con la imbécil de Veronica o que salía con algún chico y no tenía tiempo para ellos. Incluso a ella le he dicho que estoy hasta arriba de trabajo y que no había ninguna otra razón. Chiara, a pesar de la tensión, ha conseguido hacerme reír como siempre, contándome los últimos amores y “divorcios”.


  Como somos hombres y mujeres, siempre se forma una pareja o se deja. Me faltan todos, incluso Veronica, pero verlos no haría otra cosa que hacer crecer mi incomodidad, ¿cómo puedo evitar sus abrazos si soy yo la primera que va a buscarlos?


  –¿Cómo van las pesadillas?


  Eso es una herida abierta. Si durante el día reacciono y creo estar cada vez mejor, por la noche es cuando más vulnerable me siento.


  –Me cuesta dormirme y me despierto siempre a las cuatro horas, empapara en sudor y muerta de miedo, si me tomo el medicamento que me mandaste es peor, porque no consigo despertarme y me quedo atrapada en mi pesadilla.


  –¿Has soñado algo diferente?


  Tengo miedo de decirte que las pesadillas han evolucionado. –Tal vez solo sea una ilusión...


  Escucho otras voces a parte de la de Enrico. No quiero pensar que haya pasado algo peor. –Mi voz empieza a temblar y me quedo en silencio durante unos minutos. Ayer por la noche soñé que estaba tumbada en el suelo y que había dos hombres. Un escalofrío recorre mi espalda solo de pensarlo otra vez. Ha sido la peor pesadilla hasta ahora, otras manos desconocidas me tocaban. Me desperté y fui directa a la ducha, luego, a las siete de la mañana, he ido al gimnasio, es uno de los pocos gimnasios de Roma que abre desde las seis de la mañana hasta las once de la noche. Cada día que pasa se vuelve más real aquello que sólo es fruto de mi imaginación y que me vuelve loca.


  –¿Podría volverme loca si me dejases ir? –le pregunto a Rosi.


  –Yo te ayudaré, Sara, estaremos juntas y plantaremos cara a lo sucedido –me dice después de haberme valorado bien. Cada sesión hablamos de mi intolerancia al contacto físico, sea mujer u hombre, y que cada día que pasa, es cada vez peor. Ayer, en un ascensor me sentí como una sardina en lata, y, a pesar de que sólo hubiese dos personas más, he tenido que bajar del ascensor y seguir por las escaleras. Rosi me dice que tenga paciencia, que es normal que mi cuerpo rechace el contacto y que sólo con el tiempo se curará. Después me pide que intente controlar mis pesadillas, porque es algo que mi subconsciente puede hacer.


  –Tienes que intentar convertirlo en algo menos destructivo, algo que puedas aguantar –su paciencia empieza a irritarme.


  –Lo intentaré, aunque no sé si podré hacerlo –le contesto desanimada.


  Después de esta sesión me voy a casa, me doy una ducha y me preparo la cena, esta noche Angelo me ha invitado a salir, la excusa ha sido que tiene ganas de pasar un rato conmigo, pero yo sé que quiere hacerlo para que esté acompañada. En este momento anhelo estar sola y al mismo tiempo no quiero quedarme sola, es un contrasentido ambulante, sé que siempre he sido equilibrada y racional, es por esto que tengo miedo de estallar. Rosi dice que es normal y que recuperaré mi equilibrio, “sólo es cuestión de tiempo” me repite, pero cada nuevo amanecer estoy siempre más desanimada.


  Me dirijo al restaurante donde Angelo me espera. Cuando aparto veo que un coche se para a unos metros de donde estoy yo, pero que no baja nadie, las calles están bastante abarrotadas ya que nos encontramos en una zona muy concurrida del centro y no tengo miedo. Me digo que tal vez me he vuelto hasta paranoica, pero ese BMW gris tiene los cristales tintados, otro motivo por lo que me parece sospechoso, así que tomo nota mentalmente de su matrícula. Seguramente todo esté bien, pero quiero vigilar, mi instinto me sugiere que podría ser importante. Entro en el restaurante y encuentro al momento a mi amigo.


  –Hola Angelo, ¿alguna novedad? –le digo mientras me siento frente a él.


  –Hola Sara, vas muy guapa hoy y sí, tengo novedades –me dice con su sonrisa tan familiar.


  –Dispara –le digo ansiosa


  –Jacob Cioran


  –No lo he oído en mi vida– intento recordar, pero no... Ese nombre no me suena. –¿Quién es?


  –Es el propietario de la Orsa Maggiore y de otros locales de Roma. Vino de Rumania hace unos años y en poco tiempo se ha convertido en un hombre muy rico y reconocido de la alta sociedad. No hay muchas fotos suyas en internet, es muy reservado y arisco, jamás ha dejado que lo entrevisten ni nada parecido, odia los periódicos y siempre va con un guardaespaldas. Algunos meses le hicieron fotos con Evvy Ivanov, una modelo rusa y la prensa rosa ha hablado sobre ello durante semanas, así que adiós al anonimato para el rumano. Se dice que no les ha ido muy bien, es más, se ha hablado de una ruptura repentina.


  –Esto no me impedirá que vaya a preguntarle. Si la discoteca es suya, tendría que saber qué me ha pasado, ¡tiene que saberlo por narices!


  –Tal vez, pero prométeme que llevarás cuidado, no es un hombre muy fiable, no quiero que te meta en otro marrón.


  Terminamos de cenar y me acompaña a mi coche, no le he dicho nada del BMW porque me he dado cuenta de que es absurdo, me estoy volviendo loca, ¿por qué iba a seguirme? Además, el coche no está aparcado en donde estaba.


  –¿Estás segura de que no quiere que vaya contigo? Puedo dormir en el sofá –insiste después de contarle mis pesadillas.


  –Gracias, eres muy amable, pero no hace falta, de verdad. –Se inclina y me besa en la mejilla sin rozarme, y se lo agradezco profundamente.


  En el coche pongo al máximo el volumen de la radio y voy como una bala por las calles de Roma, no tengo ganas de recogerme ya, así que me meto en la via Appia, son las diez y la calle está vacía. Me doy el gusto de acelerar, antes de sobrepasar un coche miro por el espejo y veo un BMW


  gris justo detrás de mí, la matrícula es la misma que he memorizado frente al restaurante, hago una maniobra en el último momento hacia la derecha, el coche se para y gira hacia mí.


  Intento tranquilizarme y no pensar, mientras acelero y vuelvo hacia el centro. Agarro mi móvil u llamo a Daniele, se sorprende de mi llamada pero por mi voz entiende que pasa algo.


  –Sara, ¿estás bien?


  –La verdad es que no. Hay un coche, un BMW negro, modelo antiguo, que me está siguiendo desde hace veinte minutos.


  –¿Dónde estás?


  –En la Appia Nuova, estoy volviendo al centro.


  –¿A qué altura?


  –Un poco después del aeropuerto.


  –Te indico la calle para ir al cuartel de la guardia civil más cercano. ¿Ha intentado acercarse?


  –No, sólo me está siguiendo.


  –Vale, tranquilízate, sigue con prudencia e intenta no pararte.


  –Estoy tranquila.


  –Lo sé, estoy seguro. –Lo dice con un tono entre irónico y enfadado. Daniele me indica la calle, mientras tanto le digo el número de la matrícula y me dice que investigará. No está contento, lo noto por su voz, es más, parece muy preocupado, me pregunta qué está pasando y si tengo alguna idea de quién puede ser. Le digo que puede ser por una investigación para un artículo, pero que no hay ningún motivo como para seguirme. Intento convencerlo de que no es nada grave, que solo quieren atemorizarme. Seguimos hablando hasta que me paro frente a la comisaría, el BMW me adelanta y se va. Suspiro aliviada... Y me despido de Daniele sin decirle nada más. Ahora mismo no quiero volver a casa, tengo miedo, arranco el coche otra vez y me dirijo al hospital Gemelli.


  Paso la noche con Betty y sus compañeros de trabajo en la sala reservada para los enfermeros de urgencias, ofrezco hacer café para todos y cuando es casi de día salgo y voy al bar más cercano para comprar croissants calientes. Betty no me pregunta que ha pasado, porque sabe lo mal que lo paso por las noches y no le digo nada del BMW y del miedo horrible que me ha causado una descarga de adrenalina negativa, pero no quiero preocuparla. Cuando son las ocho y ya ha salido el sol, voy a casa y me duermo vestida sobre la cama.


  Salgo de otra pesadilla con un grito, no recuerdo absolutamente nada de lo que he soñado, solo sé que tenía muchísimo miedo, que me he vuelto a levantar bañada en sudor y con la cara llena de lágrimas. Cuando consigo sentarme, miro por la ventana, unas grandes nubes llenas de lluvia oscurecen el cielo, el reloj marca las tres de la tarde, estoy exhausta, pero le echo narices y voy a redacción.


  Un olor familiar me acoge y me relaja, es una mezcla entre polvo, café y sudor, pero hoy no me viene a la mente ninguno mejor. Angelo no está, tiene que haber salido para preparar su artículo, cuando volvimos del infierno, como llama él a Afganistán, decidió que prefería ocuparse de las noticias deportivas “es menos arriesgado”, dijo. Yo, sin embargo preferí elegir por mí misma las historias de las que ocuparme. Tal vez tenía que escribir recetas o sobre moda, sería más seguro, pero conociéndome seguro que me hubiera metido en problemas ahí también. Siempre he sido un imán para los problemas, desde pequeña, mi madre me reñía por no tener medida ante las situaciones peligrosas y ahora creo que lleva muchísima razón.


  Busco por enésima vez información sobre la Orsa Maggiore y Enrico, pero no descubro nada nuevo. Cuando tecleo el nombre de Jacob Cioran solo encuentro fotografías suyas con la modelo rosa. Por lo que puedo ver, es un hombre alto y bastante cuadrado, tiene el pelo oscuro y un poco ondulado, sus ojos son claros y profundos, no es guapo, su rostro está marcado por una leve cicatriz sobre la mejilla y con aspecto peligroso, pero en su conjunto tiene un aire fascinante y desprende determinación y potencia por todos los poros de su cuerpo.


  Después de dos horas sentada en el escritorio siento la necesidad de levantarme y salir, decido bajar a por un café al bar que, como siempre, está lleno de periodistas y guardias civiles, porque la sede de la redacción se encuentra justo en frente del cuartel. Creo que es el lugar más seguro de toda Roma, los periodistas nunca se meten en sus asuntos y los guardias civiles siempre están alerta, aunque sí que es verdad que es el último sitio donde se puede mantener un secreto. Cuando salía con Daniele se enteraron todos, y también cuando lo dejamos, no fue muy divertido aguantar las indirectas.


  Mi ex estaba sentado en una mesa, lo saludo con la mano y me acerco a él. Él se levanta para saludarme y me ofrece un café. Hoy lleva puesto el uniforme, tengo que reconocer que siempre le ha quedado bien, aunque después de un largo día de trabajo siempre acaba un poco arrugado. No puedo evitar tomarle el pelo, incluso sabiendo lo serio que se mantiene, pero entra en mi juego y me pregunta preocupado si estoy bies después de lo ocurrido ayer y si no tengo sospechas acerca del BMW.


  –No sé nada más, lo juro.


  –De todos modos te habría llamado yo, he descubierto que el dueño es un rumano que murió hace unos años, no he conseguido descubrir nada más, pero si empiezo a hacer investigaciones más profundas alguien podría preguntarme el por qué, ¿y qué les respondería? –Daniele es un amigo y lo haría por mí, sin embargo esto podría crearle problemas con sus compañeros, pero no quiero que ponga en apuros su carrera, sobre todo porque está esperando a que lo nombren sargento.


  –No puedo decirte nada más porque no me han amenazado ni nada parecido, solo haz alguna que otra pregunta a gente discreta, ¿vale? –Odio suplicar, pero con esta historia necesito ayuda.


  –Está bien, veré que puedo hacer, pero si las cosas se ponen más feas prométeme que pondrás una denuncia y que harás todos los trámites pertinentes.


  –¡Prometido! –le digo guiñándole el ojo e intentando sonreír convencida.


  Nos levantamos y mientras nos dirigimos a la salida y coloca su mano sobre mi espalda, intento aguantar ese contacto, pero me aparto en cuanto mismo puedo. Si tuviera la necesidad de que alguien me protegiese por las noches, se lo pediría a él, pero solo porque confío en él ciegamente, pero porque una pistola reglamentaria me da una sensación de seguridad increíble. Antes de que desapareciese mi cara de aparente tranquilidad, me despido de él velozmente.


  Cuando salgo a la calle no tengo ganas de volver a la oficina y decido dar un paseo, a pesar de que había riesgo de lluvia fuerte, me adentro en la calle llena de gente hasta llegar a una perfumería.


  –¿En qué le puedo ayudar? –me pregunta la dependienta amablemente.


  –Estaba buscando un gel de ducha de jengibre y canela –le contesto y me enseña lo que tiene.


  –Es este momento es una fragancia que se está llevando mucho, el jengibre es estimulante y afrodisiaco, la canela es dulce e intensa, la mezcla de estas dos fragancias se completan y se acentúan recíprocamente, muy masculina... Es una gran elección para regalar –me dice con una sonrisa mientras abre la botellita y me lo acerca para que lo huela. El olor me deja extasiada por un momento.


  –Está bien, ¡me lo llevo!


  Mientras ella se aleja satisfecha por conseguir una venta tan rápida, yo intento volver a tomar el control sobre mí misma, ese perfume me ha traído a la mente una sensación desagradable pero reconfortante a la vez.


  Pago y agarro la bolsita con las manos temblorosas, fuera ha empezado a llover y me quedo inmóvil en medio de la acera. Alguien que pasa me da un empujón y el gel se me cae de las mano, yo lo miro mientras las gotas de lluvia me mojan el pelo y la cara, tendría que inclinarme a recogerlo, pero no consigo moverme. Inspiro y expiro para intentar reponerme y lentamente vuelvo a la realidad. Un hombre se inclina para recoger la bolsa y me la da.


  –Se le ha caído esto –no levanto la mirada, pero me concentro en sus manos, son grandes y fuertes y lleva un anillo de oro con una piedra de ónix. Agarro la bolsita y se lo agradezco. –Tendría que resguardarse, está lloviendo mucho –me dice con tono preocupado, solo en aquel momento me doy cuenta que tiene un acento extranjero, levanto la mirada para mirarlo a la cara, pero ya se está alejando. Lo busco pero no lo veo, hay mucha gente y los paraguas me impiden divisarlo.


  Vuelvo a la redacción y cuando entro a la oficina son ya las siete, Angelo está sentado en su sitio y en cuanto mismo me ve, se acerca a mí.


  –Sara, ¿se te ha olvidado el paraguas? ¡Estás calada hasta los huesos!


  Voy a mi escritorio y agarro un paquete de pañuelos del cajón para secarme. –No me he dado cuenta de que estaba lloviendo, estaba absorta en mis pensamientos.


  Me mira de una forma que odio, una mezcla de preocupación y compasión, pero deja de hacerlo en cuanto mismo lo fulmino con la mirada.


  –¿Tienes alguna novedad? –le pregunto con una voz muy dura, pero su comportamiento me ha hecho enfadarme.


  –Le he tenido que pedir un favor a uno de los jugadores del Roma, pero te he conseguido una invitación para un evento VIP en el Dream Chic, para mañana por la noche. Te acompañaría, pero solo he conseguido una.


  –Te lo agradezco, ¿pero qué pinto yo en un sitio para ricachones y Vips? ¡Dime tú!


  –Ahí estará también Jacob Cioran, en el sitio donde se hace el evento es suyo y es seguro que no faltará mañana, me lo ha confirmado Emilia que seguirá la manifestación para escribir un artículo–.


  Emilia es una compañera de trabajo que se ocupa de los eventos pijos y de los cotilleos de Roma. –Le he dicho que irías como invitada y se ha puesto verde de envidia.


  En aquel momento viene Emilia a buscarnos con paso decidido, como siempre va vestida impecable y, sobre todo, a la moda, lleva una falda verde ácido casi por encima de la rodilla y camisa blanca ajustada, tacones de infarto, todo seguramente de marca, si pudiera se pondría un cartel con una marca famosa en el peinado. Cuando hacemos las reuniones su único problema es nuestra ropa, cada vez nos anima a venir a la oficina evitando los vaqueros, el jefe la deja hablar porque es buena en su trabajo y sabe que para ella es importante conseguir un ambiente sofisticado en la oficina, “la imagen lo es toda” nos repite una y otra vez. Nuestro jefe pasa por alto todas las veces que ella le dice que los jerséis de rombos hace siglos que no se llevan, sólo porque sus artículos son los más leídos de todo el periódico.


  –¡No sabes lo mucho que te envidio! Habrán un montón de personajes de la televisión y del deporte –salta sin siquiera saludarme, luego se fija en los vaqueros y en la camiseta que llevo puestos.


  –¿Tienes algún traje que esté a la altura de ese evento? Olvídate de ponerte el vestido negro entallado que te pones todos los años para la fiesta de Navidad, tienes que llevar un traje de gala. ¡Largo!


  –No tengo un traje largo de gala, el vestido negro entallado me valdrá, está prácticamente nuevo –le digo erguida y casi ofendida. Pero la conozco y es inútil tomarla con ella, no entiende que a veces exagera, solo hay que esperar a que el huracán Emilia pase y se vaya a tomarla con la vestimenta de otro. Desgraciadamente hoy la tiene tomada conmigo, no se da cuenta ni siquiera de que Angelo tiene una mancha de café en la camiseta. El cobarde la está tapando a malas penas con la mano, yo lo miro con los ojos entornados cuando se desvanece para no coger una toallita. Me entran ganas de reír por la velocidad con la que se aleja.


  –Mañana por la mañana te espero en Piazza di Spagna para ir a comprar algo más adecuado –me dice Emilia muy decidida.


  –¡No! –me opongo–. No quiero ir de compras, tengo mi vestido entallado para las ocasiones especiales y no me hace falta nada más. –Entonces me bloqueo, me pasa un flash delante de los ojos...


  No sé donde ha acabado mi vestido, lo llevaba puesto aquella maldita noche.


  –Oh, por supuesto que necesitas un vestido nuevo, vas a representar al periódico y no puedes quedar mal, dios sabe cómo me pondrá verde aquella cabrona de Anna, mi rival de “Moda y más moda”, mañana estarás ahí a las nueve y si no vienes, ¡iré a casa a por ti! ¡No eres sólo tú, somos todos!


  Dicho esto se da la vuelta y se va. Perfecto, me espera una dura noche y un madrugón. Cuando agarro la bolsa y salgo de la oficina son casi las ocho, para las compras de mañana tendré que conseguir un poco de paciencia o me la cargo.
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  Sara


  Después de una noche agitada, el despertador suena puntual a las ocho, tengo el tiempo justo para darme una ducha rápida con mi nuevo gel. Su fragancia me da una descarga de energía, casi más que el café. Emilia me ha enviado el típico mensaje para recordarme nuestra cita, ella y yo nunca hemos sido muy amigas, ella es demasiado fashion victim, mientras yo amo lo práctico, normalmente vaqueros y camisetas o jerséis dependiendo de la estación. En este caso, tal vez, lleva razón. Mis gustos, en cuanto a temas de vestimenta, son muy sencillos y necesito un traje nuevo de gala. Nos conocimos cuando me contrataron en “Lo Sguardo”, ambas tenemos un carácter determinado y casi siempre nos hemos pinchado, pero nos apreciamos, esta es la razón por la que no le doy plantón.


  Pasamos las dos siguientes horas de compras desenfrenadas: por fin, en la tienda número veinte, encontramos un vestido lila de seda con tirantes finos, es muy bonito, tal vez demasiado para mí, pero ella insiste y yo cedo sólo porque estoy cansada de pasear para nada. En la zapatería no conseguimos decidirnos, le he dicho que odio los tacones altos, pero ella insiste. No consigo andar con los zapatos que me he probado, a cada dos pasos me arriesgo a torcerme el tobillo. Entre una prueba y otra veo un BMW gris que pasa lentamente frente al escaparate de la zapatería, luego se acelera y se va. Me pregunto qué quieren de mi, si quisieran hacerme daño lo habrían hecho ya. Tenía miedo de que entrasen en mi apartamento, sin embargo no ha pasado nada, aunque tengo una sensación extraña.


  El vestido que Emilia me obligó ayer a comprar me está a la perfección, tengo que admitir que tiene buen gusto; sé que en esta fiesta estará la crème de la crème de la sociedad romana y estoy segura de que, aparte de representar a nuestra revista, ella quería hacerme sentir bien conmigo misma. Soy muy afortunada de poder participar y por ello tengo que agradecérselo a Angelo y sus contactos. No sé si me ayudará a encontrar respuestas, pero de alguna forma podré empezar y teniendo en cuenta que en la discoteca no tuve suerte, tengo que probar suerte aquí también.


  Llego al Dream Chic a las nueve, me paro a saludar a Emilia que está acechando fuera, junto con otros periodistas que están esperando la llegada de las celebridades, mientras tanto me fijo en las parejas que bajan de las limusinas. Todas hermosas y ricas... definitivamente éste no es mi ambiente, yo soy más de estadio y curva sur. Emilia se aleja para hacer una entrevista, pero antes de despedirse me dice que esté pendiente, que quizá pueda enterarme de alguna noticia suculenta para la próxima edición, yo le digo que no se haga ilusiones porque tampoco conozco ni a la mitad de las personas que están entrando y que, además, odio los cotilleos. Ella suspira resignada y me dirijo hacia la puerta de entrada después de haber mostrado mi invitación, el responsable me señala una escalera de mármol que lleva hacia salón donde tiene lugar el evento. No puedo hacer más que admirar la suntuosidad del lugar, hay columnas de estilo romano y la enorme sala está decorada con fabulosas composiciones de rosas. Las lámparas de cristal de Murano brillan increíblemente y un grupo de música está tocando en un pequeño palco. La sala ya está muy llena y muchos invitados están todavía por llegar. Cuando me apoyo en la barandilla de las escaleras para tener controlada la entrada que hay frente a mí veo a un hombre alto que está entrando en ese momento y lo reconozco al momento, por su porte y por su físico inconfundible: es Jacob Cioran.


  Sube ágilmente por las escaleras y cuando llega al primer piso, sus ojos recorren todo el salón y cuando me ven, se paran sobre mí. Siento el gran peso de su mirada, me siento tan aplastada que casi no consigo respirar, es tan intenso y a la misma vez tanto frío, mientras que su expresión es enigmática. Por una milésima de segundo me ha parecido que el azul de sus pupilas resplandecía vivamente, pero un segundo después había puesto su atención a otra mujer y yo sólo soy un vago recuerdo sobre su cara, se le acerca y la saluda con un abrazo. Solo ahora me doy cuenta de haber estado aguantando la respiración.


  –Sara, qué placer volver a verla –por mis espaldas suena una voz que me es familiar y que me sobresalta.


  –Señor de Angelis, es todo un placer también para mí –respondo con placer al señor mayor que tengo delante. De Angelis es el ex-director de “Lo Sguardo”, que se jubiló hace dos años. Ha pasado toda su vida trabajando como periodista y conoce muchísima gente, de lo que puedo aprovecharme ahora mismo.


  –¿Conoce a aquel hombre? Ese que lleva un traje azul que acaba de entrar.


  –Claro, es Jacob Cioran, un emprendedor rumano, dicen que ha llegado aquí con unos buenos ahorros de Rumanía y ahora es el propietario de este y otros locales de Roma. Es uno de los hombres más ricos que hay en la ciudad. Si está buscando información sobre él, estate muy atenta... No le gustan los periodistas.


  –¿Me lo puede presentar? –le pregunto con una sonrisa.


  –Ah, cierto, ¡aún recuerdo que usted ama el peligro! Venga, pero no se espere gran cosa.


  –Buenas noches Jacob, hace tiempo que no nos vemos... –De Angelis le hace un resumen de los últimos acontecimientos en golf, no me presenta al momento, por lo que me da tiempo a contemplar a Cioran de cerca. Tiene una cabellera negra como la tinta cae rebeldemente sobre su frente, la piel ligeramente bronceada, los rasgos de su cara están muy marcados y su nariz es importante, pero perfecta para él. Su boca me atrae, los labios son carnosos, además, tiene una cicatriz sobre la mejilla y no desentona para nada con su cara, es más, le da un aspecto salvaje e indomable, sus ojos son claros y ligeramente rodeados por oscuro, es perfecto aunque se le note el cansancio en la cara.


  Todavía no me ha considerado digna de su atención, pero sabe que estoy ahí y que lo estoy observando con interés, mi instinto de periodista está alerta. Sonríe a De Angles, pero cuando sus ojos se posan sobre mí se vuelven de hielo.


  –Oh... Qué maleducado, Jacob, no te he presentado a la señorita, ella es Sara Russo. –No dice que soy periodista, pero no me sorprendo para nada, De Angelis es perro viejo.


  –Es un placer –dice Jacob.


  –El placer es mío –le tiendo la mano y duda durante un segundo si estrechármela. El contraste entre su mano calentita y la mía fría me produce un escalofrío. Sus ojos inescrutables son duros y me crean incomodidad, tanto que me ha forzado a apartar la mirada porque tengo miedo de que me atrapen dentro. Bajo la mirada y me fijo en nuestras manos, todavía unidas, las suyas son enormes, pero teniendo en cuenta que mide casi un metro noventa, están en proporción con su cuerpo. Imagino sus manos sobre mí y siento como el calor empieza a aflorar sobre mis mejillas. Aparto la mano con rapidez, mientras él sigue mirándome y respondiendo a las preguntas de De Angelis, que todavía no ha perdido su toque mágico, hace las preguntas exactas, pero él responde siempre de forma evasiva.


  Una mujer altísima y muy rubia se dirige hacia nosotros, interrumpiendo la conversación y se agarra al brazo de Cioran, acaparando su atención.


  –Jak, cariño, perdona por el retraso, pero tu chófer ha tardado un siglo... –se le acerca y le mete la lengua en la boca.


  Levanto una ceja y miro a De Angelis, los dos siguen ahí como si no existiésemos, mi ex jefe me hace un gesto con la cabeza, indicándome a que me aleje con él. Vuelvo a observar a la pareja, la rubia de bote se retuerce como un pulpo, mientras él la tiene agarrada por la cintura. Cioran parece agradecer su intromisión y, aunque tiene los ojos abiertos durante su profundísimo beso, no parece que quiera alejarla de él.


  Sigo a De Angelis alejarse de la pareja, me ha dado un pinchazo en el estómago, así que le doy las gracias y me despido con una disculpa. Necesito tomar el aire, me acerco a una puerta ventana y subo a una terraza. Tengo nauseas. No consigo entender porque aunque ni siquiera conozca a aquel hombre, estoy segurísima de no haberlo visto jamás en la vida. Será la chabacanería de aquella mujer o tal vez su terrible oportunismo, justo cuando estaba esperando mi momento para hacerle alguna pregunta. Pero no tengo la intención de rendirme, antes de que acabe la noche me acercaré y cuando estemos solos le haré frente con una pregunta directa. Aunque no me responderá, siempre podré valorar su reacción.


  Miro la calle que hay debajo de mí, la vía iluminada me hace olvidar por un momento todo y todos. Es bonito no pensar en nada, conseguís sentirte ajeno al mundo que te rodea. El aire fresco de la noche atraviesa mi vestido y me pone los pelos de punta. Alguien me recorre la espalda con un dedo y me doy la vuelta de golpe.


  –Señor Cioran... –lo miro sorprendida porque está cerca, muy cerca.


  –Señorita Russo... Tiene los pelos de punta. ¿No aguanta el frío?


  –Efectivamente, no me gusta para nada.


  Se acerca aún más, su olor me hace enloquecer, jengibre y canela, un hombre a la moda. Cierro los ojos y todavía estoy en esa bañera... Calentita y protegida, suspiro... Luego me obligo a abrir los ojos otra vez. No puede ser él, admito haberlo pensado, pero no creo que sea el mismo hombre que me ayudó aquella noche. Después de todo, ¿cómo se iba a permitir un hombre rico y ocupado como él perder tiempo para cuidad de una mujer a la que han violado en el aparcamiento de uno de sus locales? Sin embargo, algo me dice que él sabe que ha ocurrido algo, lo he visto en el mismo momento que sus ojos se han fijado en mí.


  Cioran se ha inclinado sobre mí, siento su respiración caliente cerca de mi rostro, es un juego de miradas, yo sostengo la suya, fría y severa, el sostiene la mía, inquisitiva. Estoy a punto de hablar cuando una pareja sale justo en ese momento y se acerca hacia nosotros. El fastidio y el calor que sentía tan cerca desaparecen instantáneamente al momento de girarme, cuando él desaparece en el interior de la sala. Le sonrío a la pareja como si no pasase nada y entro otra vez a la sala, miro alrededor y lo busco entre la multitud, no puede haberse desvanecido. Cuando lo veo se está yendo y la rubia toda piernas está a su lado, pegada a él otra vez.


  Bajo las escaleras corriendo y me paro en medio de la entrada, los periodistas que estaban aparcados fuera se han ido, la plaza está vacía y la pareja está subiendo a un Mercedes oscuro, antes de cerrar la puerta Cioran me mira por última vez. No consigo descifrar aquello que veo en sus ojos, ojalá fuera disgusto. Pero tal vez es más un adiós. Esta vez ni siquiera he conseguido hablarle, he desperdiciado dos ocasiones preciosas y hasta que encuentre otra pasará mucho tiempo. Una cosa sí que es cierta, él es mi única pista y no tengo intención de dejarlo escapar, sobre todo ahora que tengo la certeza de que él sabe algo.


  El día después no pierdo ni un segundo y en cuanto puedo voy a la comisaría, donde está Daniel, el me acoge con su sonrisa, como siempre, está jodidamente sexy con el uniforme recién lavado.


  –Hola Sara, ¿al final has decidido poner una denuncia? ¿Ha pasado algo más? –me pregunta mientras entro en su oficina.


  –No, tranquilo, siempre te quejas porque no vengo a verte... –le digo apoyándome de forma sensual sobre el escritorio.


  –Entonces supongo que necesitas algo –me dice bromeando.


  –No te lo voy a negar, me conoces demasiado bien.


  –¿Sabes por qué me gustas? Porque eres sincera, leal y guapísima.


  –Y también pretenciosa, bien, ¿qué me dirías si te pidiese que ejercitases las teclas de tu preciosísimo teclado y me dijeras todo lo que sepas de Jacob Cioran?


  –¿Ahora te gustan los rumanos? –su sonrisa desaparece y adopta una expresión seria–. Tendría que haber imaginado que estabas detrás de un pez gordo con la etiqueta de peligroso en la espalda.


  –¿Peligro? ¿Por qué?


  –Porque sospechamos que en sus locales hay negocios sucios, droga y otra cosas, pero nadie ha encontrado pruebas. El año pasado, un compañero mío ha investigado acerca de él por un negocio de prostitución, pero antes de que encontrase alguna prueba, lo trasladaron a Milán y se cerró su investigación. Ese tipo tiene amigos en las altas esferas.


  –Qué afortunado, ha acabado en Milán, podría haberle ido peor... –digo de broma, pero Daniele no lo pilla. Aunque me sonríe, no es uno de los que gasta bromas a menudo, sobre todo cuando está trabajando.


  –Mira Sara, te has metido en algún lío y me tienes que contar algo más, sino yo no te puedo ayudar. ¿Tiene algo que ver con el BMW gris que te siguió? –cruza los brazos y me mira esperando una respuesta.


  –No lo creo, ¿qué motivo tendría? –le frunzo el ceño. Para contarle algo más, le tengo que explicar lo que me pasó y no quiero que él lo sepa, jamás podría soportar que él también me mirase con compasión. Me odiaría a mí misma aún más por haber sido tan ingenua.


  –Daniele, puedes venir un momento, hay una mujer que tiene que poner una denuncia –nos interrumpe uno de sus compañeros.


  –Por supuesto, ¡ahora mismo voy! –responde, luego se dirige otra vez hacia mí–. Estoy empezando a preocuparme seriamente por ti. Prométeme que te alejarás de ese hombre, o pones una denuncia y yo te ayudaré. Y ahora perdóname, tengo que ocuparme de esta mujer–. Me acompaña fuera de la oficina y le doy las gracias.


  Recorro el pasillo que lleva hasta la salida, pero en cuanto mismo se aleja vuelvo hacia atrás. Me arrodillo junto a su escritorio para que nadie me vea, escribo el nombre que me interesa con el teclado y el ordenador comienza la búsqueda. Hago una foto del monitor con mi móvil, luego bajo un poco la página y hago otra, tardo treinta segundos, después vuelvo a dejar todo como estaba en la pantalla principal.


  Agarro un post-it y escrito, “si algún día quisiera un hombre que me proteja, tú serías el único del que me fiaría” no firmo, el conoce mi letra. Siempre me ha dicho que escribo muy mal y sonrío por todas las veces que me ha tomado el pelo, porque siempre malinterpretaba los mensajes que le dejaba.


  Me levanto y salgo corriendo de la comisaría. Hacía mucho tiempo que no pensaba en Daniele, pero toda esta historia me está haciendo querer volver a ser feliz y despreocupada como cuando estaba con él.


  En casa leo toda la información que he robad.


  Jacob Cioran tiene treinta y tres años, vive en Roma en la zona del EUR y vive en Italia desde hace unos años. Copio en mi agenda los locales de los que es socio o propietario, son más de diez y encima tiene alguna que otra sociedad. Ha sido interrogado hace seis meses por tráfico de droga y prostitución, pero las investigaciones han sido archivadas porque no se han encontrado pruebas en su contra. Además de una copia del carnet de conducir, algún que otro certificado y poco más no consigo descubrir nada interesante, además de que está soltero.


  Puedo empezar por su casa, ya que en la discoteca no he conseguido descubrir nada, lo único que puedo hacer es seguirlo, igual tengo suerte y me lleva hacia Enrico y consigo todas las respuestas que necesito. Me monto en el coche y aparco cerca de su casa, desafortunadamente está rodeada de muros muy altos y toda la zona está video vigilada, consigo ver a malas penas la casa desde la verja de entrada. Aparco el coche en un ángulo escondido, enciendo la radio y me preparo a pasar las próximas horas encerrada ahí dentro. Por suerte vengo preparada: termo, manta eléctrica a pilas, algo para comer, mi Kindle, cámara de video siempre a mano y el móvil preparado para llamar a Daniele, mensaje de código rojo preparado para Angelo con mis coordenadas y un táser con el que me siento bastante segura. Pasan tres horas sin que pase nada, son casi las diez cuando un coche negro sale. Lo sigo a una distancia prudencial, no consigo ver la matrícula, pero estoy segura de que es su Mercedes. La calle que estamos atravesando es la de la Orsa Maggiore.


  Cuando el coche se para frente a la entrada, veo a Cioran que baja junto con la rubia que estaba con él en la fiesta VIP. Se paran un momento frente a la puerta, el conductor le dice algo, espero que no se haya fijado en mi coche, él se gira y entra en el local, la rubia, sin embargo, mira alrededor, y entra también. Sí, se han dado cuenta de mi presencia, solo que para él no supongo ninguna amenaza, ¿y para la rubia sí? La idea me hace sonreír, como si pudiera competir con Miss Universo y sus seis metros de piernas. Lo siento mucho por ti rubia, yo prefiero hombres honestos que no sean un delincuente en potencia. Deduzco que viven juntos porque han salido de la misma casa, me gustaría saber su nombre, pero tendría que tener un golpe de suerte. Desgraciadamente estoy demasiado lejos hasta para hacerle una foto. Me pongo cómoda y espero, no tengo muchas ganas de volver a casa y la zona parece bastante tranquila, pero aún así sigo vigilando a mi alrededor. Estoy cerca del lugar donde me violaron, estoy muy segura, empiezo a sudar, pero he de aguantar, es una prueba para mí misma y tengo que ganarla. Si Angelo lo supiera, se enfadaría muchísimo, por no decir que Betty también.


  Hasta las dos de la mañana entran y salen un montón de personas de edades diferentes, y al fin también Cioran y su novia vuelven al coche. Los dejo irse, entonces arranco el coche, no van a casa, sino para las afueras. Después de diez minutos se paran delante de un elegante edificio y la rubia se baja, cuando ella ha entrado al portal, el coche retoma su camino. Me gustaría seguirlo, pero tengo demasiada curiosidad, espero a que la rubia suba a casa y a que encienda las luces del apartamento, entonces bajo y miro el fono. Vive en el último piso, solo hay dos nombres y me jugaría un millón de euros a que la chica se llama Tinca Anaiki. Pillada, subo al coche vitoreándome a mi misma y voy de camino a casa, después de todo ha sido una noche bien aprovechada...


  Mi relación con los demás no ha mejorado, esquivo abrazos y caricias con excusas realmente patéticas y sobre todo me mantengo alejada de mi familia con miles de excusas. Mi madre se queja porque no voy a verla desde hace mucho tiempo, dice que me echa de menos y que no ve el momento de hablar conmigo. Le he dicho que estoy de servicio todos los sábados y domingos y que no puedo cambiarlo con nadie, por suerte parece haberse resignado. Si fuera a verlos sería muy difícil inventarme algo para justificar mi comportamiento, ya que normalmente soy muy cariñosa con todos. El recuerdo de esos abrazos interminables de mi madre me hace llorar, como aquellos fuertes y calientes de mi padre, o aquellos de mis hermanos. Odio el hecho de no poder tocar a nadie, sobre este tema Rosi siempre me dice que tenga paciencia, pero yo no tengo ninguna. Es por esto que siempre me meto en problema, además de tener una grandísima falta de buen sentido. Pero he descubierto demasiado tarde que este aspecto de mi carácter fuera destructivo.


  Cuando llega la noche luego... odio tener que irme a dormir, siempre encuentro alguna excusa para retrasar el terrible momento en el que los sueños se apoderan de mí. Es sábado por la noche y a las diez decido salir. Después de toda la semana sin dormir, después de haberme preguntado miles de veces qué ha pasado aquella noche y después de más de mil veces no he encontrado la respuesta, esta noche quiero ponerme a prueba, quiero ver si consigo dejarme tocar por un extraño, ya que con mis amigos es imposible. Es una locura, una idea absurda, pero me siento muy incómoda y quiero probar.


  Aparco el coche cerca del Black, una disco pub muy elegante, al que va gente muy refinada y con la cartera llena, ya que cada consumición cuesta casi veinte euros y los hombres tienen que pagar para entrar. Decidí ponerme el traje de gala que compré para aquella velada VIP, al fin y al cabo no creo que tenga muchas ocasiones de ponérmelo.


  Antes de entrar me quedo sentada en el coche unos minutos, respiro para tomar fuerzas y bajo, miro alrededor por si está el BMW gris, ya hace unos cuantos días que no lo veo y me pregunto si lo he soñado todo. Entro en el local y me siento en la barra, el camarero me recibe con una sonrisa y me pregunta qué quiero. He venido con Daniele una vez, hace unos años, pero el local no ha cambiado.


  Mientras espero que me sirvan, miro lo que hay a mi alrededor. La luz difusa me deja entrever la pista de baile y unas cuantas meses con sofás de piel que la rodean.


  La música está alta y las luces me hacen algún afecto, me recuerdan a las de la Orsa Maggiore, intento echar el freno al ansia que me viene. Cuando he llegado al local estaba casi vacío, pero después de media hora a empezado a llenarse. En la pista de baile hay algunas chicas que han empezado a bailar solas, sus hombres las miran desde la mesa y les sonríen. Después, se levantan y se unen a ellas. Las envidio, no tanto por sus parejas, sino porque las rodean con sus brazos y ellas son felices.


  Me distrae un chico moreno que se sienta sobre el taburete que hay a mi lado y me pregunta si está ocupado. Le respondo que no y sigo sorbiendo de mi segundo cubata. Empezamos a charlar y me ofrece un tercero, es un diseñador de videojuegos para una sociedad internacional y se llama Lorenzo. Es educado y amable, además de guapo. He llegado a mi cuarto cubata y tengo la necesidad de disculparme e ir al baño. Frente al espejo con marco plateado y el lavado de mármol gris me pregunto si estoy haciendo lo correcto, entonces me digo a mí misma que solo necesito una confirmación, quiero ponerme a prueba para ver si puedo soportar que un extraño me toque. No quiero llegar muy lejos, con un beso bastará.


  Sin embargo, cuando vuelvo a la barra Lorenzo ya no está, miro a mi alrededor buscándolo, pero no lo veo por ninguna parte, entonces el camarero se acerca y, con una sonrisa, me entrega una notita.


  “He recibido una llamada urgente de mi padre y he tenido que irme, lo siento, espero que lo pases bien. Lorenzo.”


  Hago una mueca, qué excusa más barata, si no le gustaba lo suficiente, ¿entonces por qué se me ha acercado? Los hombres a veces se comportan peor que las mujeres.


  El camarero está otra vez frente a mí y con una sonrisa me da un enésimo cubata, añadiendo que invita la casa. Yo lo miro con desprecio, quizá no se lo merece, pero no me ha hecho mucha gracia, sobre todo porque yo ya estaba de bajón.


  –No gracias, estaba a punto de irme.


  –Vale, entonces te llamo a un taxi.


  –Ya tengo coche, no necesito ningún taxi –le digo irritada.


  –Lo siento, pero aquí nos preocupamos por nuestros clientes y estoy seguro que si te hiciesen el test de alcoholemia doblarías la tasa, si es por dinero, no te preocupes, el taxi es gratis.


  –Me importa una mierda si es gratis, yo vuelvo con mi coche, no sois ni la policía ni mi madre, ¡yo decido como volver a casa! –digo sin darme cuenta de que estoy levantando demasiado la voz.


  Un hombre alto, con chaqueta y corbata se me acerca: –¿Tienes algún problema? –pregunta con una sonrisa.


  Estaba a punto de decirle que hay un camarero pesado que no para de tocarme las narices, pero él responde en mi lugar.


  –Director, esta chica no quiere utilizar nuestro servicio de taxis, dice que quiere volver a casa con su coche.


  –Vale, entonces si usted es el director, podría explicarle educadamente a su dependiente que...


  –Señorita, ¿es que no se fía? –me interrumpe de una forma tan elegante que me hace olvidar lo que quería gritarle a la cara. Lo miro a la cara, es bastante guapete, hombros anchos, delgadillo pero musculoso, pelo negro peinado hacia atrás y ojos oscuros y penetrantes. Incluso podría decir que es guapo si no fuese porque me estoy cabreando otra vez. –Somos los únicos que ofrecemos este servicio a nuestros clientes, son muchos años que lo hacemos, y los clientes siempre lo aprecian mucho –continúa indicándome una matrícula dorada colgada sobre la vitrina en la que no me había fijado. Dice que el servicio de taxi es gratuito porque aman a sus clientes. Me quedo pasmada y me doy cuenta de que he reaccionado de forma exagerada.


  –Si es así, lo aceptaré con mucho gusto, pero después de otro Margarita–. En este momento, después de la que he montado, creo que apagaré mi rabia con alcohol, por suerte no me volverán a ver nunca.


  El director sonríe y me desea que siga todo bien. El camarero es diligente y me atiende al momento, su sonrisa no ha cambiado y me siento con la obligación de corresponderle mientras le doy las gracias muy avergonzada.


  Miro el fondo vacío del vaso y noto como si me diera vueltas la cabeza, tal vez llevan razón, la seguridad no es siempre suficiente. Mientras estoy ocupada compadeciéndome de mi misma, alguien pasa detrás de mí rozándome la espalda con un dedo. Me doy la vuelta corriendo, pero no veo nada más que a dos chicas que me están dando la espalda. Es una sensación súper extraña, estoy demasiado segura de que no me he equivocado. Miro al camarero que está en el lado opuesto de la barra sirviéndoles a dos hombres vestidos de negro, uno es alto, el otro es más bah, están hablando y riendo, parece que se conocen. La verdad que su vestimenta me hace pensar en enterradores y no en personas que han venido a pasarlo bien. Me escurro del taburete y me dirijo hacia la salido, me pregunto si serán tan atentos como para fijarse en todos los que salen. El director está de pie cerca del guardarropa, está hablando con un hombre tan alto como él y que me da la espalda, en cuanto mismo me ve, el director se disculpa y el hombre le da unas palmaditas en los hombros como para agradecerle algo antes de que se vaya, mientras tanto él se acerca a mí con una gran sonrisa. Me pregunta si he estado a gusto y que le encantaría que volviese a ser su cliente; claro... con todo lo que he gastado, entonces me dice que el taxi está preparado para llevarme a casa. Le doy las gracias educadamente mientras me acompaña fuera, me abre la puerta y me hace un gesto con la mano de saludo.


  El conductor es una mujer no muy alta que me sonríe y me pregunta donde vivo. Le doy mi dirección después de que el director haya cerrado la puerta y el taxi arranca lentamente. Esta noche no ha sido realmente provechosa, pero en compensación he ganado muchas sonrisas y me ha llevado a casa una persona fiable, aunque en mi cabeza tengo la mosca detrás de la oreja, hay algo que no me cuadra. Hablo un poco con la mujer, parece contenta de haber encontrado una distracción a su aburrido trabajo, me dice que es rumana y que antes era camionera.


  –¿Cómo se llama el director del local?


  –Todos lo llaman Alex, es un guaperas, ¿a que sí? Y además es muy amable, sobre todo con las mujeres.


  –Sí, es verdad –le digo distraída–, ¿el local es suyo?


  –¿Quién es el propietario?


  Ella mueve los hombros y dice que no lo sabe. Será lo primero que investigaré el lunes en la oficina.


  Vuelve a empezar la semana y, para evitar pensar de más, me sumerjo en el trabajo, mis investigaciones no llevan a nada y la frustración aumenta pero estando ocupada los días pasan rápido, mientras que las noches son lentas y trastornadas por horribles pesadillas. Si va bien me despierto bañada en sudor y jadeante por el miedo, antes de que Enrico me maltrate, si va mal... Prefiero no recordarlo. Me odio porque no consigo controlar mis sueños como me ha aconsejado hacer Rosi, también la odio a ella porque no para de repetirme que tengo que darle tiempo a mi cerebro para que se resigne, pero yo no aguanto las palabras tranquilidad y paciencia, nunca han estado dentro de mi vocabulario y no creo que consiga incluirlas ahora en el inicio de mis treinta años.


  Jueves por la mañana, llego a la oficina después de una noche prácticamente en vela, descubro que una de mis compañeras está ausente por un virus intestinal y el director me pide que la sustituya para una entrevista a un agente financiero, me pasa unos papeles con una serie de preguntas. El tema es sobre las inversiones más rentables en la crisis, solo tengo que leerlas, grabar la conversación y ella ya se molestará en transcribirlo cuando vuelva.


  –¡Ningún problema, jefe! –le digo con una sonrisa, contenta de haber encontrado algo que me distraiga de mis artículos. Una entrevista para la sección de finanzas es lo ideal, mejor que ocuparme de moda.


  Salgo de la oficina contenta y confiada, tomaré el metro para ir al centro, tal vez me baje una parada antes y daré un buen paseo. Bajo los escalones de la estación más cercana. El aire caliente que sale del subterráneo me embiste y mi felicidad empieza a disminuir paso a paso. El túnel que lleva a los trenes está oscuro y está más sucio de lo que recordaba y también está totalmente lleno. Personas de todas las edades y nacionalidades van hacia delante y hacia atrás de forma frenética, colores, olores, voces y ruidos se funden en un conjunto, camino buscando que nadie me toque. Un grupo de turistas japoneses ocupa casi todo el pasillo, me acerco a la pared para dejarlos pasar y me viene una sensación de incomodidad cuando uno de ellos se me acerca demasiado, pero no quiero rendirme, se irá, tiene que irse, nadie me tocará si yo no quiero.


  Una chica corre sin fijarse hacia dónde va, justamente en mi camino, pero yo la evito y me doy de bruces con un hombre que me supera en altura y que no he visto. Me aparto como si me hubiese quemado, por suerte nadie se da cuenta de mi gesto reacio. Todos van con prisa y nadie tiene tiempo de fijarse en los demás. Por fin llego al andén sin ningún incidente y me tranquilizo un poco hasta que la parada empieza a llenarse de más. La mayor parte son turistas que están preparados para descubrir la ciudad. Cuanto más se llena la parada, más intento mantenerme alejada de la gente, hasta que me encuentro al borde de la vía, pasada la línea amarilla, empiezo a respirar agitadamente y mi corazón se acelera tanto que si no para seguro que explota. Tengo las orejas acolchadas y oigo todos los ruidos como si estuviesen lejos, la vista comienza a ir a menos, intento frenar la respiración y reponerme, jamás me lo perdonaría si me desmayase en el metro como una niñita. La gente de mi alrededor me mira, algunos preocupados, otros con curiosidad, me giro para desaparecer de su vista y bajo la mirada hacia las vías. Y ya está, un salto y todo acaba, todo el sufrimiento.


  –¿Está todo bien, señorita? –me pregunta una mujer, la miro sin verla. Le digo que todo va bien, entonces me giro con la respiración todavía jadeante, oigo que me dice algo más, pero no consigo escucharla. Entonces todo pasa a cámara lenta, el tren está llegando, la mujer alarga la mano para agarrarme el brazo, yo me giro y me libero de un tirón, mirándola con terror.


  –¡No me toques! –le grito. Otras personas me miran asustadas y me dicen que tengo que alejarme de la línea amarilla. Alguien intenta agarrarme consiguiendo que me aleje aún más. Me dirijo hacia el tren que está llegando cada vez más cerca y más veloz.


  Una mano más decidida que las otras me agarra por el brazo y por la cintura, yo intento separarme pero no me deja irme, del susto no consigo ni gritar, estoy petrificada, él está detrás de mí y no consigo verle la cara, me agarra fuerte, pero no me hace daño. De repente me siento cómoda en sus manos y me apoyo en él, cobijada por el calor que desprende su pecho contra mi espalda. Ha habido un cambio imperceptible, ¿pero por qué? Estoy confundida y busco en mi mente cuál ha sido la causa que haya hecho aceptar la cercanía de este hombre. No siento otra cosa más que vacío en mi cabeza, no noto a las demás personas, no oigo el ruido de los frenos del tren, sólo le noto a él, que me lleva de un lado a otro, lejos de la parada y de la multitud. Todavía me encuentro lejos de la realidad, no sé donde me está llevando, pero yo me siento feliz de alejarme de todos. Mi prioridad ahora es entender qué tiene de diferente en su tacto, qué ha inducido a mi cuerpo a fiarse de él, de un desconocido al cual ni siquiera he visto la cara. El hombre que tengo detrás me está diciendo algo en el oído desde hace un buen rato, pero después de unos cuantos minutos entiendo lo que me está diciendo: quiere saber si estoy bien. Tengo un nudo en la garganta y no consigo hablar, así que asiento con la cabeza. Los latidos de mi corazón todavía son irregulares y me siento débil, si él me deja sola no estoy segura si podré mantenerme en pie.


  Estoy apoyada en él, noto los músculos de su pecho, el vientre, los muslos y a pesar de este contacto íntimo no estoy incómoda para nada, es más, me he abandonado completamente. Después de algunos minutos, él me deja apoyada en la pared y se aparta, mi cuerpo tiembla.


  Me hago un ovillo, coloco mis manos sobre las rodillas mientras él se arrodilla frente a mí para apartarme el pelo de la cara, no veo nada más que sus zapatos, mocasines negros brillantes y pantalones grises con raya. Noto que estoy a punto de desmayarme y agacho aún más la cabeza para que la sangre fluya, tendría que acostarme en el suelo, pero no me parece oportuno. El hombre sigue hablándome y le digo que sí, aunque no entiendo lo que me está diciendo. Sigo así durante tal vez cinco o diez minutos, cuando por fin levanto la cabeza y miro a mi alrededor estoy sola, el hombre se ha ido y yo me encuentro mejor. Salgo del metro un poco aturdida, llamo a la oficina y les digo que he tenido una emergencia familiar y que tengo que volver a casa. Con los primeros gritos de mi director cuelgo y me dirijo a casa con mi coche. Cuando entro a casa caigo rendida en el sofá y me duermo al instante.


  4


  Sara


  Me levanto sobre la seis, he dormido como un lirón durante casi ocho horas, es la primera vez que lo consigo desde lo que pasó. Estoy segura de que he soñado, pero no me acuerdo de nada y no eran pesadillas porque no he sudado ni estoy asustada. Estirada en la cama pienso una y otra vez en lo que sucedió en la maldita estación. Tengo un escalofrío, si aquel hombre no me hubiese apartado de la multitud, ¿qué me habría pasado? Estaba tan al borde... No tengo que pensar en eso, no quiero pensarlo, no creo que me hubiese tirado, no lo habría hecho jamás. Amo demasiado la vida y amo a mis padres, a mis hermanos y a mis amigos como para hacerles algo así. Jamás, jamás...


  Después de haber aclarado este asunto conmigo misma vuelvo a pensar en aquel hombre, ¿cómo me tocaría que no sentí asco ni intenté alejarme? ¿Cómo es posible que mi cuerpo lo haya aceptado?


  Esta es una de las preguntas a las que Rosi tendrá que darle respuesta más que satisfactoria, creo que la buscaremos durante horas en las próximas sesiones, porque yo sola, aunque me he estrujado el cerebro todo lo que he podido, no he conseguido obtener ninguna respuesta.


  Sin embargo, Rosi lo toma como un reto, me hace revivir esa escena diez veces, explayándose con mis sentimientos, con mis reacciones y con mi estado de semiinconsciencia.


  –Tal vez algo te ha hecho pensar en alguien, no tiene por qué ser una persona que conozca, o tal vez el hecho de que te haya salvado ha hecho que tu cuerpo reaccione así.


  Vuelvo a pensar en él, en su calor y en sus palabras, pero parece que hay como niebla en mi mente, y sin embargo hay algo que se me escapa.


  De todas maneras, Rosi está más preocupada por el hecho de que yo había anhelado aquellos raíles como la liberación de un sufrimiento. La tranquilizo más veces, pero ella dice que el hecho de que se me haya pasado por la cabeza, aunque sea por un segundo, no es algo que se deba menospreciar.


  –Yo siempre he pensado que es una solución para cobardes e insensibles, y yo no lo soy–. Quiero dejarle claro este punto porque para mí es muy importante, yo soy totalmente lo contrario, aunque este hecho me ha afectado y me está haciendo cojear bastante.


  Es viernes por la noche y empieza otro fin de semana angustioso, he decidido que trabajaré sin descanso, ya que mis artículos son lo único que en este momento me mantiene distraída. De camino a casa decido dar una vuelta en coche, subo el volumen de la radio y me dirijo hacia las afueras de Roma. Nunca he consumido tanta gasolina como en esta época, pero merece la pena, parece que cuanto más rápido voy, más sufrimiento consigo abandonar. Hay algo en toda esta historia que no termino de entender, me han ocurrido cosas muy extrañas desde aquella noche, la noche en la que...


  Sacudo la cabeza para olvidarme de la idea, como si eso fuera suficiente. Vuelvo en pensar en cómo se comportó Jacob Cioran aquella noche en el Dream Chic, al hombre del bar que me abordó y que después se desvaneció, el director sexy del Black, el hombre del metro... Y luego aquel coche gris que me seguía. Tal vez pueda ponerme en manos de Daniele y fiarme de él, pero tendría que contarle el resto, no, no puedo. Me obligaría a poner una denuncia, creo que no podría aguantarlo, ya es bastante difícil que lo sepan Angelo, Betty y Rosi.


  Miro por el espejo retrovisor, el tráfico se va disolviendo, como siempre pasa en cuanto mismo te alejas de la ciudad, pero me quedo petrificada cuando veo un BMW gris unos coches más atrás de mí, está demasiado lejos como para leer su matrícula, así que acelero para ver si me sigue. Ahora está muy lejos, pero no cambia de camino, al llegar a una rotonda doy la vuelta a una velocidad sostenida.


  El BMW gris hace la misma maniobra que yo. Llamo a Daniele, pero no responde, me dirijo hacia la comisaría más cercana, me pararé cerca y cuando el coche se pare, me las veré con el conductor, daré algún grito y llamaré la atención de alguien. No hay ningún problema, me repito constantemente. El corazón me va a estallar, estoy sudando por el miedo, pero me esfuerzo en mantenerme tranquila, no pasará otra vez, me repito constantemente.


  Freno para hacer un cruce, pero el pedal no recibe la señal. Los frenos no funcionan. Es imposible, mi hermano es un maníaco de la seguridad de mi coche, no se pueden haber roto por arte de magia. Alguien los ha tenido que cortar. Me cuesta mantener el coche en la carretera ya que viajo a más de setenta kilómetros por hora. El siguiente semáforo se pone en rojo, lo miro con miedo, toco el claxon e intento evitar los otros coches, o son ellos los que me evitar, ha pasado todo tan de repente que no consigo entenderlo, solo sé que todavía estoy viva. Cambio de marcha, pero el coche no decelera como yo quería. Me vuelvo presa del pánico al mirar la carretera que hay frente a mí, si algún peatón cruza, no creo que pueda evitarlo. Ahora he perdido todo mi autocontrol y el BMW


  todavía sigue ahí detrás y no da señales de que se vaya a despegar. Me dirijo hacia la zona industrial, por suerte la calle a esta hora está casi vacía, pero con ese coche a mis espaldas si me paro estaré en grave peligro. Si querían matarme, ¿por qué no lo han hecho antes?


  Mi coche frena un poco pero todavía voy muy rápido, tengo que pararme o sino acabaré sumergida en el Tíber. El BMW que me estaba siguiendo se para. Un hombre con el pelo para arriba me grita desde la ventana:


  –¿Qué te pasa?


  –¡Me habéis cortado los frenos, cabrones! –le grito.


  –No hemos sido nosotros, pero mantén la calma y no cambies de dirección.


  El coche me adelanta y se pone delante de mí, empieza a frenar poco a poco hasta que mi parachoques toca el suyo, entonces es cuando comenzamos a frenar. Intento mantener el coche dentro del carril mientras meto segunda, después de unos pocos minutos terribles, por fin me paro. Tengo el corazón a mil, ¿qué me harán ahora? Ni llevo el táser conmigo. Meto la palanca de freno y apago el motor, después me desplomo sobre el volante y suspiro aliviada.... Podría haber matado a alguien por el camino.


  Ahora que todo ha terminado, me doy cuenta de que me tiemblan las manos, pero todavía tengo lucidez como para poner el seguro del coche. Los hombres del BMW se bajan y me tocan en el cristal de la ventanilla. No quiero que me vean así, con lágrimas en los ojos y presa de una crisis post traumática, necesito un minuto, todavía tengo la mente y el corazón en un puño. Les hago un gesto con la mano. Joder, ¿por qué en estos momentos no consigo aguantarme las lágrimas? Me he convertido en una de esas mujeres de lágrima fácil que tanto odio.


  Vuelven a tocar otra vez en el cristal, noto que el miedo está dejando paso a la rabia, así que esta vez me giro y grito: –¡Un segundo! – entonces me bloqueo cuando veo dos ojos fríos como la nieve fijados sobre mí. Lo reconozco al instante... Es Jacob Cioran. Me quedo sorprendida y sin palabras.


  Me hace una seña para que abra la puerta, me seco las lágrimas rápidamente y quito el seguro. Me quedo sentada en el coche y lo miro pasmada, ¿qué hace aquí? Me pregunto mientras él abre la puerta.


  –¿Va todo bien? –me pregunta con una voz inexpresiva.


  –¡Esos dos me han cortado los frenos! –le grito señalando a los dos hombres. Uno es bajo y macizo, era el que estaba sentado en el asiento del copiloto, el otro es tan alto como Cioran y tiene el pelo rubio, corto como su colega. No tienen caras muy tranquilizadoras, pero en este momento no se preocupan por mi porque están valorando los daños de nuestros coches. Él se gira y los mira, después se gira hacia mí con el ceño fruncido.


  –Dudo mucho que mis hombres hayan hecho una cosa así.


  –¿Tus hombres? –le pregunto sin entender que quiere decir.


  –¿Puedes bajarte? Coge tus cosas –dice señalando el bolso y el móvil que se han caído sobre la alfombrilla del coche.


  –¡No! ¡Te exijo una respuesta, ya! ¡Yo no me bajo de aquí si tú no me dices qué está pasando!


  ¿Quién me ha cortado los frenos si no han sido ellos?


  –Primero baja del coche y entonces hablaremos. –Abro la boca para protestar, soy cabezona y no me dejo convencer tan fácilmente, pero aquello que veo en su cara es una expresión determinada de un hombre que no tiene la más mínima intención de dejarme hacer lo que quiero. No he dado con muchos hombres con los que haya cedido, pero me doy cuenta de que él es uno de ellos.


  –¿Y mi coche? No lo puedo dejar aquí –refunfuño intentando buscar una excusa.


  –Ya se encargan ellos. Deja las llaves en la guantera, llamarán a una grúa y revisarán tu coche. Si la persona que te ha cortado los frenos ha dejado alguna señal, la encontrarán.


  –Y yo, ¿me tengo que fiar de ti? –le pregunto aunque mi instinto ya ha decidido por mí.


  –Sí – dice tendiéndome la mano para ayudarme a bajar. Dudo por un momento, las piernas han dejado de temblarme, por lo que puedo bajar sin su ayuda. Agarro el bolso, el móvil y mi chaqueta vaquera, por fin tengo otra ocasión para hacerle preguntas y no la dejaré escapar, aunque estoy realmente aterrorizada. Cuando ve que bajo sin su ayuda, aparta la mano y me acompaña a su Mercedes, mientras tanto les dice algo en rumano a los dos hombres. Me abre la puerta del copiloto y la cierra en cuanto mismo subo, después da la vuelta al coche, se sienta en el asiento del conductor, enciende el motor y arranca decidido. Yo tomo mi móvil y marco un código amarillo a Angelo con el nombre de Jacob Cioran, él ve como envío el mensaje por el rabillo del ojo y yo lo miro con aire desafiante, no dice nada y vuelve a concentrarse en la carretera. No puedo esperar más, la curiosidad me mata, tengo muchas preguntas que hacerle y poco tiempo teniendo en cuenta a la velocidad que vamos, enseguida llegaremos a mi casa.


  –Vale, ¿puedo saber ya qué está pasando? ¿Por qué tus hombres me llevan siguiendo casi un mes?


  ¿Y quién me ha cortado los frenos? – tal vez sean demasiadas preguntas juntas.


  –Alguien quiere verte muerta –lo dice como si me acabase de ofrecer un caramelo.


  –¿Así es como seduces a todas las mujeres? Te aseguro que no es una frase que excite mucho –le digo sonriendo, pero él no se inmuta. Permanece serio. No es un hombre que se ría mucho, se ve a la legua, tiene la cara tensa y taciturna. Pero soy yo la que tendría que estar preocupada, no él. Me acaba de decir que alguien quiere matarme. –¿ Y tú que tienes que ver con todo esto? ¿No serás tú el que quiere verme muerta? –por fin reacciona, se gira hacia mí con una ceja levantada, está disgustado.


  –Si yo quisiera verte muerta... Ya lo estarías. –Su voz es tremendamente tranquila y fría, ha hablado sin siquiera mirarme, así no consigo valorar su expresión, pero solo con su tono de voz se me está helando la sangre, este hombre es realmente peligroso tal y como lo describió Daniele.


  –¿Entonces quién es? ¿Y por qué? –le pregunto con un hilo de voz.


  –No lo sé. Yo te estoy protegiendo, aunque tú me lo pones difícil.


  –¿Perdona? ¿Y quién es el que te lo ha pedido? No necesito la ayuda de nadie.


  –Pues tu amigo Angelo Scotti.


  Mi voz suena extraña hasta para mí cuando le pregunto cómo sabe quién es Angelo.


  –Eso no es relevante. Lo importante es que tienes que estar en un lugar seguro, alguien ha contratado un sicario profesional que está intentando hacerte mucho daño.


  –¿Y por qué? ¿Qué es lo que he hecho? ¿Le he pisado los pies a algún mafioso rumano?


  –No es momento para sarcasmos


  –Me comporto así para afrontar los problemas cuando estoy muy aterrorizada. ¿Cómo que un sicario profesional? –le digo mientras me mira como si estuviera loca. Cuando miro por la ventana veo hemos atravesado la zona industrial y que vamos directos al EUR. –Este no es el camino hacia mi casa. ¿Te importaría volver hacia atrás? Vivo en...


  –No, porque vamos directos a mi casa.


  –¿Y si yo no quiero ir? –le pregunto desconcertada, ¿quién se cree que es para decidir in preguntarme nada?


  –Te acabo de decir que estás en peligro, ese hombre podría estar ahora mismo en tu casa esperándote.


  –¿Y en tu casa estaré más segura? –le pregunto escépticamente.


  –Yo te mantendré segura.


  –¿Y quién me protegerá de ti? –él mira para arriba, pero veo que sonríe. Este hombre tendría que dejarme irme corriendo. Todo lo que me ha dicho en estos diez minutos me ha asustado muchísimo, pero hay algo reconfortante en él, tal vez en su aparente tranquilidad. Conduce muy suelto y seguro, tal vez gracias al cochazo en el que estamos sentados, o por la música que hay de fondo, pero me estoy relajando poco a poco, aunque comienzo a tener frío, no tanto por la temperatura del aire, más bien por lo que acabo de descubrir. –Todavía no me has dicho por qué quieren matarme. –He hablado con la voz lo más parecido a un murmuro, pero él lo ha escuchado igualmente.


  Dice la única cosa que me hace enmudecer y estremecerme.


  –Enrico Esposito.


  Me quedo en silencio hasta que entramos por la gran verja. Bajamos del coche y lo sigo por la urbanización, hasta llegar a su estudio. Estoy tan devastada que no me fijo en nada de lo que me rodea, tengo la certeza de que él sabe algo de lo que me pasó aquella noche y de que conoce a Enrico, así que en cuanto mismo cierra la puerta me encaro con él.


  –Tú conocer a Esposito, la Orsa Maggiore es tuya, me reconociste en la fiesta cuando De Angelis nos presentó, tú sabes lo que me pasó en TU aparcamiento, ¡quiero saberlo! ¡Estoy en mi derecho!


  Él se sienta pesadamente en el sillón junto al escritorio y me señala una butaca de piel que hay frente a él. Parece increíblemente relajado, mientras yo soy un manojo de nervios, se enrolla las mangas de la camisa blanca, sus antebrazos son increíbles, musculosos y bien trabajados, sus muñecas son fuertes y el enorme rolex de titanio que lleva parece estar hecho precisamente para él, elegante y frío. Sus labios duros y perfectos permanecen inmóviles, sus ojos azules ahora parecen casi negros, será por la escasa luz de la habitación, se queda en silencio, observándome pensativo, me está haciendo que pierda la paciencia, ¿me está valorando? No es una cosa que me haga gracia cuando estoy esperando una respuesta importante, después finalmente me pregunta: –¿Tú que recuerdas?


  –Nada, sólo imágenes que tienen poco significado, tú que sabes lo que ha pasado, ¡habla!


  –¿No has pensado que quizá sería mejor olvidar todo este asunto?


  –¿Olvidar? –lo miro incrédula y casi le grito: –Eso ni hablarlo, todo este asunto está haciendo que me vuelva loca. Quiero la verdad, ¡y la quiero YA! –lo miro, pero no consigo descifrar su expresión, es terriblemente impasible y la odio, sin embargo, al minuto cambia. Parece cansado, la arruga de su frente se hace más marcada y los hombros se curvan aún más, o tal vez sea solo mi impresión.


  –Estabas investigando un asunto que te viene grande.


  –¿Entonces piensas que lo que me pasó fue porque me lo merecía? –esta vez las lágrimas aparecen sin que me lo espere y me seco los ojos rápidamente, antes de que caigan fuera. Lo sé, hace más de un mes que me lo repito hasta yo, pero dicho por él hace muchísimo más daño.


  –No quería decir eso, –añade apresuradamente, su tono sigue sereno e inexpresivo –pero si pienso que eres una inconsciente. Y que lo que has hecho después me lo ha confirmado, ¿qué te pensabas que ibas a descubrir siguiéndome?


  –N-no lo sé, cualquier cosa –mis defensas están cayendo y me aprieto las rodillas con las manos para darme valor.


  –Enrico te drogó y después te llevó al aparcamiento.


  Eso ya lo sabía. –¿Estaba solo?


  –No, iba con otra persona. Cuando salí ya se habían ido.


  –¿Qué viste en el aparcamiento?


  – Nada, solo a ti tirada por el suelo.


  –¿No me han... –respira, respira, respira –violado? –le pregunto incrédula, ¿mis pesadillas las había creado mi mente y no mis recuerdos? ¿A qué reacciona mi cuerpo entonces?


  –No que yo sepa.


  –¿Cuánto tiempo ha pasado desde que me llevaron al aparcamiento a cuando viniste a “salvarme”? –digo haciendo el gesto de comillas con los dedos.


  –No sabría decirte, menos de quince minutos.


  –Entonces tuvieron tiempo suficiente para... –no consigo terminar la frase. Tengo un flashback, alguien me agarra por el brazo, sus manos eran grandes y calientes, bajo la mirada y las miro con atención, yo estaba medio desnuda y él me recogió. –¿Fuiste tú quien me bañó? –pregunto de repente-


  –Sí.


  –¡Oh dios mío! ¡Entonces fuiste tú quien me violó! –me pongo en pie gritando mientras él sigue inexpresivo y tranquilo como siempre.


  –No tengo necesidad de violar a una mujer que no se tiene en pie. No está dentro de mis fetiches, prefiero a una mujer que reacciona. Tú estabas prácticamente en coma.


  Le creo, pero me quedo de pie, mientras él no se mueve, nos miramos a los ojos pero no aguanto estar en silencio, algo que a él parece no crearle ningún problema. Me pregunto qué sentimientos está teniendo... Porque tiene que estar sintiendo algo.


  –Recuerdo el gel y el agua –digo buscando en mis recuerdos una confirmación a algo de lo que me acaba de decir, pero solo recuerdo aquella sensación tranquilizadora.


  –Tal vez volviste en ti cuando te metí en la bañera –responde como si fuese algo que hace todos los días.


  –¿Tú y quién más?


  –Nadie más.


  Tal vez está esperando que le agradezca lo que hizo, pero no tengo intención de hacerlo. Hay cosas que no me cuadran, ¿quién me violó?


  –Estás mintiendo, alguien me violó, lo dicen los análisis y lo noto en mi cuerpo.


  –¿Has contraído alguna enfermedad? ¿Estás embarazada? –dice impasible.


  –No, pero...


  –Entonces cómo sabes que te han violado si no recuerdas nada.


  –Pues gracias a la doctora que me atendió y a las pesadillas. Algo pasó aquella noche y no intentes hacerme creer lo contrario. – Ya he entendido sus intenciones, quiere proteger su local, sus intereses son más importantes que yo, pero esta es mi vida y tengo la necesidad de saber.


  –Enrico te llevó fuera del local, si sucedió algo más no puedo saberlo. –Lo interrumpe el sonido del móvil, responde con unas pocas palabras en rumano y cuelga.


  –Ahora tengo que resolver unos problemas que requieren mi presencia, tengo que salir. Tú quédate aquí, te enseño tu habitación.


  –¿Cómo que mi habitación? Quiero irme a mi casa.


  –Esta noche no. Mañana ya hablaremos. Y no quiero discutir más. –Se levanta y, a pesar de mis quejas, me lleva al piso de arriba.


  La casa está decorada con un estilo moderno y refinado, seguramente habrá metido mano un arquitecto. La casa es grandísima y hay un silencio casi irreal, una vez arriba gira a la derecha y se para frente a la primera puerta.


  –Puedes dormir aquí, –dice abriéndola y entrando a ver si todo está bien, encima de la cama hay una camiseta y un par de pantalones de deporte. Es como si me estuvieran esperando, hasta son de mi talla. Todo esto parece absurdo –hay toallas limpias por si quieres ducharte. La cocinera llegará mañana sobre las ocho, si tienes hambre o quieres beber algo la cocina está abajo, al lado de la escalera por la que hemos subido. Puedes dar una vuelta por la casa, no tengo nada que esconder, pero preferiría que no lo hicieses.


  –¿Cómo sabías que iba a venir hoy aquí?


  –No lo sabía. Al menos no esperaba que fuese hoy. Pero ya hacía tiempo que te iba a pedir que te trasladases, este es un lugar más seguro para ti.


  –Pero...


  –Tengo que irme. Ya hablamos mañana. –Ya está fuera de la habitación, pero entonces se lo piensa y vuelve a entrar. –Dame tu móvil


  –¿Por qué? –le pregunto irritada y asustada.


  –Te dejo mi número por si necesitases algo.


  –¿Vas a la Orsa Maggiore? Yo también quiero ir.


  –Esta noche no, primero tenemos que hablar. La llave de la habitación está en la puerta, si te vas a sentir más segura utilízala. Buenas noches –dice mientras sale y me deja pasmada y sola. Oigo como dice algo en rumano a otro hombre que lo espera, sus pasos resuenan por la escalera y la puerta de entrada se cierra. Desde la ventana veo como el Mercedes se aleja y, antes de llegar a la verja, se para, Jacob habla con un hombre que se encuentra en el jardín. Él mira a casa y entonces asiente, saluda y arranca el coche otra vez. Tiene que haberle dicho que me vigile, puedo pasearme por la casa, pero no puedo salir, al menos me ha dejado el móvil, eso me tranquiliza. Marco el número de Betty y le cuento donde estoy, ella está preocupada, pero le digo que por el momento no tengo nada que temer.


  Evito contarle lo del sicario, es algo que todavía tengo que asimilar. No entiendo por qué alguien quiere matarme. He pasado poquísimo tiempo con Enrico y él no dijo nada en particular, sobre todo no me dijo nada importante.


  –Si estuvieras en peligro de muerte me lo dirías, ¿no? –pregunta Betty preocupada.


  –Pues claro, pero por el momento creo que estoy segura –la tranquilizo mientras cierro la puerta de la habitación con llave, aunque creo que es un poco inútil.


  Cuando cuelgo llamo a mi madre, está contenta de escucharme, y yo también lo estoy, me cuenta alguna novedad de nuestros familiares, la prima Silvia está embarazada y la prima Sonia se ha separado, pero no me sorprende para nada porque su marido es un cabrón. Entonces comienza a quejarse de que no voy a visitarla desde hace más de un mes, y entonces es cuando empiezo a échale las mismas excusas de siempre, así que para cambiarle de tema le pregunto por mi padre. Me dice que está bien, pero no que no me lo puede pasar porque no está en casa, está todavía ordenando el garaje.


  Se queja porque en esta época siempre está en el Leroy Merlin porque se le ha olvidado comprar alguna estantería o algún tornillo. Ahora que está jubilado tiene todo el tiempo del mundo para dedicarse al bricolaje, pero ella se siente un poco descuidada.


  En realidad Mario es mi padrastro. Mi padre verdadero murió cuando yo tenía sólo cinco años, de él solo me quedan unos pocos recuerdos, pero los guardo celosamente en mi corazón. El más bonito de todos es de nuestra última navidad juntos. Aquella mañana, cuando me levanté, encontré en mi habitación la preciosa bicicleta de los Superhéroes roja y blanca sin ruedines. Era la más mega galáctica que había visto nunca, le habría dado envidia a todos mis amigos. No había montado nunca en bicicleta sin ruedines, pero insistí en probarla en ese mismo momento en el jardín, como era de esperar me caí y me pelé una rodilla. Después de tranquilizarme y de haberme desinfectado la herida, mi padre me cogió en brazos y me dijo que era una niña valiente y que no cambiase nunca. Él era guardia civil y murió estando de servicio intentando salvar a una niña de mi edad. Todavía es mi héroe, pero si supiese en el lío que me he metido, no creo que me siguiera incitando a ser valiente.


  Después de su muerte, mi madre se casó con Mario. Mi padrastro es una bellísima persona que tenía un trabajo muy tranquilo en el banco, me quiso desde el primer momento como si fuera su hija.


  Los primeros meses me sentía incómoda con él, pero cuando he comenzado a conocerlo, establecimos una gran conexión. Me convertí en su niña y a medida que crecía encontraba más fácil confiarle algunos asuntos. Mi madre no entendía por qué a una niña tan mona como yo le gustaban más los pantalones que las faldas, la verdad es que me encantaba jugar al fútbol y ver los partidos, pero odiaba las muñecas y los dibujos animados de niña. Siempre he sido un poco masculina y odiaba el pelo largo, pero ella siempre decía que era lo único que me distinguía de los niños, solo por darle el gusto no me cortaba el pelo y todavía lo llevo así.


  Mi madre no quería que fuese hija única como ella, sabía que los hijos únicos siempre están solos, así que ella y Mario decidieron que querían una familia numerosa. Mis hermanos Marco y Simone tenían siete y ocho años menos que yo. Marco tiene un carácter muy serio y tranquilo, está estudiando Economía y Comercio en la Sapienza y vive en un piso cerca de la universidad que comparte con dos amigos. Nunca hemos estado muy de acuerdo por la diferencia abismal entre nuestros dos caracteres, pero nos queremos, de hecho comemos juntos cada dos o tres semanas, aunque este mes he tenido que inventarme mil excusas para no quedar con él y le he dado plantón más de una vez. Lo que más nos une es el fútbol, que además es nuestro tema de conversación favorito, cuando vino a Roma a estudiar hicimos un abono para el estadio juntos. Se lo regalé yo y me dijo que es el mejor regalo que su hermanita podría haberle hecho jamás. Aunque soy mayor que ellos, mis dos hermanos me superan en altura por lo menos por veinte centímetros. Por ello siempre se me ha hecho más difícil hacerme valer y se dirigen a mi llamándome “hermanita” porque saben que me irrita muchísimo.


  Simone es el más desenfrenado de la familia, después de mí, naturalmente, él y yo de pequeños nos metíamos en problemas juntos, yo era quien lo llevaba a las situaciones peligrosas porque era más grande y él me adoraba. Jamás se echaba hacia atrás porque siente la misma atracción por la aventura que yo.


  Ahora que ha terminado el bachiller trabaja como mecánico y los motores se han convertido en su pasión y, aunque le sigue encantando dar vueltas con su coche trucado, parece que ahora está un poco más calmado. O tal vez no, porque la cantidad de mujeres que sube a casa con frecuencia no es poca, más de una vez mi madre se ha quejado y le ha dicho que si es que se piensa que la casa es un hotel, pero teniendo en cuenta que él es el pequeño de la familia y que vive con ellos, mis padres intentan ser tolerantes.


  –Si tuviera que hacer una media entre mis dos hijos, –me dice– saldría una persona normal.


  De hecho, a diferencia de Simone, Marco nunca ha subido a casa a una chica, a pesar de que mi madre no pare de animarlo.


  Después de media hora, me despido de mi madre, escucharla me ha tranquilizado un poco. Ha sido como volver a la normalidad, a pesar de la situación. Doy una vuelta por la habitación como un animal en una jaula, aunque es tan grande que es casi la mitad de mi apartamento; hay una cama de matrimonio moderna con mesillas de cristal y roble blanqueadas, un armario con cuatro puertas de espejo, lo abro y está completamente vacío, a excepción de las sabanas de cama, también hay un sofá muy cómodo, una mesa y una butaca de piel blanca. El baño también es de lujo y bastante refinado, tiene azulejos gris humo, la bañera con hidromasaje es enorme y también hay una ducha, hay un mueble con dos lavabos de mármol claro y en el suelo hay una preciosa alfombra persa, que para mi gusto me parece una lástima tener una alfombra así en este ambiente. Cerca de la pared hay una silla de plástico transparente con el respaldo redondo, estoy segura de haberla visto antes en alguna revista de diseño.


  Esta es una preciosa jaula de oro, me digo resoplando. Estoy aburrida y mi curiosidad tiene buenas intenciones, abro la puerta de la habitación y me quedo escuchando. No oigo nada, así que salgo, bajo las escaleras y voy a la puerta del estudio, bajo el picaporte, pero está cerrado con llave.


  –Rumano desconfiado –vuelvo sobre mis pasos y abro otra puerta, es una biblioteca bastante completa. Tras la puerta de al lado hay un comedor, seguida de dos salas de estar, y noto que solo una de ella tiene televisión, que parece no funcionar porque cuando intento encenderla no pasa nada, tras la última puerta hay una salita para la colada, donde hay una tabla de planchar y está la ropa tendida.


  Me dirijo a la cocina, esta sala también es muy grande, pero respecto al resto de la casa parece bastante más acogedora: los armarios son de un precioso rojo fuego y con cocina americana de mármol claro rodeado de varios taburetes, estos también de piel roja. En el gran frigorífico encuentro todas los tipos de comida habidos y por haber que existen, o al menos casi todos. Tomo el pan de molde y el queso, entonces abro un armario y encuentro un tostador. Me siento sobre un taburete, todo está perfectamente ordenado y limpísimo, me pregunto cuántas personas harán falta para mantener limpio este palacio, por lo menos cuatro o cinco. Termino de cenar, friego el plato y los cubiertos, los coloco en el escurreplatos que hay sobre el fregadero, entonces vuelvo al piso de arriba y continúo explorando. Hay varias habitaciones, pero cuando entro en la de Jacob la reconozco al momento. Está totalmente ordenada, como las demás, pero tiene su olor, me acerco a la cama y toco su cubierta de seda. Así que es aquí donde se entretiene con la rubia altísima, esa idea me molesta un poco. Voy al baño y encuentro lo que buscaba. Agarro el gel de baño de jengibre y canela y vuelvo a mi habitación, que está frente a la suya. Sonrío para mí, es un claro signo de desafío por mi parte, a saber si lo entenderá. Decido que puedo probar la bañera, probablemente mañana volveré a casa, pero al menos me habré dado un capricho.


  .


  Una pesadilla me obliga a despertarme, como siempre no he conseguido controlarla, pero aunque lo hubiese conseguido, ¿acaso habría descubierto algo? Tal vez me habría quedado más confundida todavía. El reloj marca las siete, como siempre sólo he conseguido dormir unas horas. Voy al baño y el espejo me dice que si las cosas no mejoran, las ojeras no se irán nunca.


  Bajo a la cocina y me encuentro a una mujer alta y robusta que canta en rumano y que está cocinando algo delicioso, lo sé por el olor. Cuando me ve, sonríe perpleja... Me apuesto cualquier cosa a que no se esperaba verme. Me dice algo en su idioma y me señala un taburete. Me hace una pregunta, pero no entiendo lo que me dice y niego con la cabeza. Le pregunto si habla italiano y me responde que no. Me muestra una taza de café y el pan de centeno, asiento agradecida y en tres segundos tengo un plato frente a mí con tres rebanadas de pan, un cuenco con mantequilla y otra con mermelada que seguramente sea casera, reconozco su sabor porque mi madre la suele hacer. Me preparo una rebanada bajo la mirada atenta de la mujer y la muerdo, está buenísima. La cocinera parece estar satisfecha, se gira y continúa cocinando y cantando.


  –Está realmente bueno, gracias –le digo.


  – A spus că este bun, îţi mulţumeşte[1]–dice Jacob desde la puerta de la cocina a la optimista cocinera. Mientras avanza, sus ojos claros me están observando, no parece muy satisfecho, es más, parece estar un poco enfadado. Tal vez se ha dado cuenta de mi broma.


  La mujer se da la vuelta y me regala una gran sonrisa, en desprecio al enfado de su jefe. Entonces intercambian algunas palabras en rumano y ella le sirve pequeñas focaccias recién horneadas y una taza de café. Lo miro con envidia, por suerte el apetito no ha sido nunca una cosa que me haya faltado. Él le dice algo más y de repente aparecen frente a mí las focaccias. Odio que se me ignore durante una conversación, pero amo la eficiencia de esta señora.


  –¿Tus trabajadores son todos rumanos? –le pregunto recordando a los dos del BMW.


  –Son más leales que los trabajadores italianos –responde ácidamente.


  Ignoro su tono de superioridad, me parece sentir el orgullo en sus palabras.


  Desayunamos en silencio, entonces cuando terminamos le digo: –Creo que deberíamos seguir con la conversación de ayer. –Me levanto convencida de ir a su estudio, pero él no muestra signos de querer moverse.


  –En el coche no había pruebas, ni pelos, ni nada más que pueda llevarnos al responsable.


  –¿Lo han investigado ya?


  –Esta noche, Dimitru acaba de volver.


  ¿Ha perdido una noche de sueño por mí? Probablemente alguien tiene prisa de acabar conmigo si han investigado tan rápido. –¿Entonces no sabes quién están intentando matarme?


  –Todavía no.


  –¿Por qué me estaban siguiendo tus hombres?


  –Quería asegurarme que después de aquella noche no hubiese consecuencias y que nadie te hiciese daño.


  –¿Por qué?¿Enrico podría hacerme daño? ¿Podría ser él quien esté detrás de todo esto?


  –No.


  –¿Puedes dejar de hablarme como si fuese un telegrama? ¿Puedes responderme con más precisión? –es la peor persona que puedo interrogar, no se entiende lo que piensa y responde lo justo y necesario, me está volviendo loca, además, sus respuestas me hacen venir a la mente miles de preguntas. Me está escondiendo algo, lo huelo a kilómetros. –Háblame de aquella noche, quiero saber más.


  –Te he dicho lo que sabía –suspira.


  –¡No me has dicho nada que no supiese yo! –me quejo, yo tengo más derecho a estar desesperada.


  Levanta los hombros mientras yo empiezo a perder la paciencia. Quisiera rodearlo de preguntas, pero desde aquella noche solo tengo mucha confusión en la cabeza.


  –¿Dónde está Enrico? Desde aquella noche no he podido localizarlo, el teléfono me sale como apagado o fuera de cobertura.


  –No lo sé, aquella noche le dije que no pusiera un pie en ninguno de mis locales.


  –¿No tienes otro número o alguna dirección?


  –No –me responde cortante.


  Me suena el móvil y en la pantalla aparece el número de Angelo. Respondo corriendo mientras salgo de la cocina, no quiero que Jacob me escuche, no después de que me haya acusado de depender de mi amigo.


  –Hola Angelo.


  –Hola Sara, ¿todo bien? He leído tu mensaje–. Qué tonta, ya no me acordaba de que le había enviado un código amarillo.


  –Sí, todo va bien, pero ahora no puedo hablar, luego te llamo cuando esté en casa.


  –Vale, ¿dónde estás ahora? ¿Nos vemos más tarde?


  –Estoy en casa de Cioran.


  –Espera.. ¿QUÉ? ¿Pero tú te has vuelto loca? Es peligroso, ¡por lo visto no has aprendido la lección! ¿Te has acostado con él? –está prácticamente gritando y además está enfadado. Sus palabras me duelen mucho. Pero tiene razón en una cosa, no he aprendido la lección, pueden violarme, pegarme, me han doblegado, pero no cambiaré nunca, soy la que soy. Me quedo en silencio aguantando la rabia que tengo dentro, no hacia Angelo, sino hacia todos los que me han hecho esto.


  Él suspira, –lo siento Sara, no quería decir eso, soy un cabrón, pero te pido por favor que salgas ya de ahí.


  –¡No dejo que nadie me roce Angelo! –digo intentando tranquilizarme. –Estoy aquí porque necesito respuestas que sólo él puede darme.


  –Vale, pero lleva cuidado, te lo pido por favor –me dice y le cuelgo después de que se disculpase por su exceso de rabia.


  Me doy la vuelta y Jacob está ahí, ha escuchado toda la conversación, lo miro llena de rabia, rumano maleducado y cotilla. Me entran ganas de decirle que era una llamada privada, pero entonces me bloqueo porque sería inútil y no tengo ganas de pelearme con él porque es realmente un hueso duro de roer.


  –¿Me puede acompañar alguien a casa? –le pregunto apretando los puños en mis costados.


  –Vamos ahora mismo, en cuanto mismo estés preparada –responde preparado.


  Estoy un poco desilusionada por la rapidez con la que me ha contestado, pero no podía esperar otra cosa, ya ha sido demasiado amable, ha sido la gota que ha colmado el vaso de su sentimiento de culpa. No sé que me espera fuera de aquí, pero desde aquella noche he perdido el miedo a morir y esto me inquieta. Necesito hablar con Rosi, necesito que ella me ponga los pies en el suelo, porque me cuesta mantenerme en el mundo real sin perder el equilibrio.


  Cuando salimos el coche está frente a la puerta de entrada, va conduciendo el hombre rubio del BMW, probablemente él es Dimitru, este hombre necesita descansar y no hacer de chófer. Jacob mantiene abierta la puerta y coloca su mano sobre mi espalda para ayudarme a sentarme en el asiento de atrás, me siento y me preparo para hacerle otra ronda de preguntas, aunque sé que será totalmente inútil.


  –¿Crees que el que me cortó los frenos volverá a intentarlo?


  –Sí –me dice, y mientras tanto un escalofrío me recorre la espalda, pero no es miedo, es algo más oscuro, más inquietante, es una aventura en la que está en juego mi vida, hasta me entran ganas de sonreír.


  –¿Y tú cómo sabes que alguien me quiere matar? A lo mejor sólo es una advertencia, o tal vez se han equivocado de coche.


  –Lo sé y ya.


  La seguridad con la que me lo dice que hace salir de dudas, sabe algo más y no me lo piensa decir nunca. Empiezo a pensar que Jacob está implicado en algún negocio raro de droga y por eso es tan desconfiado, al fin y al cabo yo sólo soy una periodista metomentodo. No le preguntaré nada más, pero no hay nada que me impida investigar más adelante, ahora ya tengo un punto de salida seguro: él.


  –¿Dónde está mi coche?


  –En el taller –entonces lo miro exasperada y él se siente obligado a especificar–, más o menos por Laurentina, está un poco lejos de aquí.


  Él no se ofrece para llevarme ahí y yo no quiero pedirle el favor. Más tarde llamaré a Angelo y le pediré que me acompañe para ir a por él.


  –¿Sabes donde trabaja Enrico?


  –No.


  –Y, aunque lo supieses, no me lo dirías, ¿verdad? –me mira como si esa pregunta ni siquiera hubiese que tenerla en consideración. Me hace sentir muy frustrada, tengo unas ganas locas de gritar y tirarme del pelo. –Tengo tu número, ¿puedo llamarte si tengo otras preguntas?


  –Te he dado mi número para que me llames si tienes problemas, no para contestar a tus preguntas.


  –¿Y qué te importa? No consigo entenderlo, puedo arreglármelas yo solita.


  Él se queda callado y empieza a trastear el móvil, ignorándome durante todo el trayecto. Cuando nos paramos frente a mi casa le digo gracias y adiós. Bajo del coche y voy hacia el portal, no veo la hora de estar en un lugar que conozca y en donde me sienta segura. Abro la puerta de la calle y entro corriendo, por las escaleras.
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  Sara


  Cuando llego a mi piso meto la llave en la cerradura, pero la puerta se abre sola. ¡Ya estaba abierta!


  Me quedo de piedra, alguien había entrado a mi casa. Empujo la puerta blindada para entrar, pero la mano de Jacob me para, su brazo me envuelve la cintura y me lleva en peso lejos de la puerta.


  Dimitru pasa delante con una pistola y entra con cuidado.


  Jacob me aprieta fuertemente contra él mientras me mantiene de espaldas a mi piso. Me tiene de cara a la pared mientras me protege con su cuerpo. Quisiera separarme, pero estoy paralizara, sólo consigo notar su respiración entre mi pelo, su fragancia de jengibre y canela que me envuelve y su vigoroso tórax contra mi espalda, tendría que sentirme agobiada por su cercanía, normalmente me apartaría e huiría como siempre, sin embargo, para mi sorpresa, este contacto consigue tranquilizarme, no me molesta, es más, es hasta placentero. Cierro los ojos mientras mi mano se desliza sobre la suya, necesito estar en contacto con él y necesito su calor como el agua, quisiera estar así para siempre. Tiemblo un poco por la emoción de tocar a alguien que no me suscite repulsión, sin ni siquiera darme cuenta le agarro ambas muñecas con las manos, sujetándolas fuerte.


  Mi corazón comienza a latir alocadamente... Es como si hubiese vuelto a latir desde aquella noche, no sé si se estará dando cuenta de las emociones que está despertando en mí. Mis pulgares aprietan sus muñecas y noto sus pulsaciones constantes y calmadas, cualquier emoción que esté sintiendo no se parece en nada a lo que estoy sintiendo yo. Mi cuerpo me pide a gritos algo, y no es precisamente que me aleje de él, hasta se me llenan de lágrimas los ojos por la perturbación que me provoca estar así de cerca a alguien, después de un mes entero de completa abstinencia con el ser humano. Es como si hubiese hecho las paces con el mundo: es un paraíso. Me olvido también que he visto una pistola donde no tendría que haber una, en las manos de un desconocido que ahora está inspeccionando mi casa. Después me viene un flashback, gente a mi alrededor, el ruido apacible del tren del metro, el hombre que me ha alejado de la vía, siento que me está dando un dolor de cabeza muy fuerte.


  Dimitru dice algo, por supuesto en rumano... Y Jacob me suelta, provocándome un vacío interior que me molesta, estoy acostumbraba a ser violenta conmigo misma para obligarme a separarme cuando toca.


  –Entra, no hay nadie, tal vez han entrado esta noche –me dice agarrándome por la cadera y escoltándome hacia dentro. No tengo el valor de mirarlo a la cara, soy presa de una tempestad de emociones que no me da tregua.


  Entro y me espero la apocalíptica escena de encontrar todas mis cosas tiradas por el suelo, sin embargo, no era lo que me esperaba.


  –Echa un vistazo a ver si está todo –me dice Jacob en un tono tranquilo, pero cuando intenta soltarme, las piernas no me funcionan y él se siente obligado a sujetarme por la cintura. Me acompaña hasta el sofá y me sienta. Intento respirar normalmente mientras él me mira preocupad.


  Dice algo a Dimitru y este vuelve en un segundo con un vaso de agua, luego el rubio sale cerrando la puerta de entrada.


  –¿Ha entrado alguien? –pregunto con voz temblorosa después de haber dado un sorbo.


  –Probablemente.


  –¿Y con qué finalidad lo ha hecho? No ha tocado nada...


  –Si lo supiese te lo diría... –lo miro poco convencida. Todavía tengo una necesidad desesperante de estar en sus brazos y mi cuerpo, sin dejar que yo lo decida, se inclina hacia él. Apoyo mi cabeza sobre sus hombros, mientras su brazo rodea los míos. Nos quedamos así, en silencio, sin decir nada...


  Han tomado mi cuerpo y ahora han violado mi casa, ¿qué más me puede pasar? Levanto la cabeza de golpe y lo miro horrorizada a los ojos, como siempre parece como si me estuviese leyendo por dentro.


  –No estaba buscando nada... Me esperaba a mí... –tiemblo y me dejo caer sobre él, apretando las manos para evitar que agarren involuntariamente las suyas o su camisa, quisiera gritarle que no me deje nunca, pero quedaría ridículo. No quiero llorar, no delante de él, pero estoy destrozada y siento que lo necesito aunque no entiendo el porqué, no lo conozco, pero es como si mi cuerpo reaccionase a su cercanía.


  La puerta se abre de golpe e interrumpe mis pensamientos, Jacob da un brinco, se pone de pie y se pone delante de mí, no me he fijado en quien ha entrado, pero la voz es la de Angelo.


  –¡¿Sara?!


  Me levanto y sobrepaso a Jacob –Angelo.


  Él viene corriendo hacia mí, agarra mi mano y me lleva lejos del rumano, pero yo me aparto y me alejo de ambos, Angelo mira a Jacob como si fuera su archienemigo, a lo que me doy cuenta que tiene una mirada de posesivo realmente exagerada, además su tono es duro y demasiado exagerado.


  –¿Qué ha pasado? ¿Por qué está ÉL aquí?


  –Alguien ha entrado en mi casa –le respondo con tristeza.


  –¿Un ladrón? ¿Y qué ha robado? –pregunta preocupado.


  –No lo sé, iba a verlo, el ordenador no se lo han llevado –digo mientras lo veo, sobre la mesa–, voy a ver a la habitación –no es que tenga muchas cosas de valor, pero tengo el reloj de mi padre y para mí es un recuerdo muy valioso. Dejo a los dos hombres mirándose de reojo y voy corriendo a la habitación a ver. Por suerte, no han tocado el cofrecito de madera donde están las pocas joyas que tengo, parece que no me falta nada. Han pasado dos días desde que salí de aquí, y sin embargo parece que haya pasado un siglo. Ahora que ha entrado un extraño aquí, no siento como si fuese mía, como mi cuerpo. Quiero irme, no puedo dejar mi cuerpo, pero sí esta casa. Tiemblo, tal vez sea mejor que me vaya a casa de Betty, dormiré en su sofá durante unos días y luego buscaré otro apartamento, no puedo quedarme aquí dentro ni un segundo más.


  –¿Está todo bien? –pregunta Jacob desde el salón.


  –Sí, todo perfecto –le respondo, su voz es dura e irritada, porque sé que es la hora de que él se vaya. Ya ha hecho demasiado, si no me hubiera acogido ayer por la noche, no puedo ni imaginarme que habría podido pasar. Me apoyo en la cama y respiro profundamente para tranquilizarme, si esto sigue así tendré que tomar las pastillas que me mandó Rosi... Esas que te estropean el cerebro y que te hacen seguir totalmente aturdido, pero atenuando la ansiedad.


  Cuando vuelvo al comedor se palpa la tensión entre los dos hombres, todavía siguen de pie mientras se miran fijamente. Angelo me mira agitado.


  –Estás pálida, Sara, ¿estás segura de que estás bien? ¿Quieres que te prepare un café?


  –No, gracias, acabo de desayunar –agradezco mucho cuando Angelo se preocupa por mí, pero su comportamiento irritado y excesivo me está poniendo de los nervios.


  Me giro hacia Jacob, él también me está mirando con el ceño fruncido.


  –Gracias por todo lo que has hecho por mí, pero creo que ya puedes irte –él me mira melancólico y absorto, mientras Angelo parece satisfecho. Mi amigo se me acerca, pero no me toca.


  –Volveremos a cambiar la cerradura –dice queriéndome tranquilizar.


  Yo asiento, pero por cómo me miran entiendo que está patente mi preocupación, creo que tengo buenos argumentos a mi favor. Quiero que se vayan los dos, necesito estar sola para pensar en qué voy a hacer.


  –Prepara las maletas, te vienes conmigo –levanto la mirada hacia Jacob, está serio pero me imagino que lo habrá dicho sólo porque se siente culpable. Sacudo la cabeza.


  –Gracias, pero creo que no es necesario.


  –Tampoco es necesario que te quedes aquí sola –insiste.


  –Por eso va a hacer las maletas y se viene conmigo –dice Angelo. Yo me quedo mirándolo, no quiero irme con él, aunque lo hemos dejado estoy segura de que él aun siente algo por mí, no quiero más complicaciones, bastantes problemas tengo ya.


  –Gracias, pero prefiero irme con Betty unos días.


  –No, tú te vienes conmigo y no se hable más –dice Jacob imponiéndose.


  –¿Y por qué lo tienes que decidir tú? Tal vez ella esté más a gusto con alguien que sea su amigo, no con un delincuente... –Angelo está levantando la voz, está enfadado, puedo imaginarme el motivo, mira a Jacob con odio, tiene una mirada que solo he visto pocas veces, una mirada asesina. Luego miro a Jacob pensando que él también estará enfadado, sin embargo tiene una sonrisa maliciosa, parece estar divirtiéndose, me hace gracia que se divierta con mis problemas.


  –¿Un amigo que ni siquiera consigue tocarla? ¿Alguien de quien ella escapa? –lo provoca Jacob.


  –¡No te metas donde no te llaman! –le responde Angelo, cerrando las manos. ¿Querrá pegarle?


  Me pregunto si es consciente de que Jacob tiene más fuerza, es más alto y más musculoso que él, ¡no será capaz de pensar que lo hará callar con la fuerza!


  –En cualquier caso, ella se viene conmigo –Jacob se acerca y coloca mi mano sobre su hombro mientras intenta acercarme hacia él, después se acerca a mi oreja, su respiración sobre mi cara y su fragancia de jengibre y canela me dejan paralizada.


  –Alguien está intentando matarte, no sé quién es, pero estoy seguro de que es un profesional, ¿de verdad quieres poner en juego la vida de tus amigos?


  Intento sobresaltarme por la confusión que tengo en la cabeza, tiene razón, no quiero poner en riesgo sus vidas, no por culpa de mi error. Estar cerca de él me resulta tan reconfortante que me quedo perdida unos segundos. Unos segundos después le digo que está bien, que me volveré con é.


  Angelo nos mira con los ojos entrecerrados, mira su mano fuerte sobre mí, como para pedirme explicaciones, pero yo levanto los hombros. Quisiera responderle que no me lo pregunte a mí, sino a mi cuerpo.


  –Voy a preparar una maleta –digo para olvidarme de la vergüenza y corro hacia la habitación, ahora solo quiero alejarme de esta casa. Agarro un macuto y meto dentro dos pares de pantalones, un vestido, algunas camisetas, ropa interior, mis joyas y algún producto de higiene. ¿Cuánto tiempo estaré fuera? Tal vez una semana o dos. Añado también la ropa de gimnasia, el pijama y el traje de baño, no quiero volver aquí sola y podrían entrarme ganas de ir a la piscina. Tomo el maletín del portátil y lo preparo para trasladarlo. Preparo todo en silencio, bajo la atenta mirada de dos hombres.


  Se nota que Angelo está irritado, sin embargo, Jacob está satisfecho. No entiendo todavía por qué se preocupa tanto por mí, pero yo podría aprovechar la ocasión para descubrir algo que todavía no me haya dicho.


  Angelo intenta convencerme de que vaya con él, me obliga a entrar en la habitación con él solo y cierra la puerta, pone su mano sobre mi hombro mientras me habla. Aguanto dos segundos el contacto y luego me alejo, él finalmente desiste pero no acepta mi decisión.


  –Sara... Ya sabes lo que siento por ti, no te lo he escondido nunca aunque ya no estemos juntos, espero que algún día cambies de idea, haría lo que fuera por ti, lo que fuera... Y no puedo soportar el ver cómo te vas con ese tío. Nos las apañaremos, ya verás, ya me las arreglaré para protegerte.


  –Angelo, no me quisiera ir, pero si te pasase algo a ti o a Betty jamás me lo perdonaría. No sé por qué Jacob se preocupa tanto por mí, pero tengo la intención de averiguarlo, él estaba allí aquella noche y no me ha contado todo lo que sabe.


  Resignado pero furioso, Angelo me dice que él siempre estará ahí cuando lo necesite. Intenta abrazarme, pero cuando sus brazos me rodean la cintura, mi cuerpo da un grito de aversión y no puedo hacer más que separarme.


  –Lo siento... –susurro, no sé cómo controlarme, es más fuerte que yo, seguramente habrá alguna explicación y Rosi la encontrará. ¿Por qué Jacob sí y Angelo no? ¿Habrá también otra excepción? Me gustaría saberlo, pero no puedo ir abrazando por ahí a todos los hombres de la ciudad.


  En el coche le digo a Jacob que tengo que pararme en dos sitios antes de ir a su casa, hoy es sábado y Betty seguramente estará trabajando, quiero ir a hablar con ella y luego al banco. Él me mira sin entenderlo.


  –Mi amiga Betty trabaja en urgencias del hospital Gemelli, tengo que pasar a darle sus llaves de casa. –En realidad es una excusa, no quiero contarle que necesito verla para tranquilizarla y decirle que estoy bien.


  Me pregunta por qué tengo que pasar por el bando, le digo que tengo que recoger una cajita fuerte que tengo para guardar mis joyas, él me dice que si quiero puede usar su caja fuerte, luego le dice a Dimitru que vaya directamente al puesto e urgencias sin esperar mi respuesta.


  –¿Y si yo no quisiera utilizar tu caja fuerte? –le pregunto molesta.


  –La caja fuerte de mi casa es la más segura, me instalaron hace poco un sistema de alarma. –Y


  después se pone a hablar por teléfono y pierdo mi oportunidad de rebatirle. Se siente tan seguro de sí mismo como lo frágil que yo me siento. Antes de aquella noche jamás habría dejado a nadie decidir por mí o mis cosas.


  –¿Entonces me estás diciendo que te vas a la casa del tal Cioran ese? ¿Un hombre que ni siquiera conoces? Sara, no estás para estar viajando, ¿quieres saber lo que pienso? –Betty está consternada, después de haberle dicho que alguien ha entrado en mi casa, se ha quedado todavía más preocupada, obviamente decido omitir la parte del presunto sicario y del pequeño problema que he tenido con los frenos –Pienso que eres la mujer más irresponsable que conozco, yo iría directamente a ver a Daniele, no a la casa de uno que...


  La interrumpo.


  –Voy con la única persona que consigue tocarme y que sabe lo que me ha pasado y quiero descubrirlo. No me ha dicho prácticamente nada, pero tengo la intención de hacerlo hablar. –La pongo al día con lo que sé y sobre las dudas que tengo acerca de mi presunta violación.


  –Perdona que te diga que tus condiciones y tus síntomas eran más que evidentes, tú no te acordarás, pero tu cuerpo sí, me pregunto por qué quiere hacerte creer lo contrario. –Betty me mira con preocupación, todavía está enfadada –¿No has pensado que podría ser un cómplice de Enrico? ¿Y


  que luego se haya arrepentido y haya decidido ayudarte?


  –Mi instinto me dice que no es así.


  –Claro, tu instinto infalible –me regaña sarcásticamente, creo que he conseguido sacar su lado enfadadizo, algo que nadie ha hecho nunca. Mi madre me lo ha dicho muchas veces, a pesar de tener un carácter social y alegre, soy capaz de sacar lo peor de cada persona... Y en este caso he batido todos los récords, haciendo enfadar de verdad a mi queridísima amiga Betty.


  –Sólo he pasado para tranquilizarte, la casa de Jacob es el lugar más seguro que haya en la ciudad para mí en este momento, créeme.


  Deja de lado su carácter grave y contrariado y me mira con más dulzura, ha vuelto a ser mi amiga de siempre, maternal y protectora, luego intenta abrazarme pero yo me aparto molesta.


  –Perdona –me dice–, sabes, no me parece creíble que tú, sí tú, esa que siempre tenía una excusa para dar abrazos, se haya convertido en una persona tan... evasiva.


  –Ni siquiera me lo creo yo, y no sabes lo que echo de menos el contacto con los demás, cuando pienso que la única persona que me puede dar calor es un desconocido...


  Betty alarga su mano para hacerme una caricia, pero luego se bloquea a mitad, murmurando una palabrota que no es propia de ella.


  Me quedo en mi habitación toda el medio día, coloco mis pocas cosas, reviso el correo desde el móvil, hago algunas llamadas y sobre las ocho bajo a cenar. Jacob, Dimitru y el hombre que he visto cuando tuve el accidente con el coche están ya sentados en la barra, se están riendo y hablan en rumano. Me hacen un gesto de saludo mientras entro, pero no paran de hablar y de bromear entre ellos. Nadie tiene la molestia de presentarse, pero sobreentiendo por su conversación que el otro hombre se llama Raul, he oído a Jacob nombrarlo otras veces. La cocinera, con una sonrisa me coloca delante un plato de pasta enorme y el olorcillo es insuperable, la pruebo y.... Simplemente es divina, así que devoro el plato en poco tiempo. Yo odio cocinar, mi madre de pequeña me obligaba a pasar horas en la cocina y pienso que ha obtenido el efecto contrario. Ahora evito todo lo posible ponerme delante del fuego y, desde que vivo sola, mis comidas preferidas son las congeladas.


  Le doy la enhorabuena a la cocinera y Jacob traduce para mí, ella parece estar muy satisfecha y sustituye el plato vacío por otro lleno de escalopines de ternera a la leche y verduras a la plancha.


  –No creo que pueda comerme todo esto... –digo, no quiero ofenderla, pero el plato de pasta era considerable.


  Jacob intercede por mí y ella se lleva el plato con una sonrisa resignada, luego coloca delante de mí un flan de fresas. La miro y le pregunto si quiere hacerme engordar.


  –Aunque fuera eso, no te vendría mal –me dice Jacob–, cómetelo, porque sino la vas a ofender, los dulces son su especialidad.


  Cuando yo también he terminado de comer, nos levantamos todos de la mesa y Jacob me invita a su estudio para tomarnos algún licor que nos ayude a hacer la digestión. Creo que después de este atracón no me vendría mal.


  Verlo en la mesa tan despreocupado ha causado en efecto extraño en mí, su risa todavía retumba en mi cabeza, tiene un timbre bajo y profundo que me gusta.


  Una vez que hemos entrado en su estudio se dirige hacia el mueble bar. Miro alrededor con curiosidad, la mesa es de caoba oscura, parece antigua pero el fichero, junto al nuevo y cómodo sillón de piel amarillo, es totalmente moderno. En la pared de en frente hay una televisión de plasma colgada en la pared y un mueblecito de nogal, la otra pared está ocupada por una estantería llena de libros. Me acerco con curiosidad, en los estantes hay una preciosa colección de coches en miniatura de Burago. Me hace gracia que alguien como él coleccione estos juguetitos.


  –¿Este es un Toyota Celica trucado? –le pregunto tomando la miniatura con cuidado. –¿Y esta?


  ¿Es un Aston Martin del... sesenta? –me doy la vuelta mirándolo esperando una confirmación. Jacob me mira con curiosidad.


  –Del cincuenta y ocho. ¿Eres fanática de los coches de carreras? –pregunta estupefacto.


  –Sí, mi hermano Simone es un verdadero aficionado y a mí también me gustan mucho. Él es mecánico pero en cuanto mismo puede compite con su Honda Civic que ha hecho él mismo trabajando de noche, ha arreglado el alineamiento de las ruedas, mejorado el motor, ha montado un circuito Murguen y muchísimas cosas más. Pasa de 0 a 100 km en menos de siete segundos –es inútil especificar que sólo ha pasado una vez, cuando las condiciones eran óptimas.


  –¿Motor?


  –VTEC Honda, obviamente también elaborado.


  Jacob me mira complacido y sorprendido, parece casi orgulloso de lo que le he dicho, pero probablemente sólo esté satisfecho con el tipo de motor. Antes de que diga nada más, añado: –Sólo porque soy una mujer no quiere decir que no entienda de coches. Voy a ver a Simone al circuito siempre que puedo. También he hecho de copiloto y fuera de competición he dado alguna que otra vuelta en la pista.


  Me mira como si le hubiese dicho que salto de un tren en marcha, pero recupera al momento su carácter frío y murmura sin decirme:


  –Es peligroso, ¿tus padres te dejan hacer ese tipo de cosas?


  –De hecho no lo saben, ellos creen que Simone va a las carreras para hacer de ayudante de mecánico, no como piloto. Si mi madre lo supiese, le daría un infarto.


  –No sé quién de los dos es más inconsciente –lo dice en voz baja pero yo lo oigo igualmente, me pregunto qué le importará lo que yo haga en mi tiempo libre, estoy a punto de preguntárselo cuando él recupera mi atención con otros temas.


  –Me parece superfluo decirte que creo que es mejor que no salgas sola.


  –¿Soy una prisionera? –protesto mientras noto como brotan la impotencia y la rabia.


  –Nunca he dicho eso, es por tu seguridad, y agradecería tu colaboración. Espero que no sea por mucho tiempo. Entonces serás libre de coger e irte cuando quieras.


  Sus palabras me duelen, tal vez es de la forma que lo ha dicho, porque, si no le interesa lo que hago, ¿ha decidido ayudarme? Cuando éramos en mi casa parecía que quería que estuviese con él a toda costa, o tal vez sólo era una forma de hacerle entender a Angelo que él era quien gana. ¿Me he convertido en el premio de una batalla de gallos?


  –Si tanto te molesto, ¿por qué me has vuelto a traer aquí? –le pregunto, cuando creo haber entendido algo, entonces viene él y me hace pensar todo lo contrario.


  –No he dicho eso, no pongas palabras en mi boca que no he dicho y que tampoco pienso. Sólo quiero hacerte entender que no eres ninguna prisionera.


  Casi he conseguido desesperarlo.


  –¿Sabes cuál es la pregunta que no paro de darle vueltas en mi cabeza? –le digo cada vez más nerviosa– ¿Por qué? ¿Por qué quieres ayudarme? ¿Por qué quieres ofrecerme tu protección? Yo soy una perfecta desconocida para ti, el sicario la puede tomar contigo.


  Él se encoge de hombros mientras toma un puro de una caja de madera decorada. La sangre comienza a hervirme en las venas cuando comprendo que no tiene intención de responderme.


  –Hace unos días me pasó una cosa rara en el metro –comienzo a decirle mientras me quedo de pie con gusto, frente a él, observando su cara... Pero como siempre no deja ver nada, ni una emoción. Le cuento brevemente lo que me pasó mientras él enciende despreocupadamente el puro y se acomoda en el sofá. Me siento frente a él y cuando termino de contarle espero que me diga algo. Él no parece tener prisa, está disfrutando del sabor del tabaco y tiene los párpados entrecerrados. Ahora mismo tiene su típico comportamiento sereno y tranquilo, me pregunto si hay algo que consiga irritarlo de verdad.


  –Fuiste una imprudente, pero no entiendo qué quieres de mí –me pregunta mirándome a los ojos.


  –Yo... pensaba... –¿era él o no era él quien estaba en la estación?


  –¿Creías que era yo? –termina la frase por mí.


  –Sí, ¿me equivoco? –le pregunto inseguramente.


  –¿Cambiaría algo? –dice inspirando otra bocanada de humo.


  –Mis mejillas se inflamas y estoy segura que también se ve la furia en mis ojos, odio cuando sigue respondiéndome con otra pregunta y todavía más cuando no me responde lo que quiero, es irritante e increíblemente frustrante, me levanto porque no consigo ni siquiera quedarme sentada de la rabia y la impotencia. Es como si hubiera un muro e goma, cada golpe vuelve siempre al emisor, le daría de guantazos, pero me contengo y exploto de rabia.


  –No soporto cuando me tratas como si fuera tonta. Sí, cambiaría algo, cambiaría para mí, porque yo quiero entender, quiero intentar entender para seguir adelante y odio cuando no me respondes e ignoras mis preguntas de una manera poco delicada. –Estoy gritando, pero me doy cuenta cuando termino de hablar, estoy sin aliento y tengo los ojos cegados por la ira, él sigue mirándome impasiblemente, necesito que me abrace, necesito sentir a alguien que me abrace, quien sea. Él también me vale.


  Luego Jacob sonríe. –Estás un poco agitada para mi gusto.


  –¡Si te hubieran violado tú también lo estarías! –le grito, no quiero su piedad, pero si un poco de respeto.


  Él para de reírse, ahora me mira con seriedad, se levanta y se acerca. Yo me quedo paralizada, apoya su mano sobre mi hombro, es tranquilizador, lo miro con el corazón a mil por hora. Se inclina hacia mí y nuestras caras están muy cerca, tanto que me roza la mejilla con los labios, noto su respiración sobre mi pómulo y su fragancia me envuelve, obligándome a cerrar los ojos. Está a punto de besarme, está tan cerca que noto el latir de su corazón, o tal vez es sólo el mío, que está a punto de explotar. Luego llega un cierto punto en el que se aleja, cuando abro los ojos está saliendo del estudio sin decir ni una palabra.


  Quisiera gritar de la rabia, pero no le daré nunca esa satisfacción, esperaba que me abrazase al menos, de verdad que me hace falta, pero no me rebajaré tanto como para pedírselo y él no me parece alguien que se deje llevar por gestos de afecto. Me levanto y me refugio en mi habitación, donde dejo caer alguna lágrima, soy un manojo de nervios y Rosi me ha prohibido contener las lágrimas, podría hacerme más mal que bien. Consigo dormirme solo a medianoche y me despierto después de un par de horas, ni siquiera esta casa consigue alejar mis pesadillas, aunque esta vez me ha dado menos miedo que siempre, me levanto de la cama cuando son casi las seis, completamente destrozada.


  Es domingo por la mañana, bajo para desayunar, pero no hay nadie, la casa está totalmente vacía, ni siquiera está la cocinera, me ha dejado el desayuno sobre la encimera, pequeñas focaccias y café.


  Jacob no se deja ver el pelo en todo el día, me ha dejado una nota donde dice que hoy tiene cosas que hacer y que volverá tarde esta noche, además me ha puesto también que la piscina y el gimnasio están en el semisótano y me ha dejado la contraseña del wifi.


  Jacob ha dado por sentado que me quedaré aquí y por muy degradante o humillante que esto parezca, que será lo que haré. Odio entregarme a la voluntad de los demás, pero me doy cuenta que en este momento para mí esto es lo más seguro. Por suerte, al ser una periodista freelance esto me permite trabajar cuando quiera. Respondo a los correos de trabajo y le digo a mi jefe que estoy escribiendo otro artículo sobre Afganistán, estará contento porque estos han sido siempre los mejores que he hecho. Es impresionante todo lo que se puede decir sobre este país todavía inexplorado y salvaje. Disfruto del gimnasio y de la piscina para desfogar un poco este sentimiento de claustrofobia y de reclusión que me oprime, jamás he pasado todo el día yo sola y empiezo a odiar la soledad. La cocinera llega sobre las tres y empieza a cocinar y a cantar sin parar. Su voz llega hasta mi habitación, he intentado entrar en el estudio de Jacob, pero la puerta está cerrada, probablemente la cierra todas las veces que sale de casa. Entonces, si quiero probar a entrar, tendré que hacerlo cuando él esté ocupado en otra habitación.


  Ceno en la cocina desierta hablando conmigo misma en voz alta, así tengo la sensación de no estar sola... Me pongo mala solo de pensarlo. La noche pasa como siempre y consigo descansar bien solo durante pocas horas, sobre las tres me parece escuchar a Jacob entrando, he oído como se abría la puerta de su habitación varias veces. A las ocho bajo a la cocina donde la cocinera me acoge con el calor de siempre. Me pone delante el desayuno, yo sonrío y le doy las gracias. Busco en el móvil como se dice “gracias” en rumano, así al menos puedo agradecérselo en su idioma.


  –Buenos días –una voz que parece un gorjeo me hace volver la cabeza. Es Tinca, la novia de Jacob, lleva puesta una bata de seda negra, un par de zapatillas de estar por casa con tacón de aguja decoradas con plumas negras y tiene una sonrisa satisfecha de después de tener sexo en la cara. – Espero que lo sea también para ti, porque el mío ha empezado totalmente a lo grande.


  Dice algo en rumano y la cocinera le pone delante un café y una macedonia, noto que la mujer no le sonríe y la situación aún me parece más graciosa.


  –Tengo un hambre atroz, sabes... Jacob es muy exigente en la cama, puede durar horas sin parar, pero yo tengo que cuidar mi línea. Le gustan las mujeres que están en forma –dice con una sonrisa y guiñando el ojo mientras evalúa mi físico sin esconderse.


  La imagen de él y ella teniendo sexo me revuelve el estómago, Jacob no es mío y no lo será nunca, sin embargo para mí es alguien importante porque es la única persona con la que consigo tener contacto físico, pero es evidente que esto sólo es importante para mí. Él es mi contacto con el ser humano, sin embargo Tinca es el contacto que él tiene con el sexo y el amor. Ignoro las palabras de Tinca, porque son una clara provocación: en pocas palabras quiere decirme que Jacob es suyo y que no quiere que invada su territorio. Después de haberme evaluado parece no estar tan agresiva, evidentemente no me ve con una clara rival con la que perder el tiempo. Ella es alta y delgada, mientras que yo soy baja y un poco rellenita, de hecho llevo la cuarenta y cuatro, ella llevará una cuarenta. Tiene el pelo rubio brillante y ondulado, mientras que el mío es de un marrón normal y corriente y es más liso que unos espaguetis.


  Me tomo el café y sigo observando como la cocinera se desenvuelve entre sartenes e ingredientes varios, a pesar de su tamaño, sus movimientos son precisos y agraciados, he decidido que mirar a esta mujer me relaja.


  Cuando Jacob entra a la cocina, su presencia enrarece el momento, se ha duchado y la fragancia de jengibre y canela supera a la del café cuando pasa a mi lado. Hoy lleva puesto un traje negro que le sienta como un guante, todavía tiene el pelo mojado y sus ojos reflejan la luz del sol que entra por la ventana de la cocina, son verdaderamente increíbles, podría escribir un artículo sobre cómo cambian.


  Tinca lo devora con la vista mientras se sienta en la encimera entre nosotros, si pudiera yo también lo haría, en cambio aparto rápidamente la mirada.


  La rubia se levanta y le rodea los hombros con un brazo. –Jaco tesoro, ¿por qué no me has llamado? Podríamos habernos duchado juntos –maúlla.


  –Tengo prisa, me voy. Dimitru te llevará a casa –la prisa con la que habla me da un poco de pena por ella, básicamente ella no ha comprendido que las horas que tenía a disposición ya han pasado porque empieza a lamerle la oreja y a acariciarle el pecho sin que él muestre afecto. Creo que será mejor irme antes de vomitar, ya he sido testigo de sus sobeteos y esta mañana no creo que lo aguante.


  La cocinera se gira hacia mí y rellena de nuevo la taza de café.


  – Mersi –le digo para darle las gracias, era la primera traducción de “gracias” que salía en Google. Ella me mira con una sonrisa resplandeciente y estimulante.


  –Georgeta –me dice presentándose y tendiéndome la mano.


  –Sara –me presento y nos damos un apretón de manos rápido. Entonces repito más afectuosamente: – Mersi, Georgeta.


  Tinca se ríe. –Menudo cuatro, parecéis dos trogloditas, tus primeras palabras en rumano, supongo... –su tono de voz me molesta, ¿quién se cree que es?


  –Me voy, no creo poder soportar una vez más las palabras que la frustración te hace vomitar –le digo mirándola malamente y saliendo de la cocina con la cabeza bien alta.


  –¡Jacob! ¿Le dejas que me hable de ese modo?


  –Déjala en paz Tinca, podría matarte con la lengua cortante que tiene, además es mucho más lista que tú, tienes mucho que perder.


  –Pero... –dice intentando quejarse.


  Jacob dice algo en rumano, me dan la espalda pero veo como Georgeta sonríe satisfecha, muy probablemente le habrá dicho que se calle. Me dirijo a la habitación, no creo haber salido victoriosa, solo ha sido una discusión pueril y estúpida, porque Jacob no será nunca de ninguna de las dos, lo he entendido cuando he visto como la ha tratado.


  Me cambio y me lavo los dientes, después enciendo el ordenador para revisar el correo, como es lunes me preparo para ir a la oficina, cuando bajo al vestíbulo me encuentro a Jacob esperándome.


  –¿Nos vamos?


  –¿Dónde? –le pregunto.


  –Te acompaño a la oficina.


  –No es necesario que me acompañes, estaré atenta. Tomaré el metro ya que mi coche está todavía en el mecánico.


  –Como la última vez, ¿no? Ni se te ocurra.


  –¿Por qué? De todos modos siempre hay algún desconocido que viene en mi ayuda, ¡así que ni me preocupo!


  El levanta una ceja y me mira amenazante. –Te gusta desafiar al destino, ¿eh? ¿No tienes miedo de morir?


  –No cuando hay alguien que seguramente me salvará.


  Él entrecierra los ojos, querría ordenarme algo, lo noto, pero se aguanta, abre la puerta de la casa y sale. Lo sigo hasta la cochera, la cerradura está abierta y solo hay un gran Mercedes, me hace un signo para que me acomode, el BMW no está, probablemente Dimitru ya ha llevado a casa a Tinca.


  Durante el trayecto ninguno de los dos habla, Jacob está concentrado en la carretera, como siempre está relajado, lo miro de reojo, el traje que lleva hoy le queda genial, agarra el volante fuertemente, desprende seguridad por cada movimiento fluido. Hoy lleva un rolex con un caso de oro exageradamente grande, pero en su muñeca parece de un tamaño normal, parece tan pesado que si yo lo llevase puesto creo que al final del día no sería ni capaz de levantar el brazo. Luego mi mirada se centra en el anillo que lleva en la mano derecha, es de oro y lleva una piedra de ónix negro engarzada. Es muy sencillo en su belleza. Me parece haberlo visto antes en alguna parte, pero no consigo recordar donde.


  –Ese anillo... ¿Lo llevas siempre?


  –No siempre, es un recuerdo de mi padre.


  –Vaya, ¿está muerto?


  –Sí.


  –¿Hace mucho que murió?


  –Cinco años y tres meses.


  –Le tenías mucho cariño –no es una pregunta y, de hecho, él no dice nada. –¿Cómo murió?


  Él no responde al momento y no creo que me conteste, después de todo es una pregunta persona y no me parece el tipo de persona a la que le guste hablar de temas personales. Y yo seguramente soy la última persona con la que querría hacerlo.


  –Un accidente de coche, en Bucarest. –Mi expresión no cambia, pero me ha sorprendido que me haya contestado, tenía miles de preguntas que hacerle, pero decido no decir nada más y cierro la boca. Él me mira con curiosidad por mi silencio, pero no dice nada. Pues bien, sí, ¡hasta yo puedo estar callada si hago un esfuerzo!


  En la oficina trabajo en un par de artículos de crónica y el mediodía llega corriendo. Le prometí a Jacob que no me iría muy lejos para comer y que me comería un bocadillo del bar que hay en frente de la oficina, él parecía muy satisfecho, también considera que esta zona es segura porque siempre está llena de guardias civiles y periodistas. El mediodía pasa tranquilamente y a las seis Dimitru me recoge, hoy ni siquiera he visto a Angelo, tal vez haya ido a un viaje de trabajo. No he vuelto a hablar con él desde el sábado por la tarde en mi casa, sé que está enfadado, pero yo no puedo hacer nada, ¿y si me hubiera quedado con él y el sicario hubiera ido a buscarme? Él no tiene una pistola para defenderse. A propósito, estando sentada junto a Dimitru le pregunto si la pistola que lleva es regular y si está dada de alta en el registro de armas.


  –Sí, tengo el permiso de armas.


  –Pero en teoría no puedes llevarla por la calle –le digo, aunque imagino que lo sabrá.


  –Lo hago para proteger a Jacob, no sabes con cuántos locos te puedes encontrar, aunque hasta ahora no he tenido que utilizarla. Basta con apuntar a alguien a la cabeza para que se tranquilice... –me dice complacido, en cambio yo me estremezco Dimitru es tan alto como Jacob y parece otro tanto fuerte, no creo que pueda haber muchas personas que tengan el valor de desafiarlo. Dirigir locales nocturnos tiene que ser un trabajo peligroso y probablemente tengan que lidiar con delincuentes de todo tipo. Tal vez ellos también lo son, pero la idea me deja un sabor amargo en la boca. A lo mejor me ha acogido en su casa un mafioso o tal vez Jacob está implicado en algún tema de blanqueo de dinero, o peor, en tráfico de droga.


  Pero eso no es mi problema, no es mi problema... Me repito continuamente hasta que llegamos a casa.


  El resto de la semana pasa exactamente como el lunes, Jacob me acompaña al trabajo todas las mañanas y Dimitru me recoge a las seis. Por suerte consigo organizarme de un modo en el que no tengo que salir de la oficina para hacer las entrevistas, las investigaciones necesarias las puedo hacer desde internet, quién sabe por qué, pero me siento tranquila, no como a alguien a la que han intentado matar hace poco. Además estoy muy atenta cuando salgo a comer y me aseguro de que nadie me sigue, aunque, como cree Jacob, si se tratase de un experto dudo mucho que se dejase ver tan fácilmente. Todavía no consigo entender como sabe que se trata de un sicario profesional, ¿es solo porque no ha dejado pruebas cuando me ha cortado los frenos? ¿O quizá sabe algo que no me ha contado? Me pregunto si tarde o temprano me dirá la verdad, me volví a prometer que lo interrogaría otra vez, pero es casi imposible ya que sólo lo veo cuando me lleva a trabajar y de hecho siempre está hablando por teléfono y no encuentro la ocasión adecuada. Lo que me gustaría pedirle con más urgencia es que me abrace, pero no lo haré jamás de los jamases, soy un poco orgullosa. Por suerte se le ve el pelo ni a Tinca ni a ninguna otra sustituta durante toda la semana, algo que me hace sentir aliviada. De todos modos sé que mi vida no puede seguir así y que tarde o temprano tendré que irme.


  6


  Sara


  Es sábado, Jacob ha salido temprano pero todavía no ha vuelto, lo espero para comer hasta las dos, cuando bajo a la cocina veo que la mesa solo está puesta para mí, así que intento no parecer muy desilusionada, aunque realmente lo esté. Este exilio forzado me está matando, llevo cinco días viendo solo mi oficina, el bar a la hora de comer y esta casa, estoy perdiendo la paciencia. Jacob me ha dicho que está haciendo lo posible para buscar al sicario, sigue repitiéndome que por ahora lo mejor es que esté en algún lugar seguro. También he anulado la cita con Rosi, y encima no estoy mejorando nada.


  Cuando son las cuatro decido ir al gimnasio, me pongo un top elástico, unos leggins y mi mp3.


  La música me entra en las orejas y me ayuda a no pensar, anestesiándome la mente, mientras el esfuerzo físico sobre la cinta de correr me ayuda y me agota. El gimnasio es muy grande, hay una pantalla de plasma enorme colgada en una pared, un saco de boxeo y varios aparatos, muchos de los cuales repetidos, por lo que supongo que Jacob y Dimitru se entrenan juntos a menudo. Me pregunto qué relación habrá entre los dos, parecen muy compenetrados y he notado que tienen una especie de acuerdo entre ambos. Estoy tan concentrada en la música y en mis pensamientos que ni siquiera me doy cuenta de que Jacob se ha puesto a correr en la cinta que hay junto a mí.


  Sólo me doy cuenta de su presencia cuando me toca un hombro. Cuando lo miro por poco no me caigo. Va sin camiseta, lleva unos pantaloncillos sintéticos increíblemente ajustados y... Dios mío, ahora me pregunto por qué Tinca se altera tanto. Su cuerpo está tonificado y está perfectamente esculpido, brazos, piernas y tórax son dignos competidores del David de Donatello, solo que su piel está ligeramente bronceada y rebosa intensidad y vitalidad de un modo increíble. Para no parecer muy mirona me obligo a apartar la mirada para dirigirla hasta su cara. Él me mira entretenido, menos mal que ya estaba roja por el ejercicio, de lo contrario creo que se notaría muchísimo mi vergüenza. Mi corazón, ya acelerado, casi se vuelve loco después de que mi mirada se cruzase con la suya. Decelero y bajo de la cinta antes de que me dé un infarto.


  Voy a sentarme sobre el banco que hay a sus espaldas y me alegro la vista. Este hombre no tiene solo un físico perfecto y bien proporcionado, también tiene un culazo de película, jamás me había sentado sobre un bando con unas vistas tan perfectas. Daniele también tiene un buen físico, pero Jacob tiene algo más, Daniele tiene un aspecto de un chico bueno, Jacob es especial, el misterio y el aire malote y particular de un hombre fatal parece derivar de una masculinidad aguda. Por no hablar de sus ojos, siempre me digo que no tienen nada de especial, pero cuando los miro me doy cuenta que me entran en lo más profundo de mi alma. Deliciosas gotas de sudor comienza a recorrer su espalda y yo tengo que taparme la cara para dejar ya de admirarlo porque es demasiado y noto que voy a inundar mis braguitas. Me quedo inmóvil intentando concentrarme en la música. Estoy sorprendida de verlo en casa, creía que estaría ocupado en uno de sus negocios sucios.


  Vuelvo a la realidad cuando me quita la toalla de los ojos y me mira con curiosidad, dice algo pero le hago un gesto para que vea que llevo los cascos. Él levanta una ceja, alarga la mano y me los arranca con un gesto brusco.


  –¡Ay! ¡Qué modales! –le digo masajeándome las orejas doloridas.


  –Si te los hubieses quitado tú sola no tendría que haberlo hecho yo.


  –¿Qué quieres? –le pregunto aturdida por tener su cuerpo sudado demasiado cerca del mío.


  –¿Quieres venir a la sauna? –me dice señalándome una puerta de madera clara.


  –Con mucho gusto lo haría, pero no tengo el bañador.


  –¿El bañador? –me pregunta con tono gracioso– Puedes hacerlo desnuda, no necesitas bañador.


  Lo miro pasmada por la familiaridad con la que me ha dicho una cosa de ese estilo, sin esperar una respuesta se acerca a la puerta y toma una toalla limpia del montón y me la tira.


  –Usa esto si eres así de pudorosa, yo entro ya –me dice mientras, mirándome, se mete las manos en los pantalones como para bajarlos. En su cara tiene una expresión amenazante pero de cachondeo a la vez que no había visto nunca. Cuando me doy cuenta de que no se va a parar, me pongo granate y me tapo la cara corriendo con la toalla para no ver, justo un segundo antes de que se desnude. Lo noto como se ríe a carcajadas, pero no tiene ni un poco de pudor, joder, ¿en Rumanía son todos así de libertinos?


  Decido quitarme la toalla de los ojos cuando oigo que la puerta de madera se abre y luego se cierra, no querrá de verdad que entre con él, desnudo, sudado e increíblemente sexy, podría hacer perder la cabeza a un montón de mujeres, y sobre todo a mí, que en este momento no la tengo en su lugar. Me preparo para irme, no tengo intención de entrar ahí con él sin ropa, aunque la idea de la sauna es bastante atractiva. Igual entro después, cuando él se vaya y yo esté sola.


  –Bueno, ¿quieres entrar o no? ¡Tengo que hablar contigo! –me grita Jacob.


  –¡No si estás desnudo! ¡Podemos hablar después! –le contesto con un tono seco.


  –Después tengo que irme, entra ya –más bien parece una orden, pero después añade graciosamente–. Por favor, prometo que me taparé si te perturba ver a un hombre desnudo.


  No puedo evitar notar el tono irónico con el que me está picando, empiezo a desnudarme diciéndole que el único motivo por el quiero entrar es porque tengo curiosidad de saber lo que me tiene que decir y no porque cada parte de mi cuerpo me pide a gritos estar dentro de ese espacio estrecho con él. Además, me lo ha pedido por favor.


  Me envuelvo en la toalla, pero no me doy cuenta de lo pequeña que es hasta que no me siento frente a él. Hago de todo para cubrirme las piernas, pero inevitablemente la toalla se baja demasiado de los pechos, cuando la subo del pecho me doy cuenta de que se me queda demasiado corto por los muslos.


  –No creo que vayas a alargarlo sólo porque te lo subas –comenta regocijándose.


  –¡Cabrón, sabías que era pequeña!


  –Para mí es suficiente –dice cachondeándose de mí cada vez más mientras yo bajo la mirada hacia el rectángulo de madera apoyado en sus partes íntimas.


  En la sauna hace muchísimo calor y yo empiezo a sudar en abundancia. Jacob tiene los pectorales recubiertos de gotitas de sudor, está sentando con las piernas estiradas, el cuerpo relajado y la cabeza apoyada en la pared, decido olvidarme de la toalla mientras él cierra los ojos. No puedo hacer menos que mirarlo, no tiene pelo en el tórax a excepción de una tira de pelos que empieza en el ombligo y acaba en.... Ya vale de pensamientos indecentes, siento como si estuviera hirviendo por dentro, esta sauna es sofocante. No sé por cuánto tiempo conseguiré aguantar.


  Me aprieto la toalla en el cuerpo y aprieto las piernas, noto que estoy bañada, pero no sólo en sudor, la sola imagen de él sin ropa frente a mí me excita, es una cosa increíble ya que no consigo sentir algunas emociones desde aquella noche. Intento relajarme yo también y descubro que no es tan difícil, no me siento incómoda para nada con él, desnuda en este pequeño espacio. Parece estar fuera del mundo y todos mis pensamientos desaparecen. Cierro los ojos y por un segundo, solo uno, es como si aquella noche no hubiera existido nunca.


  –¡Me juego lo que quieras a que las mujeres que te has traído aquí no solo disfrutaban de la sauna!


  –le digo, de repente me han entrado ganas de fastidiarle.


  –¿Y a qué te piensas que venían?


  –Obviamente a tener sexo, ¿no? Seguro que tendrás una fila infinita de mujeres fuera de la puerta.


  –Le digo sonriendo mirándolo sólo con un ojo.


  Él levanta la ceja, pero no dice nada, joder, malditos silencios.


  –¿Qué me querías decir? –le pregunto volviendo a ser seria, no es divertido bromear con él.


  –Lo siento por los días tan aburridos que estas teniendo, yo tengo que irme a...


  –No te preocupes, no puedes ser mi canguro, yo siempre encuentro algo que hacer cuando estoy aquí.


  –Bueno, de todos modos, ¿te gustaría venir conmigo esta noche?


  –¿Dónde?


  –Cenamos fuera, ¿te hace?


  –Una pregunta difícil de responder... Veamos, ¿una velada solitaria y monótona? ¿O una cena fuera con un hombre? ¿Qué me estás preguntando? ¡Estaré preparada para las ocho! –digo contenta por tener una distracción. Me levanto sin darme cuenta de que la toalla se me ha bajado demasiado de los pechos y que me cubre a malas penas los pezones. Jacob me observa atento, mientras me pongo corriendo la toalla bien, lo miro irritada, entonces levanto el dedo de en medio y me voy. Su risa todavía resuena en mis oídos y también lo que me ha gritado después.


  –¡Ya lo he visto todo aunque no te acuerdes!


  Antes de ir hacia la habitación me doy una vuelta por su estudio, por suerte no hay nadie por aquí, pero la puerta todavía está cerrada con llave. ¡Qué hombre tan desconfiado! Pero volveré a intentarlo y antes de irme entraré a esta habitación, aunque tuviera que forzar la cerradura.


  Después de haberme duchado salgo del aseo y abro el armario, y me doy cuenta casi al momento de haber cometido un fallo al haber aceptado su invitación, a parte de vaqueros y camisetas no me he traído nada más, ni siquiera se me ha ocurrido traerme mi único vestido de noche. Me estoy maldiciendo por dentro y ya estoy pensando en decirle que he cambiado de idea, justo cuando alguien llama a la puerta.


  Me ato el albornoz y pregunto quién es, Georgeta entra en la habitación con una sonrisa más grande que de costumbre empujando un perchero con una mano y llevando en la otra unos zapatos e noche en la otra. Después de haberlo colocado todo, saca un vestido corto, estupendo, de seda azul.


  La mujer me anima a que me lo pruebe empujándome disimuladamente hacia el baño, intento decirle que no hace falta y que no puedo aceptarlo, pero ella no lo entiende y no se queda contenta hasta que no me lo ve puesto. Se inclina y me calza las sandalias elegantes que tiene un tacón más alto de lo que suelo llevar. Entonces se aleja y sonríe complacida, efectivamente el vestido parece estar hecho para mí, es ajustado, resalta mis curvas y el color hace que resalte el marrón de mi pelo, tiene los tirantes finos y la parte de arriba es de encaje. El corte imperio se destaca por un lazo azul, la falda es un poco corta, pero no tengo tiempo de reflexionarlo porque Georgeta me hace un gesto para que me siente sobre una silla y después de ir a por el secador y el cepillo se acerca. Niego con la cabeza, no quiero que me haga también de asistenta, ya me da de comer y no creo que esto entre dentro de sus tareas. Ella no habla mi lengua, pero consigue hacerse de respetar, al final acabo diciendo para no parecer maleducada y me dejo peinar, ella canta y me estira el pelo satisfecha. Tengo miedo de no conseguir soportarlo, pero ella no me toca con las manos ni una vez, solo con el cepillo o con el peine, tal vez Jacob le ha advertido, por eso no puedo más que estar agradecida a los dos. Durante ese momento recupero mi móvil y le digo a Jacob por mensaje que es un bellaco por haber enviado a su querida asistenta en reconocimiento, pero que le doy las gracias por el vestido, que obviamente no me quedaré. Él no responde, pero después de un rato lo veo por el rabillo del ojo apoyado en el marco de la puerta. Me giro hacia él dentro de lo que Georgeta me deja, ya que tiene como rehén un mechón de mi pelo, está sonriendo y me mira sorprendido. La mujer dice algo, le hace un gesto para que se vaya y le cierra la puerta en la cara. Esta mujer cada día me cae mejor, se está convirtiendo en mi heroína.


  Cuando bajo Jacob tiene la misma mirada satisfecha que se centra socarrona en mis piernas, yo no puedo hacer otra cosa que ponerme colorada. Seguramente habrá visto un montón de mujeres en traje de noche y yo no tengo las piernas infinitas y delgadas a las que él está acostumbrado. Sin embargo, se agradece su apreciación, nadie me había mirado nunca de este modo, no es una mirada de enamorado, es algo diferente, estoy convencida que los sentimientos que tiene hacia mí no son puros.


  –Valía la pena ser un bellaco para obtener este resultado –dice en voz alta, mientras Georgeta sonríe satisfecha a mi espala. Jacob se acerca y me susurra al oído: –Sólo para dejar las cosas claras, no soy un bellaco.


  Admito que he sentido un escalofrío en la espalda cuando he notado su boca así de cerca, estoy tremendamente tensa pero me relajo cuando coloca posesivamente su brazo alrededor de mi cintura.


  Su cuerpo tiene un tacto purificador y el mío vibra como las cuerdas de un violín al que al hacerle cosquillas, emite un sonido muy dulce y excitante.


  En el coche Jacob me observa complacido y a menudo dirige su mirada hacia mis piernas, sospecho que ha elegido ese vestido tan corto a posta. Por suerte el trayecto dura pocos minutos, Dimitru aparca el coche frente a “Dante”, uno de los restaurantes más famosos y caros de toda Roma... Qué digo, de toda la región. El local no me desilusiona, sin duda está a la altura de su fama; el vestíbulo es elegante tiene las paredes decoradas con estuco veneciano de un color crema muy delicado, hay un guardarropa y junto a la barra hay una preciosa exposición de cincuenta botellas de vino de las mejores cosechas del año, el comedor no es muy grande, pero está lujosamente decorada con arreglos florales elegantes y refinados. Jacob en aquel ambiente parece estar muy cómodo. El anciano maître nos recibe con una sonrisa tan grande que sufro por que se le caiga la dentadura postiza de un momento al otro. Se entiende al momento que conoce bastante bien a Jacob.


  Nos acomoda en la mesa “de siempre”, nos entrega el menú y se aleja, decido abrir paso a mi curiosidad y le pregunto: –¿Este restaurante es tuyo?


  –Sí


  –No estaba en la lista... –que he robado del ordenador de Daniele, ups, me callo a tiempo, él me mira y sonríe.


  –¿Has investigado sobre mí?


  –¿Y si lo hubiera hecho, qué? –le respondo bruscamente, pero me arrepiento enseguida del tono que he empleado. –Perdona, he sido una poco maleducada... Sí, he investigado acerca de cualquier persona que pudiera ayudarme a saber qué pasó aquella noche.


  –¿Tan importante es para ti saberlo? Podría ser algo que tal vez no te gustará...


  –Lo sé, pero no puedo vivir sin saber lo que me pasó, quiero encontrar a Enrico y oír de su boca la verdad. A propósito, ¿has descubierto dónde podría estar?


  –No, su casa está vacía, parece que se ha ido con mucha prisa a juzgar por el estado en el que la hemos encontrado. Había ropa por todos lados y muchos cajones estaban abiertos.


  –También podría haber sido alguien que buscaba algo, tal vez el sicario que está intentando matarme...


  –No sabría decirte.


  Como siempre, no me dice todo lo que sabe y la cosa empieza a ponerme nerviosa, aunque sé que será inútil. Estoy a punto de hacerle otra pregunta cuando una mujer joven se acerca, por su vestimenta entiendo que no puede ser una representante del equipo de Roma, es demasiado atrayente, saluda a Jacob y le coloca un brazo sobre los hombros mientras le restriega sus enormes tetas.


  Hablan durante un minuto, ella bromea, él le sonríe y responde de la misma forma, es amigable, me sorprendo de su cambio de forma de ser, desde que nos conocemos conmigo se ha comportado de otra forma.


  –¿Cuándo vienes al Club? Últimamente se te echa de menos y tu ausencia nos pone muy tristes, no es lo mismo sin ti –dice gorjeando sin despegar la mirada de él. Por suerte no se digna a mirarme porque estoy levantando una ceja como signo de desprecio, para ella, por lo que representa... Y por la forma poco pudorosa con la que flirtea con un hombre que está sentado en la mesa con otra mujer.


  No soy celosa, simplemente me ofende la mala educación de algunos. En cuanto mismo se va no consigo retomar la conversación porque llega el maître acompañado del sommelier para tomar nota.


  Nos sirven el aperitivo al momento, mientras un hombre pasa a saludar y habla con mi acompañante durante algún minuto de golf, después nos sirven el primer plato. Todavía no he probado el primer bocado cuando llega otra mujer, esta vez más educada, se acerca y nos saluda a ambos. Tendrá unos cincuenta años, parece una persona simpática, sobre todo porque se esfuma casi al momento.


  –Conoces a muchas personas ricas –afirmo.


  –Este es mi círculo de amigos, normalmente los veo casi todas las semanas.


  –¿Y ahora no?


  –No desde hace diez días en este sitio.


  –No quería robarte tu vida privada y tus amigos, tal vez ni siquiera tendría que estar aquí... –de repente siento como si estuviera fuera de lugar y me siento incómoda. Sus amigos no son para nada como los míos, sin un duro y caóticos, siempre buscando trabajo o descuentos.


  –No lo intentes Sara. Si estás aquí es porque yo he querido y no habría elegido otro lugar muy diferente a pesar de todas las alternativas que tenía. –Su voz es baja y ronca y entra dentro de mi cuerpo dándome calor, como pasó con el tacto de su abrazo. –Lo siento por las continuas interrupciones –añade.


  –No te tienes que disculpar, no es tu culpa


  –¿Te gusta bailar?


  –Pues claro que me gusta bailar, ¿qué cosas me preguntas? –le cuento cosas de mi adolescencia y de todas las discotecas a las que yo y mis amigas solíamos ir, durante dos horas me parece haber retrocedió en el tiempo, cuando la niñita valiente y un poco imprudente se divertía y no pensaba en otra cosa. Cuando paso a contarle mis batallitas con mi hermano Simone me escuchaba y parecía divertirse, me hace preguntas y me cuenta algún que otro episodio de su adolescencia en Bucarest.


  Cuando salimos el aire viene un poco frío, aunque sea finales de junio las temperaturas no quieren subir y yo me he olvidado de tomar una chaqueta, Jacob me rodea los hombros con el brazo y yo se lo agradezco porque lo hace como si fuese la cosa más normal del mundo.


  El trayecto hasta la discoteca es corto y puedo fingir ser la misma chica que le he descrito durante la cena, una adolescente emocionada, a diferencia de que entonces llevaba vaqueros de campana.


  Cuando entramos a la discoteca Albatros empiezo a sentirme incómoda. El local está muy lleno y si Jacob no me hubiera agarrado de la mano y me hubiera llevado hasta la mesa no habría conseguido llegar. Recuerdo el pánico que me entró en el metro, pero esta vez él está conmigo y descubro que es más fácil mantener alejadas las emociones. La mesa está reservada, tenemos un poco más de espacio porque está rodeado de sofás y hay sitio para seis personas, aunque nosotros seamos dos, así parece que me relajo. La camarera llega diligente para tomar nota y luego desaparece rápidamente-


  –¿Estás bien? –me pregunta Jacob cerca de mi oreja, para que lo escuchase bien –Estás un poco pálida


  –Por ahora todo va bien, gracias –lo tranquilizo con una sonrisa. Todavía no ha soltado mi mano y yo no tengo intención de hacerlo, disfruto de ese contacto y de cualquier cosa que venga de su parte sin ninguna vergüenza.


  –Si quieres bailar, puedes, aquí no te rozará nadie, hay bastante espacio para pasar –dice señalando el pasillo frente a la mesa.


  Yo afirmo con la cabeza y decido que puedo concederme por una noche volver a ser yo misma, adoro bailar y dejarme llevar por la música, adoro cuando puedo dejar cada inhibición y pensar sólo en el ritmo de la música. Me levanto sonriéndole, sus sobre mí hacen que me empiece a poner colorada, entonces me giro hacia la pista de baile un poco más lejos. Cierro los ojos, la atmósfera me captura rápidamente y la música es muy buena para bailar y para ser escuchada. Cuánto me faltaba todo esto, hace años que no me olvidaba de todo así... Ni a Daniele ni a Angelo les gustaba mucho las discotecas, entonces para mí esta noche representa un salto al pasado. Cierro los ojos e imagino de estar sola con la música, quiero olvidarme de Jacob y dar libre albedrío a todo lo que tengo dentro.


  La música es cautivadora y me muevo a un ritmo sostenido, se me hiela todo el cuerpo cuando alguien me agarra bruscamente por la cintura, emito un grito por la sorpresa, pero cuando me giro, veo que es Jacob que me mira fijamente a pocos centímetros de mis ojos.


  –¡Ven! –me dice arisco llevándome lejos de la mesa. ¿Pero qué narices le ha dado? ¡Justo ahora que me estaba divirtiendo! Me libero de un tirón en cuanto mismo estamos solos en un estrecho pasillo que lleva hacia los baños.


  –¡Jacob! ¿Se puede saber qué narices pasa? ¡No quiero irme, me estoy divirtiendo!


  –Lo sé, ¡lo he notado! Qué lástima que también estabas divirtiendo a media discoteca, ven, vayamos a un lugar más íntimo.


  –¿Que yo estaba divirtiendo a media discoteca? Pero si sólo estaba bailando, eres el tío más cabrón e insensible que jamás me haya encontrado, no creo que haga tanto el ridículo, ya sé que...


  –En realidad quería decir que si solo otro tío se hubiera dado la vuelta para mirarte, habría comenzado a liarme a guantazos con la mitad de tíos que estaban aquí esta noche y estoy seguro que el jefe hubiera tenido un buen chisme que contar. –Me silba nervioso, no recuerdo haberlo visto así jamás desde que lo conozco, así que por fin existe algo que lo pone de los nervios. –Ven, te llevaré a un sitio en el que podrás bailar sólo para mí.


  –¿Y quién te ha dicho que quiero bailar sólo para ti?


  Él no contesta, pero me mira con ojos asesinos. Atraviesa una cadena que tiene un cartel de "privado" y luego abre una puerta con una llave, sube las escaleras y llegamos a un palco que hay por encima de la pista. Hay una mesa con cuatro sillas, Jacob se sienta y me dice que aquí si puedo bailar.


  Yo digo que no bailo a escondidas y que ya no tenía ganas. Me quedo quieta hasta que levanta las cejas. Niego con la cabeza y me quedo de pie con los brazos cruzados, vale que vivir en su casa y me tiene ahí por misericordia, pero no soy su juguete. Me apoyo en la barandilla y miro debajo de nosotros, una multitud de jóvenes acalorados y desenfrenados se divierten llenando la pista, manos que tocan y se rozan, parejas que se besan. Cuando veo esa cantidad de gente que parecen todos una persona siento como si me faltase el aire y comienza a latirme cada vez más fuerte el corazón. Antes estaba justo ahí, ¿cómo he podido aguantarlo? Noto que me falta la respiración pero no quiero que él me note incómoda, así que giro la cabeza para que no me vea.


  Cuando sus manos se apoyan en mis costados para darme la vuelta noto carencia de oxígeno y no puedo oponerme. Jacob me agarra por la barbilla y me obliga a levantar la cabeza hasta él, mis ojos encadenados en los suyos, entonces me apoya en él, la fragancia de jengibre y canela es como un bálsamo. Mi respiración se calma lentamente. ¡Pero menudo efecto tiene en mí este hombre! No conseguiré jamás explicárselo a Rosi. Sus manos están apoyadas en mi cintura y no las mueve cuando me dejo caer sobre él con todo mi peso, espero que no le moleste, porque ahora mismo no podría soportarlo. Apoyo una mano sobre su corazón, noto el calor de su piel a través de su camisa y no puedo hacer otra cosa que agarrarlo de la cintura con el otro brazo; nos quedamos así durante un tiempo indefinido, luego él recorre mi espalda con sus manos y me agarra. Me doy cuenta de que me estoy durmiendo cuando me agarra por el brazo y me sienta sobre sus piernas. La música se aleja cada vez más hasta que desaparece del todo.


  Me despierto y en cuanto mismo abro los ojos veo a Jacob sentado en un escritorio y trabajando con un ordenador portátil, miro a mi alrededor un poco desorientada, es una especie de oficina pequeñísima, solo hay sitio para el escritorio, una estantería llena de colecciones y una pequeña butaca donde estoy tumbada. Me siento mientras me restriego los ojos.


  –Ya te has despertado, ¿te sucede a menudo eso de dormirte de pie?


  –La verdad es que no.


  –Me has preocupado, pensaba que te habías desmayado, luego te he escuchado roncar y entonces...


  –¡Yo no ronco! –le digo molesta, ¡qué mentiroso!


  –Antes lo estabas haciendo y no precisamente flojo.


  –¡Es imposible!


  –No insistas, roncabas como un hombre...


  –¡Pero qué dices! –ahora estoy de pie, con la cara roja y pensando en algún insulto que no sea muy ofensivo, pero no me viene a la cabeza ninguno. Entonces él explota y se ríe. –¿Me estabas tomando el pelo? –le digo mientras él intenta aguantarse sin conseguirlo.


  Entonces yo también me rio y me siento otra vez en el sofá.


  –Tendrías que haberte visto, tenías la cara rojísima, me puedo imaginar los insultos que se te habrán pasado por la cabeza –dice mientras se ríe. Ese sonido bajo y dulce me atraviesa el cuerpo y me da un escalofrío, él, su perfume, su seguridad... Se están convirtiendo el algo tan importante para mi salud mental que espero que siga aguantándome y que no me deje, al menos no por ahora, no pienso que esté preparada. Cuando volvemos a casa son casi las cuatro y durante el trayecto me duermo otra vez. Probablemente Jacob me habrá llevado en brazos a la habitación, ya que al día siguiente me levanto en mi cama casi a la una pasada... Me siento tremendamente bien.


  Cuando bajo a la cocina Georgeta me mira como si me estuviese estudiando, me gustaría decirle que no se preocupe, que no me he acostado con su jefe. No creo que esté entre sus prioridades y, sinceramente, tampoco en las mías, por el momento tengo algún que otro problema.


  Paso el resto del sábado en casa, descubro que Jacob ha salido antes de que me levante, probablemente ya ha hecho su buena acción e la semana, así que me imagino que no lo veré hasta el lunes. Paso el fin de semana más aburrido de mi vida, hasta Georgeta puede salir, yo sin embargo tengo que quedarme aquí, también porque cuando intento acercarme a la verja Raul me bloquea la salida y con un montón de excusas muy razonables me manda para adentro otra vez. Está bien esto de estar seguro, pero me empiezo a cansar ya, estoy sola con mis pensamientos y eso no es para nada divertido. Agarro el teléfono y llamo a todas las personas de las que he pasado esta semana, mi madre, mi padre, mis hermanos, Betty y Angelo.


  Marco quiere saber si voy a ver el partido y se queja porque dice que ya hace más de un mes que no me ve, pero le cuento que he estado preparando unos cuantos artículos que me tienen agobiadísima. Betty está preocupada, me pregunta cuánto tiempo pienso quedarme ahí, le digo que había pensado quedarme dos semanas, pero ahora que ya han pasado y viendo que la situación no cambia no sé qué hacer.


  –Vente a mi casa, estaremos muy atentas.


  –Betty, no creo que sea una buena idea –al final he tenido que contarle lo el sicario, nada muy alarmante, pero tenía que justificar el hecho de que estoy en casa de un desconocido tanto tiempo.


  –Pero no ha intentado hacer nada contigo, ¿verdad? Y luego... ¿De verdad estás segura que necesitas a ese hombre? Dime la verdad Sara, ¿estás segura de que quiere ayudarte? Ya sabes que yo siempre soy muy optimista acerca de la generosidad del prójimo, pero en este caso no sé qué decir, este tío no me gusta nada.


  –No lo conoces Betty, no sabes cómo es, no me ha obligado a hacer nada.


  –Pero aún así has hecho lo que él quería, te ha manipulado y tu, en este momento, no estás en las condiciones de entenderlo. Tenía mis dudas, pero después de lo que me has contado del vestido y de vuestra salida de ayer me has confirmado unas cuantas dudas. ¿Qué piensa tu psicóloga?


  –No lo sé, hace dos semanas que no voy.


  –¡Sara! No tendrías que haberlo hecho, ella podría ser una guía en medio de todo este lio y un punto de vista imparcial.


  Por fin consigo colgarle después de haberle prometido que llamaría a Rosi y que me volvería a pensar lo de mudarme con Betty. Sin embargo no consigo soportar que hable mal de Jacob, ella no está aquí, no puede saber cómo me siento y no puede saber lo bien que me hace estar. Pero Betty ha resuelto una duda importante que tenía: ¿soy capaz de dar una opinión imparcial respecto a Jacob o he sido engañada por el diablo.


  La conversación con Angelo dura poco, no le digo donde estoy y él tampoco lo pregunta, creo que todavía está enfadado y yo no puedo hacer nada para consolarle.


  El diablo vuelve el domingo, sobre las ocho de la tarde, yo estoy en la cocina sola comiendo un plato de pasta con carne buenísimo que Georgeta me ha dejado antes de irse ayer por la noche. No lo miro a la cara, estoy enfadada, las horas de soledad no han conseguido otra cosa que empeorar mi humor y valorar la situación desde otro punto. El hecho de que Raul me haya impedido salir muy educadamente ha alimentado mi rabia y no consigo aguantarlo más.


  –No soy tu prisionera, ¡soy una persona libre y si quiero salir de aquí no puedes impedírmelo!


  –Sara, lo hago para proteger tu vida, no para fastidiarte.


  –Igual prefiero estar muerta antes que perder mi libertad, ¿no lo habías pensado? Ah pues claro que no, a ti que te va a importar, tú eres libre de ir a donde quieras, de salir y vivir, yo sin embargo estoy aquí encerrada.


  –¡No vuelvas a decir eso! –me dice Jacob gruñéndome en la cara, está rojo y hace ruido cuando respira. –¡No vuelvas a decirlo!


  –¿Decir el qué? –le pregunto aún más enfadada que él.


  –¡Que preferirías estar muerta! No quiero volver a oírtelo decir, nunca, ¿te queda claro?


  –Oh... Lo he dicho sin pensar... Estaba muy enfadada –me disculpo, pero es inútil, él sigue enfadado, la vena del cuello le late cada vez más rápido. Tal vez lo prefería antes, cuando era totalmente apático y distante, tal vez mi madre tiene razón, hago perder la paciencia hasta a los santos.


  –Ven, vamos a la sala de estar, te invito a un trago. –Parece una invitación, pero no creo que lo vaya a poder rechazar.


  Esta atmósfera se está convirtiendo en algo familiar, me dice que ha estado fuera todo el día buscando una solución a nuestro problema.


  –¿Y bien? ¿Alguna novedad? –le pregunto esperanzada.


  –De momento ninguna, le he comentado el problema a algunos de mis contactos, ahora solo hay que esperar a ver qué pasa.


  –Será una larga espera...


  –Te pediría que fueras prudente cuando estés fuera de aquí. ¿Me lo prometes?


  –Sí, estaré atenta.


  –¿Y me prometes que harás de todo para no morir?


  –No quiero morir, mi madre no me lo perdonaría nunca y no tengo intención de que me estén echando el sermón durante toda la eternidad –le digo sonriendo. Él me mira pero sigue serio, no tiene mucho sentido del humor. –Creo que voy a acostarme, estoy cansada y mañana comienza otra semana de prisión. Buenas noches Jacob.


  –Buenas noches Sara.


  –Gracias por todo, cuando te canses de mí solo tienes que decírmelo y me alejaré en un abrir y cerrar de ojos –le digo saliendo sin esperar respuesta.


  7


  Jacob


  Tal vez no lo has entendido mi querida Sara, pero tu saldrás de aquí solo cuando yo esté seguro de que nadie más quiere hacerte daño. Te tengo en el punto de mira desde aquella noche y no pienso alejarte de mí ahora.


  Desde que está aquí me ha desafiado de todas las maneras habidas y por haber, cotilleando por todos lados e incluso robándome el gel de mi año, qué graciosa es la muchacha. En esta última semana parece haberse tranquilizado, pero ahora no consigo soportar sus ojos privados de vida, estar obligada a quedarse encerrada sin ver a nadie la está destruyendo, aunque ella, después de haber explotado el domingo por la noche, está intentando no pagarlo conmigo.


  He mandado a Dimitru y Raul fuera día y noche, dejando que descuidasen su trabajo para buscar a Enrico o al cabronazo que estaba con él. Giuseppe Neri. Estos dos han sabido muy bien como desaparecer de la faz de la tierra y no dejar huella, puede que esa noche se fueran de Roma después de haberme robado el microchip, o se están escondiendo en algún lugar porque saben que los estamos buscando. Tarde o temprano alguien los encontrará, me lo dirá y pagarán por lo que han hecho... Por todo. Sara no es la única que tiene que estar atenta, las personas que me han confiado el chip están bastante enfadadas conmigo, por eso han contratado un sicario y él ha descubierto que la última persona con la que ha estado Enrico antes de irse era Sara. Todavía no sé el por qué, pero él cree que ella sabe algo. La he observado y escuchado estos días, a menos que sea una actriz profesional, no sabe nada de la existencia de este tema, además lo veo en su cara como si la conociese de toda la vida y esto me ata cada vez más a ella.


  Bebo el último trago de vodka y me dan ganas de tirar el vaso contra la pared, joder. Hasta ahora he conseguido mantenerla aquí, pero no lo conseguiré por mucho tiempo más. Ella está perdiendo la paciencia y la sonrisa, esto es lo que más me preocupa. Ni siquiera hace sus estúpidos y divertidos chistes, ni siquiera esta semana la posibilidad de una sauna ha conseguido subirle la moral.


  Su presencia en casa también es difícil para mí, no consigo estar cerca de ella sin desear tocarla, pero hacerlo no me parece justo y odio aprovecharme de su vulnerabilidad. Por mucho que se haga la fuerte... Yo la vi aquella noche y la veo ahora. Cada día es como si se hubiera desvanecido y yo no sé como ayudara. Se me rompe el alma cuando oigo sus gritos durante la noche, mientras sale de una de sus pesadillas, me da mucha rabia estar al otro lado de la puerta y no poder entrar y estrujarla entre mis brazos. Me rechazaría y haría bien. Acercarla a mí sería peligroso, demasiadas cosas en mi pasado no son muy limpias... Y no quiero que ella se vea involucrada.


  Dimitru me llama, mientras me pone al día enciendo el ordenador y abro el programa que controla las cámaras de vigilancia. Sara se está desnudando para ponerse el pijama y yo me he convertido en un mirón, es más, conozco todos sus ritos, primero se quita la ropa y el sujetador, se lava la cara y los dientes solo con las braguitas. Sigo ávidamente sus suaves curvas, si quisiera tocarla ella me dejaría, lo noto en cómo se restriega contra mi cada vez que la toco, pero no quiero, al menos no por ahora. Quiero seguir lúcido, y si nos acostásemos complicaría mucho la situación y en este momento no lo necesito.


  –¿Jacob? ¿Me estás escuchando?


  –Mmmm, la verdad es que no. ¿Me has dicho algo importante?


  Dimitru se ríe. –¿Todavía la estás espiando, tío?


  –No te importa –digo apagando enfadado el video del ordenador como si él pudiera verme.


  –¿Sabes lo que creo? Esa chica te ha succionado el cerebro.


  –Será ella la que me succione otra cosa cuando todo esto acabe. Ahora repíteme lo que has dicho.


  –Según dice un amigo mío, Enrico se ha ido a Sicilia, dice que estuvo en Palermo, harías bien si llamases a tu amigo ese, el mariscal, y le dijeses que corriera la voz.


  –Ahora mismo lo hago –encendiendo otra vez el video y maldiciendo cuando emite un sonido.


  –¡Jacob! ¿Lo estás haciendo otra vez? –me riñe Dimitru entre risas.


  –No sé de que hablas, adiós. Mañana nos vemos –cuelgo, mientras tanto Sara se ha puesto el pijama y se está tumbando en la cama con el portátil en un lado y el móvil sobre la mesilla.


  ¿Llamará a alguien esta noche? Esperemos que sí, sus llamadas son siempre bastante interesantes, sobre todo las que tiene con Betty. Desgraciadamente se ha puesto a escribir. Todavía no he tenido tiempo de entrar en su ordenador, pero lo haré pronto.


  Mientras tanto agarro el teléfono y llamo a mi amigo, el mariscal de Palermo. Salvatore me dice que hace unas llamadas y que en un rato me vuelve a llamar, si Enrico está en Sicilia, él lo encontrará.


  Después de veinte minutos se vuelve a poner en contacto conmigo diciendo que no ha descubierto nada sobre Enrico Esposito, pero que hace unas semanas encontraron un cadáver y que todavía no ha sido identificado. Me envía un correo con unas fotos del depósito de cadáveres y además me dice que la guardia civil no las ha difundido porque son muy cruentas.


  –¿No hay huellas digitales? Enrico estaba fichado –le pregunto mientras Sara se estira en la cama.


  Me pregunto por qué trabaja tanto.


  –Le han cortado las manos, así que no hay huellas.


  –Parece un crimen de la mafia.


  –Muy bien dicho, parece, pero uno de mis compañeros se ocupa del caso y no está muy convencido.


  –Y bueno, ¿de Giuseppe Neri sabes algo?


  –Nada.


  Espero que llegue el correo, cuando lo abro emito un gruñido. Si lo hubiera encontrado, le habría hecho exactamente lo mismo.


  –Es él, es Enrico, ¿me puedes mandar los informes de la guardia civil y toda la documentación sobre la investigación?


  –¿Estás seguro?


  –Reconocería esa cara de imbécil aunque estuviese cubierta de cemento. Mariscal mándamelo todo y saludos para la familia.


  Cuelgo, sigo mirando durante un poco la cara amoratada de Enrico mientras Sara se duerme.
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  Sara


  Es sábado, Jacob está en el salón con Dimitru, están viendo un partido de fútbol, esta noche es el Italia-Rumanía, fíjate como la voy a dejar pasar. Ha llegado Raul y están bebiendo cerveza y comiendo patatillas en cantidades industriales. La puerta del salón está entornada y oigo sus comentarios que provienes del comedor, me están daño mucha envidia, yo también quiero ver el partido y apoyar a mi selección, pero he dicho que me dolía la cabeza y que prefería irme a la habitación para tener el momento que llevo esperando desde hace tres semanas.


  Abro la puerta del estudio y me cuelo dentro, estoy segura que aquí encontraré algo interesante-No tengo miedo de que Jacob me descubra, no me haría daño aunque descubriese sus secretos.


  Enciendo su ultrabook, pero tiene contraseña, así que me veo obligada a renunciar, rebusco un poco entre los cajones, pero solo encuentro facturas y más facturas, nada importante. Detrás de mí hay un cuadro que esconde la caja fuerte, no tengo el código, pero cuando Jacob metió mis joyas vi que no tenía muchas cosas dentro. Había carpetas con documentos y alrededor de unas veinte cajas de relojes, todos marca rolex. Me levanto del escritorio y me dirijo hacia el mueble que hay bajo el televisor de plasma que hay colgado en la pared. Dentro hay DVDs que llevan escritos algunas fechas, no seguidas, la noche que fui a la Orsa Maggiore era el diez de mayo. Lo encuentro en medio de un montón, es el único DVD con la cubierta rígida. Lo introduzco en el lector con las manos temblando. Tengo miedo. Dudo un segundo, pero después agarro el mando y enciendo la televisión-La calidad de la imagen no es de las mejores porque en el aparcamiento hay poca luz. Los coches llegan y se van, la hora que hay en la esquina del monitor marca las nueve, paso un poco hacia adelante la grabación hasta que veo mi coche entrar en el aparcamiento, me veo bajar y dirigiéndome hacia la puerta de entrada del local. Avanzo rápidamente, pasan veinte minutos, veo tres siluetas que salen del local. Somos yo, Enrico y otro hombre que no había visto antes, siento escalofríos en la espalda, estoy en medio de ellos y me acompañan llevándome por los brazos y la cadera. La escena no parece otra cosa que una chica borracha a la que llevan fuera, pero si se le observa de cerca se nota que yo no estoy caminando con los pies. Son ellos los que me llevan y se dirigen hasta el lugar más oscuro del aparcamiento, al fondo. Hago zoom y encuadro la esquina oscura donde está teniendo lugar la escena. La imagen se ve todavía más desenfocada, pero las siluetas se distinguen bastante bien. Me recuestan en el suelo y yo desaparezco de la cámara, escondida tras un coche grande.


  Se me hiela la sangre, pero tengo que ser fuerte mientras aguanto la respiración y el corazón empieza a latir como si se me fuese a salir por la boca, aprieto los brazos contra mi cintura para buscar algo de calor, estoy sudando y tengo frío y noto como si estuviese a punto de darme un ataque de pánico mientras me arrodillo en el suelo. El coche tapa prácticamente toda la escena, el segundo hace de perrito guardián mientras se fuma un cigarro, veo como Enrico se baja los pantalones y se agacha. Cierro los ojos, pero me cuesta volver a abrirlos, cuando encuentro valor para volver a abrirlos veo como su cabeza va hacia delante y hacia atrás con ritmo sostenido y después de unos minutos se levanta, dejándole sitio al otro hombre-Me cubro la boca con las dos manos, no consigo ver bien lo que está pasando, pero lo sé. Después de varios minutos en los que se ve la cabeza dl hombre moverse, él también se aparta y se coloca los pantalones. Le dice algo a Enrico y se gira, mirándome ahí tirada en el suelo. Le pasa el cigarro que ha encendido y se mete una mano en los pantalones. De nuevo, pienso, pero la puerta del local se abre dando un golpe así de repente y dos hombres bien altos y bien puestos salen corriendo y se dirigen hacia ellos, son Jacob y Dimitru.


  Enrico y su amigo parecen estar bastante asustados.


  Jacob habla con ellos, está enfadado, lo veo por su postura, aunque no oigo lo que dice me lo puedo imaginar, acorrala a Enrico contra la pared, mientras Dimitru agarra al otro hombre y manteniéndolo firme. Jacob se acerca al punto donde estoy acostada tras el coche, luego vuelve hacia Enrico y le pone las manos encima, un coche entra en el aparcamiento y Jacob lo deja irse. Entonces Dimitru los coge en peso y los manda bastante lejos. Una vez alejados, Jacob se gira hacia mí, se queda de pie sin moverse, se pasa una mano por el pelo, está preocupado y parece que está esperando a reunir el valor para decidir qué es lo mejor. Se inclina tras el coche, en los pocos minutos que lo pierdo de vista me falta la respiración.


  Por favor, que no lo haya hecho él también... Mientras, las lágrimas inundan mis mejillas. Después de un segundo se levanta conmigo entre sus brazos. Dimitru ha vuelto, se dicen algo y volvemos al local. Abren la puerta trasera y Jacob entra dentro. Entonces me fijo en Dimitru, que vuelve al aparcamiento tras un coche y se inclina para recoger mi bolso.


  Sollozo sentada sobre la alfombra del estudio, siento como si me faltase la respiración, mientras el corazón va aumentando cada vez más sus latidos, si sigue así va a explotar, no consigo respirar y me llevo las manos hacia la garganta haciéndome un ovillo. Dos manos calientes me agarran por la espalda intentando mantenerme sentada y una voz familiar y tranquilizadora me dice que respire despacio. Noto su respiración sobre el cuello y no puedo hacer menos que apoyarme contra el trabajado tórax de Jacob. Cuando me he calmado lo suficiente como para hablar le pregunto entre lágrimas:


  –¿Por qué me has mentido? ¡Sabías lo que pasó y no me lo has dicho! –me siento traicionada e intento separarme de él, pero soy débil, no me he sentido así jamás en mi vida.


  –Quería protegerte, pensaba que si no lo hubieras sabido... Habría sido más fácil olvidar.


  –No tenías derecho a hacerlo, era yo la que tenía que tomar esa decisión, no tu –ni siquiera consigo enfadarme, estoy totalmente destrozada


  –Tendría que haber llegado antes aquella noche.


  –¿Por qué tendrías que haber llegado antes?


  –Porque la discoteca es mía y tendría que haber sabido qué estaba ocurriendo, soy responsable de todos mis clientes, aunque vengan en busca de una noticia bomba.


  –¿Me estás riñendo?


  –No, ya te lo dije, tú no eres responsable de lo que pasó.


  –Cómo lo sabes, no puedes estar en todos lados.


  –Tendría que haberlo sabido porque Enrico solo me trae problemas y encima la droga que te dio me la robó a mí.


  –¿E...era tuya?


  –Sí. –No me iba a dar más explicaciones y en aquel momento no las quería. No sabía si iba a ser capaz de asimilar nuevos problemas-


  –¿Qué sucedió después?


  –Ya te lo dije, te cuidé como mejor pude hacerlo y después te acompañé a casa.


  Me cubro la cara con las mano, no para llorar, sino por la vergüenza. Me hundiría aquí mismo, en este momento si pudiera pedirle a la tierra que se abriese y me tragase sería maravilloso. Me siento violada de nuevo, volver a ver el video ha sido como si hubiese ocurrido otra vez, ver aquella escena como si fuera una película ha sido terrible. Todas las pesadillas, todas las noches sin dormir... Ahora por fin cobran un sentido, ahora sé exactamente qué ha ocurrido, ¿pero conseguiré aceptarlo y seguir hacia adelante?


  Las grandes y acogedoras manos de Jacob me reconfortan, aunque estoy enfadada con él, no porque crea que sea el responsable, sino porque me ha escondido lo que sabía y este video. Me hace levantarme, me sienta sobre sus rodillas y me aprieta contra su pecho. Me aparta las manos de la cara, pero yo tengo los ojos cerrados.


  –No te avergüences, he visto a un montón de mujeres desnudas... –dice con su cara cerca de mi pelo.


  No sé si era un chiste para tranquilizarme, pero no funciona. –¿Quieres hablar del tema?


  –No, dejémoslo así y ya –le digo susurrando. No necesito hablar de ello, solo tengo que asimilarlo, lo conseguiré yo sola, él también parece estar molesto, aunque me acaricia la espalda y me destiñe con delicadeza.


  Me siento protegida y en un lugar seguro, como cada vez que estoy entre sus brazos, como aquella noche. Tal vez es su amplio pecho, o el hecho de que desprende seguridad por cada uno de sus gestos. Siento la necesidad de un contacto más íntimo, le quito algún botón de la camisa y él se deja. Meto una mano dentro y me encuentro con su piel desnuda contra la palma de mi mano. Está liso, caliente y la piel es tersa y perfecta, su perfume inconfundible me embriaga, apoyo mi mano sobre su corazón y coloco mi palma sobre su pecho. Siento como late fuerte y lentamente con un ritmo regular y tranquilizador, puedo imaginarme su sonido, un sonido bajo y flemático que entra en mi cabeza y que no me deja pensar en otra cosa. Estoy cansada, hace más de un mes que duermo mal o que directamente no duermo y por el camino mis párpados cada vez se hacen más pesados hasta que todo se oscurece.


  Estoy tirada en el suelo, con el frío, noto dolor entre mis piernas y alguien que me penetra repetidamente. Esta vez tiene una cara: es Enrico.


  Yo intento pedir ayuda, moverme, despertarme y, cuando por fin lo consigo, estoy bañada en sudor y ansiosa. Miro a mi alrededor, estoy en la cama, todavía llevo la ropa puesta y la habitación está sumida en la oscuridad. Tiendo la mano y descubro que estoy sola, empiezo a llorar sin fin, entro en pánico cuando siento que otra vez me falta la respiración, tengo tal nudo en la garganta que no me entra suficiente aire. Se me empaña la vista, me obligo a tranquilizarme y a retomar el control de la respiración, tengo que reaccionar, me lo repito una y otra vez, pero es inútil, las lágrimas no quieren parar, las imágenes que he visto y el sueño todavía están muy dentro de mí.


  Me sobresalto cuando Jacob se me sienta cerca y me arrastra hacia él, cerrándome en un abrazo.


  –Ssshh, ya pasó, ahora estoy yo aquí.


  Forcejeo un poco en busca de aire, me agarro a su camisa como si fuese la solución y lentamente me tranquilizo. En cuanto mismo recupero el control me alejo, me seco los ojos, no puedo estar pegada a él todas las veces que quiera reprimir mis ganas de desaparecer. Él está en este momento, pero cuando sienta que ya ha hecho suficiente, entonces me la tendré que buscar yo sola, así que mejor empezar ahora mismo.


  –¿Siempre entras así tan de repente a la habitación de una mujer? –pregunto con la voz temblorosa.


  –No siempre –responde preocupado y confundido.


  –Entonces como sabías que.. ¿Tienes cámaras en las habitaciones? –pregunto perpleja. No sé si está bien o mal, ¿cuántas veces me habré cambiado? –¿También en el baño? –ahora soy yo la que está preocupada.


  –No, en el baño no.


  Estoy un poco más tranquila. –No hace falta que me vigiles, soy una adulta y puedo cuidar de mi misma.


  Me mira y esta vez veo la piedad reflejada en su cara y me hierve la sangre en las venas, todo menos piedad, por favor. Decide que es inútil responderme.


  –Viendo que estás despierta... Tengo unas fotos que enseñarte, pero no las de ayer, son fotos de sicarios –añade intentando tranquilizarme.


  –¿Sicarios? –pregunto tranquila de haber una distracción, casi me había olvidado de que alguien quiere matarme.


  –Ven –me agarra de la mano, pero yo la aparto. No necesito ayuda para bajar de la cama. Me las puedo apañar yo solita. Voy al baño para lavarme la cara y para intentar recomponerme un poco.


  Lo sigo hasta su estudio. Dimitru está de pie, junto al escritorio, cuando entro me saluda, me mira preocupado, debo tener un aspecto horrible. Jacob me hace un gesto para que me siente sobre la butaca, entonces abre un archivo en su ordenador y me enseña algunas fotos.


  –¿Reconoces a algunas de estas personas?


  Miro atentamente cuatro fotografías, pero no me dicen nada.


  –No me parece haberlos visto en mi vida, ¿pero al menos sabéis ya por qué quieren matarme?


  –No, por ahora no –responde Jacob, pero ya no me fio de lo que dice.


  –Voy a la habitación, necesito pensar –digo mirando el exterior de la ventana, todavía es de noche.


  El tiempo en esta casa parece que no pasa, las horas pasan de una manera diferente que en el exterior, como si hubiera otro huso horario, quizá el de Bucarest.


  Salgo, pero ninguno de los dos me presta atención, están intercambiando opiniones en rumano.


  Tal vez tendría que comprar por internet un curso intensivo y fastidiarlos a la grande, me gustaría decirles “vosotros hablad, que yo os entiendo” en su idioma. En la habitación, esa a la que considero mi prisión, tomo la ropa interior limpia y voy al baño. Mientras espero a que se llene la bañera miro a mi alrededor. Dice que no hay cámaras y, de hecho, no consigo verlas, pero es que tampoco las he visto en la habitación, el instalador ha hecho de verdad un trabajo magnífico. No encuentro nada, ni en el jarrón ni encima del mueble, ni en la toma de corriente ni en la ventana, animada me desnudo y entro en la bañera. Agarro el que hay apoyado en el borde, es el que robé de la habitación de Jacob hace tres semanas. Echo tanto gel que las burbujas empiezan a flotar por el aire creando un precioso efecto óptico, parece como si estuviese entre las nubes. Apoyo la cabeza en el borde de la bañera y cierro los ojos. Me gustaría olvidarme de todo durante un momento, solo el tiempo de darme un baño y luego, cuando salga, ya me calentaré la cabeza para ver por qué me quiere matar un sicario.


  Cuando tengo un problema suelo ir a la piscina y después de veinte largos me siento mejor, los ruidos que se escuchan bajo la superficie, atenuados por el agua son como un calmante para los nervios. Tomo aire y me sumerjo. Mi récord personal está en tres minutos. Casi la mejor de mi curso, una gran satisfacción personal.


  Noto como me agarrar y me sacuden fuera del agua con violencia, no puedo hacer más que emitir un grito de miedo, pero son los ojos de Jacob con los que me encuentro.


  –¡ Dracu! –dice en rumano, pero entiendo perfectamente que es una maldición.


  –¡Me dijiste que no había cámaras en el baño! –lo asalto en cuanto mismo me recupero del susto.


  –Mentí, ¿se puede saber que estabas haciendo? ¿Querías suicidarte? –me grita enfadado.


  –¡Cabrón! –le grito yo también intentando esconderme entre la espuma, me espero que me responda de la misma manera, pero cruza los brazos y se sienta sobre la silla como si fuera su casa.


  –Perdona, ¿podrías largarte? No me estaba suicidando, necesitaba pensar.


  –¿Y piensas con la cabeza sumergida en el agua? –su voz ahora suena más tranquila.


  –Normalmente sí, suelo ir a la piscina...


  –Aquí también hay piscina si quieres, pero no intentes sumergirte otra vez en la bañera.


  –¡Y tú no intentes colarte nunca más en mi baño mientras estoy desnuda! ¡El hecho de que ya me hayas visto así no quiere decir que hayas conseguid el derecho a seguir haciéndolo!


  –Ya sé que es desesperante estar aquí sin hacer nada, lo que te pasó y lo que viste antes puede ser...


  Pesado, pero si quieres hablar con alguien, alguna amiga, por ejemplo, podría ir a recogerla. –Me mira y me habla como si fuera de cristal y cada vez consigue que me irrite más.


  –Claro... ¿Y si el sicario la sigue y ella también se convierte en su blanco? No gracias, además no quiero que nadie venga a saber lo que ha pasado y lo que está pasando.


  –¿Qué me dices de un comecocos? Podría llevarte a uno de los mejores.


  –No necesito ninguno, si quieres pídele cita, ¡pero para ti! –él no sabe nada de Rosi.


  –Eres jodidamente cabezona.


  –Antes de irme a Afganistán hice un curso sobre la violencia en las mujeres, no sabes qué te –Antes de irme a Afganistán hice un curso sobre la violencia en las mujeres, no sabes que puedes encontrarte cuando vas a un lugar de ese estilo, así que nos prepararon psicológicamente. Y creo que estoy lo suficientemente preparada como para autopsicoanalizarme- –Miento, porque no quiero decirle que ya estoy yendo a un psicólogo, mejor que me considere una loca que no quiere mejorar a que piense en mí como la mujer débil que soy.


  –Cabezona y arrogante, perfecto.


  –Mira quién fue a hablar, ¡he ido a encontrarme con el hombre con el mejor carácter de toda Rumanía!


  De todos modos no te preocupes. Mañana me voy. No puedo quedarme aquí para siempre.


  –De eso ni hablar, no al menos hasta que sepa algo de ese cabronazo.


  –Ya has hecho suficiente, ya has pagado el daño que crees haberme hecho, nunca te he tenido manía, no creo que seas el responsable de lo que me pasó. –Mi voz vacila, pero intento retomarme al momento. –Si hay novedades puedes llamarme, pero yo mañana me voy a casa.


  Él se levanta y se va sin decir nada.


  Vuelvo a la habitación, llevo puesta la camiseta de talla XL que utilizo para ir a dormir, pero tengo miedo de dormirme, necesito ver un poco la tele para relajarme, cuando llega la noche las pesadillas se convierten todavía en más reales, tal vez tendría que dormir de día y hacer vida de noche. Podría ser una solución que debería tener en cuenta si las cosas no van a mejor.


  La única televisión de la casa, por desgracia, está en el comedor, en el piso de abajo, cuando llego a la puerta se filtra una luz, tiene que ser alguien que todavía esté despierto, probablemente sea Jacob.


  Decido que no tengo ganas de encontrármelo y me dirijo a la biblioteca, quien sabe, quizá hay algún libro en italiano, o a lo mejor están todos en rumano.


  El olor del polvo me da picor en la nariz, pero quizá sea solo por la antigüedad, empiezo desde abajo, son casi todos libros antiguos con las páginas amarillentas, parecen todos primeras o segundas ediciones, algunos valdrán una fortuna. Agarro un librillo con la cubierta rosa confeccionada, la autora es Brönte, Cumbres borrascosas. Ya lo he leído, pero mejor eso que nada.


  Pasan dos horas, estoy tan sumergida en la lectura que casi ni me doy cuenta de que me llaman a la puerta.


  Jacob entra.


  –Es tarde, quizá deberías acostarte. Mañana será un día pesado.


  –Vale, gracias, ahora voy.


  Él sale y cierra la puerta. Espero que se aleje y luego voy a mi habitación, leo hasta que me duermo, con el libro en la mano


  El dolor se hace cada vez más agudo, grito, chillo, pero nadie me escucha, estoy en la oscuridad y tengo frío, quiero despertarme porque sé que es una pesadilla, pero esta vez no funciona, me duele y grito aún más.


  –¡Sara! ¡Sara! ¡Despierta, es sólo una pesadilla! ¡Sara!


  Abro los ojos aterrorizada, tengo la cara completamente sudada y los ojos me queman a más no poder por el brusco despertar.


  –Estoy bien –le digo con la voz ronca y con la respiración entrecortada.


  –No estás bien, pero para nada y no te encabezones en decir que no es verdad. –Se pasa las manos por el cabello mojado, quizá acaba de ducharse. Tiene el pecho desnudo y lleva puestos un par de pantalones de un mono. Si no estuviera tan devastada se me caería la mandíbula al suelo, creo que jamás he visto un físico así de perfecto y estupendo como el suyo. Los abdominales bien definidos y los pectorales ligeramente prominentes pero sin llegar a ser vulgares, y los brazos, parecen estar esculpidos en roca... Oh dios mío, si eso es su.... Trago y cuando se acerca más siento que me falta la respiración. Finalmente consigo levantar la mirada y veo lo que me gusta. Esta vez sé exactamente lo que piensa, es deseo lo que leo, pasión, excitación. Alargo la mano y la apoyo sobre su corazón, entonces me acero y lo beso en la boca. Él me agarra y me acerca hacia él mientras se acuesta haciéndome caer sobre él. Mi muslo se encuentra con algo muy duro y no son precisamente sus piernas, mientras tanto su lengua se hace paso en mi boca y yo la acojo muy feliz, mientras comienzan una danza lenta y erótica que lo hace gemir, su miembro se sobresalta tanto que empieza a rozar mis partes íntimas.


  A pesar de su aspecto y su porte se mueve rápido y con elegancia, parece un felino cuando me levanta sin problemas y me coloca acostada sobre el colchón cubriéndome con su cuerpo. Estoy un poco incómoda en esa posición, pero no tengo ganas de pensar.


  El beso se hace más intenso, su lengua me explora y me domina, haciendo mover la mía a su ritmo, es tan grande y caliente que me llena la boca. Una mano baja a buscar un pecho bajo la camiseta. Lo agarra entre los dedos y me arranca un gritito de sorpresa. Me lame los labios y entonces baja hacia el mentón, besos ligeros que me hacen retroceder, estoy excitada, pero está yendo muy deprisa, necesito más tiempo, le agarro la mano que me está torturando el pezón y se la aparto.


  Por suerte él no para de besarme y baja con su boca hasta mis pechos, coloco mis manos alrededor de su cuello y le acaricio la nuca. Siento sus músculos moverse entre mis dedos y sonrío a pesar de la tensión, es estupendo notar cómo se mueven y se contraen mientras él me está lamiendo y succionando mis pezones a través de la camiseta-


  –Tienes unos pechos estupendos Sara, blanditos y deliciosos.


  Yo gimo por la emoción, lo quiero, si esto sólo es el principio de todo el placer que me dará, estoy segura de que será increíble, mi mente lo quiere, pero mi cuerpo necesita más tiempo, porque el hecho de que me toquen así tan íntimamente está aumentando mi miedo. Sus manos se deslizan bajo mi camiseta y la levantan, me siento presa del pánico, aunque aún llevo puestas las braguitas. Me obligo a calmarme, hablé con Rosi acerca del sexo, sé que no estoy preparada, pero mi teoría siempre ha sido que un clavo saca a otro clavo. Si tengo miedo de algo la afronto intentando otra cosa que me dé más miedo y acostarme con Jacob me aterroriza por la potencia y las emociones que me suscita. Lo sé que está yendo poco a poco y le estoy agradecida por ello, pero a pesar de mis buenos propósitos, mi cuerpo no quiere colaborar, abandono los brazos sobre la cama y aprieto los puños sin ni siquiera darme cuenta mientras cierro los ojos. Tengo miedo y no quiero que me toquen más, no quiero pararlo, me odio, odio mi cuerpo. Comienzo a sentir como el pánico aumenta dentro de mí e intento controlar la respiración, es la persona con la que me gustaría probar. Pero mi cuerpo no lo piensa del mismo modo y me irrito cada vez más.


  Jacob vuelve a la altura de mis ojos, me observa buscando algún signo de miedo o remordimiento, creo. Le sonrío para tranquilizarlo y le digo que siga. En cambio, se levanta y sale de la habitación sin mediar palabra.


  Una parte de mí suspira de alivio, la otra parte se siente traicionada y humillada. No consigo descifrar qué está pensando a partir de sus expresiones, pero sus gestos son bastante más elocuentes.


  Ha visto mi reacción y se ha ido disgustado, ¿qué hombre se excitaría con una mujer que se queda tan rígida como un trozo de madera? Ni siquiera tengo fuerza para moverme, cierro los ojos y después de un rato me duermo.


  Cuando me despierto han pasado solo veinte minutos, no sé qué habrá podido despertarme, me levanto con un mal pensamiento en la cabeza. Mi sexto sentido me dice que vaya a buscar a Jacob.


  Voy a su habitación, pero la cama está intacta. Bajo las escaleras y la luz del estudio todavía está encendida. No llano, abro y me asomo, él está sentado en la butaca junto al escritorio, tiene la cabeza apoyada en el respaldo y los ojos cerrados, parece estar durmiendo. Cuando emite un gemido de placer me quedo sorprendida, solo entonces me doy cuenta de una cabellera rubia que se mueve a la altura de su ingle.


  –¡Oh Dios! –digo y salgo pitando. Él abre los ojos de golpe y me mira, la rubia hace lo mismo.


  –¿Tenemos una espectadora? La cosa se pone más caliente... –dice Tinca con una sonrisa maliciosa.


  –¡Sara! –me llama Jacob.


  Yo levanto las manos y retrocedo, sacudiendo la cabeza. Dios, qué humillante. Ha tenido que llamar a otra mujer para terminar lo que había empezado conmigo... Me vuelvo y me alejo corriendo.


  De repente la casa se ha vuelto demasiado pequeña y mi habitación, aún más. Me gustaría poder escapar muy lejos, pero no serviría de nada, me encierro y me siento sobre el suelo apoyando la espalda en la puerta. ¡Qué subnormal! Estoy furiosa y ofendida en mis partes íntimas, estoy sufriendo, ¿por qué duele tanto? ¿Por la humillación? ¿La traición? ¿Saber que no estaba a la altura? Quizá le doy asco porque dos hombres me follaron hace dos meses. Esto duele, yo casi lo he aceptado, o al menos lo intento, ¿pero por qué tendría el que esperarme? Él tiene sus alternativas. Odio esta sensación tan grande que me aprieta el pecho, quisiera gritar, correr, darle de puñetazos, pero no hago nada, no tengo ganas ni de llorar, es que ni merece la pena. Hombres como él no tienen sentimientos. Probablemente no lo hacen a posta, han nacido así. Ni siquiera le viene a la mente el hecho de que me han hecho daño hace poco, aunque si lo pienso, por su expresión, parecía sorprendido y molesto porque lo haya descubierto. Claro, hasta a mí me molestaría si me interrumpiesen en un momento así de delicado.


  –¿Y ahora con qué valor lo miraré a la cara? –me digo tapándome la cara con las manos.


  Oigo a Tinca gritar en el piso de abajo, abro la puerta curiosa, total, lo peor ya lo he visto.


  –¿Por qué me quieres poner de patitas en la calle? ¡Sabes que ella no te dará lo que quieres, lo que necesitas! –se escucha cerrar la puerta de entrada, un poco después se oye un coche alejarse chirriando.


  Ahora estamos los dos solos, otra vez.


  Cierro la puerta otra vez, pero me quedo sentada donde estoy, y si viniera a buscarme, no tengo ganas de hablarle. Me levanto, agarro mi mp5, me pongo los pantalones de deporte y un top y salgo corriendo al gimnasio. Cuando entro las luces se encienden automáticamente, me dirijo hacia la cinta de correr, me sirve de calentamiento antes de entrenarme. Me pongo los auriculares en las orejas y corro durante quince minutos. Luego me pongo los guantes y empiezo a golpear el saco, noto que está consumido, probablemente Jacob y los otros se entrenan a menudo. Me gustaría tener una foto de Jacob para ponerla encima, pero no importa, si uso la imaginación el efecto es el mismo. Golpeo con toda la fuerza que puedo para descargar la tensión y la rabia, ya llevo tres semanas sin entrenarme y tengo los músculos un poco tensos. Cuando paso a las patadas laterales es cuando noto los músculos empiezan a soltarse, ¡qué satisfacción!


  Jacob me aparece enfrente casi de repente, me asusto tanto que por poco no pierdo el equilibrio y me caigo, pero con un salto hacia atrás consigo quedarme en pie. Lo miro entrecerrando los ojos, primero, ha interrumpido mi entrenamiento, segundo, me quería asustar a posta, tercero, estoy MUY


  enfadada y no necesariamente en este orden. En cualquier caso, no quiero hablar de ello. Puede obligarme a estar aquí, pero no a que hable. Le doy la espalda y continuo dando puñetazos y patadas al saco, tal vez me está diciendo algo, pero tengo la música tan alta que puedo fingir que no lo he escuchado.


  Después e algunos minutos creo que se ha ido, sin embargo, me giro y veo que está sentado en un banco y que me está mirando, me arranco los auriculares furiosa.


  –No es un espectáculo, me estoy entrenando, ¿podrías largarte de aquí? –le grito.


  Él me mira sonriendo, me está tomando el pelo, se ríe de mi rabia. Le saco el dedo, tengo que haberme vuelto loca, pero algo me dice que él no me pegará.


  Jacob se levanta con tranquilidad y él también se pone los guantes, luego se pone en posición de defensa. Yo golpeo flojo, para ver cómo reacciona, él para el golpe, pero se queda quieto. Por suerte ha parado de reírse, porque yo voy muy en serio. Lo golpeo con una serie de puñetazos y él los para todos son ninguna dificultad, después de otros golpes le suelto una patada lateral, justo en el muslo.


  Ni siquiera consigo rozarlo porque se agacha y levanta el brazo para bloquearme. Estoy sudando y siento que estoy al límite, pero no quiero parar, intento golpearlo de nuevo con una patada, otra y otra. Él las esquiva para defenderse, retrocede pero no ataca. Me seco el sudor de la barbilla y me coloco el top que se me ha subido, al hacerlo bajo demasiado el escote y dejo al descubierto los pechos, no me he puesto sujetador y mis pezones son bastante visibles bajo el sutil extracto de algodón elástico. Bueno, ya he conseguido lo que quería, él baja la mirada distraído y yo le suelto un puñetazo sobre la barbilla. Por muy veloz que yo pueda ser, él lo esquiva con la velocidad de un puma, mi golpe va al vacío y yo pierdo el equilibrio, acabo tirada en el suelo, o más bien caso... Ya que él me agarra al vuelo y me bloquea a pocos centímetros del suelo.


  Apretada en su abrazo, me dejo caer sobre su tórax. No necesito sostenerme porque él ya lo está haciendo por mí.


  –Lo siento –me susurra al oído.


  –¿Por? ¿Por no haberte dejado pegar?


  –No.


  –Entonces, ¿por qué he tenido que ver esa escena asquerosa entre tú y tu novia? –le digo con todo mi desprecio.


  –Ella no es mi novia.


  –Mejor me lo pones, es una de las que te follas. –Él no se niega, así que sigo. –¿A cuántas mujeres te has tirado en este tiempo? ¿Dos? ¿Tres?


  –Hace ya tiempo que ninguna.


  –Vete a contarle mentiras a ellas, no a mí –le digo intentando alejarme, pero él no me suelta. –Lo que estabas haciendo antes, ¿qué era?


  –Era sólo una mamada, que tú has interrumpido...


  –Perdona, pero podríais haber seguido, yo me he ido, ¿o no? –¿Por qué me sentiré tan bien cuando estoy entre sus brazos? No tendría que sentir otra cosa que odio hacia él, me ha tratado como una mierda. Me quedo un poco a cuadros cuando me dice: –No era eso lo que quería, no tendría que habérselo permitido.


  –Pues no parecía que no quisieras... Había que ver cómo gemías –no sé si quiero hacerle más daño a él o a mí. Me libero de sus brazos y me giro y lo miro a la cara. Sus ojos claros están fijos en mí, su mandíbula perfecta está tensa, está intentando descubrir qué estoy pensando, lástima que yo no consiga hacerlo con él. Me pierdo en el abismo de su iris, aunque son de un color azul intenso, sé que en el fondo sólo encontraré oscuridad y tinieblas, pero el reclamo es tan fuerte que me tengo que alejar.


  –Además Tinca llevaba razón, nunca conseguiré darte lo que quieres –le digo serenamente.


  –¿Cómo sabes lo que quiero? –responde mientras salgo de la habitación, pero no quiero responder, los dos sabemos perfectamente a qué me refiero.


  Me doy una ducha rápida mientras veo cómo sale el sol, ha sido una noche larguísima. Espero unas horas, perdiéndome en algunas búsquedas por internet, luego bajo a desayunar. Georgeta ya ha llegado, me señala un plato con unas tostadas con mermelada y yo asiento con la cabeza. Luego me echo una generosa taza de café, necesito cafeína para afrontar este día.


  Después de lo que ocurrió ayer por la noche estoy más convencida a irme lo antes posible.


  Vuelvo a mi habitación y preparo la maleta, me obligo a esperar por lo menos hasta las once y doy vueltas nerviosa por la habitación, a esta hora Jacob siempre está fuera. Miro a mi alrededor por última vez y salgo.


  Sin embargo me encuentro a Dimitru en la puerta que mira mi maleta un poco contrariado. No quería escapar, pero no quiero encontrarme a ninguno de ellos. Ignoro su mirada y le pregunto con voz indiferente:


  –¿Podrías llevarme al garaje? Tengo que recoger mi coche.


  –La verdad es que no me ha dicho que puedas irte.


  –No es necesario que te lo diga él, te lo he dicho yo. Quiero recoger mi coche.


  –No lo veo –dice Jacob, que está detrás de mí, me giro para verlo, ¿por qué tiene que estar tan perfecto con la chaqueta? Esta vez es de color gris antracita, que contrasta con sus ojos.


  –¿Y por qué no lo ves? ¡A mí no me importan tus motivos! Puedo llamar perfectamente a un taxi y si no me dejar irme, llamaré a la guardia civil. ¡Me juego lo que quieras a que darán saltos de alegría cuando sepan que tienen una excusa para entrar aquí dentro!


  –¿Me estás amenazando? Creo que no te estás enterando de la película...


  –¿Que yo no me estoy enterando de la película? ¡Eres tú el que no se entera que yo saldré de aquí ahora mismo y no harás nada para detenerlo!


  Jacob hace un gesto a Dimitru y se aleja.


  –Saldremos juntos porque tenemos que ir a unos sitios –dice resignado.


  –Tengo que ir a recoger mi coche al garaje.


  –Ya la han recogido y está aparcada en frente de la puerta de tu casa. Ven conmigo y después te llevaré a casa –dice, luego se dirige a la puerta y la mantiene abierta. Yo salgo veloz, el auto está aparcado en la calle, no lo espero y me siento dentro. El viaje es breve y ninguno de los dos dice una palabra. Jacob se ha puesto las gafas de sol y no consigo ver su expresión. ¿Quiere jugar a hacerse el misterioso? Muy bien, agarro mis gafas de sol oscuras del bolso y me las pongo. Él se gira para mirarme y sonríe, odio cuando se nota que me está tomando el pelo cuando yo estoy enfadada.


  9


  Sara


  Aparcamos frente al Garden Bar, uno de los locales indicados de la lista que le robé a Daniele. Es muy espacioso y se encuentra dentro de un gran invernadero rectangular. Alrededor de las paredes hay mesitas con sofás de piel color verde ácido y entre una mesa y otra hay enormes jarrones de ladrillos grises, llenísimos de palmas y plantas exóticas, reconozco un banano y algunas plantas de dátiles y cocos. Al fondo está la barra, aunque está casi escondido por las plantas. Mi hermano Marco me trajo aquí en su inauguración, me acuerdo que por la noche las luces le prestan al local una atmósfera de las mil y una noches totalmente sugerente. Ahora sin embargo entra el sol por los cristales, es mediodía y hay muchos clientes que están disfrutando de la hora feliz.


  Jacob se dirige hacia la barra, le dice algo en rumano al camarero, que le responde y le señala la puerta. Me agarra por la mano y me lleva hasta dentro. Atravesamos la pequeña cocina y luego un pasillo, hasta llegar a una oficina. Una chica está sentada junto al escritorio, en cuanto mismo la veo se levanta y viene hacia ellos, se besan en la mejilla, luego él le pide el informe del mes. Mientras ella se lo da, lo mira como si quisiera comérselo, no creo que pueda aguantar más, así que aparto la mirada. Probablemente es una de sus muchas amantes: ella también es guapa, mucho más alta que yo, con una cara preciosa, pómulos prominentes, maquillaje perfecto y pelo rubio con peinado de peluquería, parece una muñeca. Es perfecta. Sonrío porque la competencia empieza a ser mucha, le pido a mi corazón que dé marcha atrás, lástima que los sentimientos sean tan difíciles de controlar, casi tanto como los sueños. Miro a Jacob y veo que me está mirando fijamente, mis ojos miran los suyos y yo quisiera que continuase mirando a la rubia, para poder sufrir sin que me observe.


  –¿Estás bien? –me pregunta.


  –Sí, pero hace mucho calor aquí. Voy al bar a tomar algo para beber –le digo alejándome.


  Mientras estoy esperando en la barra a que el camarero me sirva, oigo una voz familiar que me llama: –¡Sara! ¿Se puede saber qué ha sido de ti? ¡Hace más de un mes que nos estás dando plantón! – la voz de Chiara es como siempre alta, aguda e inconfundible. Cuando me giro veo que está corriendo con la intención de darme uno de nuestros abrazos épicos que suele durar unos cuantos minutos. Ya me falta la respiración y todavía no me ha tocado, mi mente trabaja frenética en busca de una solución. Levanto la mano para pararla cuando ya está casi a unos pasos de mí.


  –¡Alto Chiara! No te me acerques mucho... Estoy con un virus terrible... Y no quisiera pegártelo.


  Acabas de cambiar de trabajo, ¡y no quiero ser la causa de tu falta por enfermedad!


  La mentira parece funcionar porque ella se para, desolada, al menos tanto como yo.


  –¡Oh Dios, como mi tía! Pobrecita Sarita, lo siento. ¿No será el virus del estómago? Parece que es típico de esta época.


  Su voz es más aguda de lo normal y oigo risas por su espalda, ella se gira con las manos apoyadas en los costados, mostrando su pecho florido. Veo que se tratan de mis amigos, la mayoría de ellos. Pero... ¿Qué hacen aquí? Normalmente nos solemos ver en Rosa Bianca, en el otro lado de Roma.


  –No me digáis que ninguno de vosotros no ha tenido cagalera en su vida, porque no me lo creo, ¡no seríais humanos! –les riñe Chiara, pero viendo que se seguían riendo, añade: –¡Y no me digáis que os hace gracia la palabra porque bien que decís palabrotas peores, esta palabra es la más santa de todas!


  Entonces se gira otra vez hacia mí: –Bueno Sarita... Dejando a parte tu enfermedad, ¿estás bien?


  ¿ Onde has estado? ¡No me digas que nos has sustituido! O peor, ¡que has vuelto con el pringao de tu ex!


  Chiara es el epicentro de nuestro grupo, franca, directa, sin pelos en la lengua. A alguna de las demás chicas no le caen bien. Pero, ¿a quién le gusta que le digan que es una cabrona aunque se esté comportando así? Yo le caigo genial, es ocurrente e inteligente, aunque nuestra relación se enfrió un poco por culpa de Angelo. Cuando salíamos con ellos, ella y otros lo fastidiaban continuamente diciéndole que era un blandengue enamorado y nunca perdían la ocasión de compararlo con Daniele, quien casualmente aparecía en casi todas las conversaciones. Oír hablar de mi ex no era una cosa que le hiciera mucha gracia, así que al final me dijo claramente que no pensaba salir más con mis amigos.


  El también intentó alejarme de ellos, pero yo no tenía ninguna intención de escucharlo, ellos son mis amigos desde que iba al instituto, algunos me caen mejor, otros peor, pero somos un grupo muy unido.


  –¡Hola Sara! –me saludan algunos que se han acercado.


  –Hemos notado tu presencia un montón estas semanas, entonces, ¿no será verdad que has vuelto con Angelo?


  –¡Hola chicos! ¡Os veo genial! No, hemos quedado como amigos y compañeros de trabajo, en realidad estoy bastante liada con el trabajo, sobre todo los fines de semana y por las tardes.


  –Sara, si tu jefe te ha puesto a hacer cafés, dímelo, ¡que le voy a decir cuatro cositas! –Chiara viene hacia mí amenazante, a pesar de que sea más baja que yo y yo empiezo a reírme, pero cómo he echado de menos ese volcán de exuberancia. Se me saltan las lágrimas de los ojos si pienso en cuando volveré a tener mi vida social de antes. Los chicos se están riendo de Chiara porque con su altura no conseguiría meterle miedo a nadie, a no ser que mi jefe fuera un gnomo, ella finge enfadarse, luego todos empezamos a reírnos y se le pasa el enfado.


  –¿No me presentas a tus amigos, Sara? –la voz decidida de Jacob me devuelve a la realidad. Me giro hacia él, molesta porque se acaba de meter en algo que no le importa. Los demás se quedan atentos, sobre todo las chicas, que lo devoran con los ojos y acercan las orejas con interés. ¿Se tenía que poner justo hoy el traje de Armani con corte impecable que hace juego con el color de su pelo y que muestra el culazo que tiene?


  –Pues no creo que sea necesario –le respondo con voz baja, estoy todavía irritada por la historia de la otra noche y no pienso fingir que todo va bien, ni siquiera delante de mis amigos. –Si has terminado, ¿podríamos irnos? –siento la urgente necesidad de alejarlo de todos ellos. Él no debe entrar en mi vida, no tiene que formar parte de ella, dentro de poco estará fuera y yo no lo volveré a ver nunca jamás.


  –No seas descortés Sara, preséntanos a tu amigo –me incita Chiara, que es la más cercana y que ha escuchado lo que le he dicho.


  Verónica, que hasta aquel momento se había quedado de lado, se acerca, nos faltaba solo ella.


  –Hola Jacob, ¡qué bonito volver a vernos! De verdad, este mundo es un pañuelo, no pensaba que conocieras a nuestra Sarita.


  Si Chiara me llama así de forma afectuosa, estoy segura de que no es por el mismo motivo que lo hace Veronica. En su voz siempre hay un tono de afrenta y desde lo alto de su metro ochenta más tacones me mira como si fuera un tapón que no merece recibir atención. Y encima conoce a Jacob y ahora se lo está trabajando, sin ninguna vergüenza bajo la atenta mirada de todos los demás.


  Chiara me mira, luego mira a Jacob y Veronica para luego volver a comenzar la vuelta, yo miro a todos lados menos a ellos dos, si quieren enrollarse no seré yo quien los interrumpa. Le pregunto a Nicolò como le va en el trabajo y hablo con los demás del partido de fútbol que tuve que ver en casa, por culpa del virus, mientras ellos se divertían en el estadio. Chiara me hace prometerle que la semana que viene saldré con ellos, ella lo está deseando porque tiene un montón de preguntas que hacerme, mientras tanto yo pienso en una excusa plausible.


  A pesar de que Jacob está hablando con Veronica, noto como sus ojos están apuntando hacia mí, Chiara intenta preguntarme con la mirada qué relación hay entre mí y ese hombre, tengo miedo de que no quiera esperarse a la semana que viene, a veces es más curiosa que yo. Yo niego con la cabeza, con los ojos le digo que no hay nada entre nosotros, me quedo impasible hasta cuando veo que Veronica se acerca tanto que se arriesga de quedarse pegada.


  Luego la mano de Jacob se apoya ligeramente sobre mi espalda, apartan do mi pelo para poder tener acceso libre a mi cuello.


  Chiara me dice con la mirada que soy una mentirosa y le susurro: –No hay nada entre nosotros. Te lo juro.


  Intento alejarme, pero él se acerca más, mi brazo le roza el tórax y noto su perfume, me quedo quieta, intentando negar con los ojos. Cuando él se acerca a mi oído para decirme que se ha hecho tarde y que deberíamos irnos me entran escalofríos en la espalda y me pongo roja como un tomate.


  Ahora sí que no tengo valor de mirar a Chiara a la cara, así que mis ojos hipócritas miran con furia a Jacob.


  –Chicos, la próxima ronda la pago yo por ser amigos de Sara.


  –No creo que sea necesario... –digo.


  –¡Quédate callá! ¡Nosotros lo aceptamos! ¿A que sí, amigos de Sara? –Chiara... esta me la vas a pagar, le digo con la mirada más asesina que tengo y este mensaje le viene fuerte y claro, mientras todos los demás se emocionan y se lo agradecen.


  Jacob se ríe de mi vergüenza y le da al camarero unas instrucciones en rumano, sin moverse de mi lado.


  –¿Tú no tienes miedo de pillar el virus que tiene la Sara? –pregunta Chiara con voz angelical, estoy empezando a reconsiderar su papel como amiga en mi vida.


  –¿Qué virus? –pregunta Jacob perplejo.


  –Pues del virus que te dije el otro día, ¿no te acuerdas? El médico me dijo que era muy contagioso –le digo guiñándole el ojo rápidamente mientras me giro de modo que solo lo vea él.


  –Ah, ya me acuerdo, ¿lo que me dijiste ayer por la noche? No hay ningún virus que pueda mantenerme alejado de ti, tesoro –responde Jacob, Chiara lo mira fijamente desconcertada mientras yo resoplo.


  Me despido rápidamente del grupo y después de liberarme de la mano de Jacob lo sigo hasta el coche.


  –¿Se puede sabes qué rollo llevabas? –lo agredo furiosa. –No vuelvas a ponerme en ridículo delante de mis amigos. ¿Te ha quedado claro? Para mí ya es bastante difícil inventarme excusas cuando me llaman para salir, ¿por qué les has hecho creer que entre nosotros hay algo cuando ni siquiera hay nada? No quiero mentirles más de lo estrictamente necesario, son mis amigos y tú no puedes entender lo mucho que me duele.


  –Si te hubiera querido dejar en ridículo te habría metido la lengua hasta la garganta y te habría empotrado contra la pared con los brazos levantados y con tus piernas alrededor de mi cintura.


  Piénsalo, ahora tienes una excusa que durará, puedes decir que estás saliendo conmigo y que no tienes tiempo para ellos. –Su voz es calurosa, ronca y jodidamente sensual. Tengo que intentar olvidar la imagen que tengo ahora mismo frente a mis ojos para poder contestarle, pero se me ha pasado el enfado.


  –Yo no necesito que me ayudes a buscar excusas, no necesito tu caridad, no estoy bajo tu responsabilidad, nosotros no somos familiares ni nada parecido, aparecí de la nada en tu vida y por si te interesa... No veo el momento de desaparecer.


  Jacob me mira mal, no está contento, ni yo tampoco. Volvemos a subir en el coche cerrando las puertas y, a pesar de mis quejas, no toma el camino hacia mi casa, sino hacia la Orsa Maggiore.


  Siento un escalofrío en cuanto mismo entra en el aparcamiento, ¿qué pretende hacer? Lo miro preocupada mientras apaga el coche y se quita las gafas de sol.


  –Sara, no quiero forzarte, pero ha pasado bastante tiempo, si quieres superar este obstáculo yo estaré a tu lado y no te abandonaré. Estar aquí otra vez puede ayudarte, pero esto tienes que decidirlo ti. –El tono de su voz me tranquiliza, pero yo sigo temblando.


  Me concentro en su cara para encontrar algo de valor, esta mañana no se ha afeitado la cara y una sobra oscura le cubre las mejillas y la barbilla, mantiene la boca cerrada mientras me observa, sus ojos profundos me miran fijamente y su expresión de endulza mientras espera una respuesta. El corazón me da un vuelco por lo bonito que está siendo este momento. Casi me olvido dónde estamos, pero me obligo a mirar el aparcamiento y luego otra vez a él, estoy entre aterrorizada y desesperada, no creo que encuentre otras palabras que puedan describir mi estado de ánimo, pero tiene razón, tengo que afrontarlo tarde o temprano. Mis ojos se dirigen instintivamente hacia el fondo del aparcamiento, que ahora mismo está vacío. Jacob toma mi mano. Me da un escalofrío y luego él intenta arrancar otra vez.


  –¡No! –lo paro –Tienes razón, tengo que hacerlo, tarde o temprano tengo que hacerlo. –Y


  prefiero hacerlo ahora que está él conmigo.


  Trago mientras sale del coche después de haberme pedido que no me mueva. Ha aparcado muy lejos de donde tuvieron lugar los hechos y ahora me está abriendo la puerta. Yo dudo solo por un momento, él estira otra vez la mano agarrando la mía y después de un ratillo encuentro el valor de bajar. No puedo negar que me tiemblan las piernas y que me cuesta estar de pie, pero Jacob me tiene agarrada por la cintura y me escolta hacia la puerta trasera del local.


  Abre con la llave después de haber desactivado la alarma, estamos los dos solos, pero ni aun así estoy tranquila... Mi corazón late rápido. Atravesamos un pasillo, luego subimos por una escalera de caracol. No sé si quiero seguir, me bloqueo y él se gira hacia mí.


  Me mira con prudencia, estoy hiperventilando pero no quiero pararme, no ahora, tengo que demostrarme a mí misma y a él que estoy mejorando.


  –¿Te acuerdas de lo que te dije aquella noche? –me pregunta. Niego con la cabeza. –Te dije que no dejes a esos cabrones que ganen, te dije que para sobrevivir tienes que luchar y no dejarte pisotear por nadie. Yo sé que tu puedes conseguirlo, demuéstrame que es cierto.


  Asiento después de un largo silencio, él se gira y sigue subiendo. Es un hombre insensible, duro y despiadado, es demasiado pronto para pedirme algo de ese estilo... Pero no puedo permitir que ellos cuestionen mis acciones, yo quiero salir, quiero ver, quiero saber. Aprieto mis puños y sigo subiendo las escaleras.


  Hay un rellano con dos puertas, una de las cuales está abierta. Jacob está dentro y lo alcanzo. Es una oficina como aquellas que he visto en sus otros locales, pero a diferencia de las otras, esta es más grande y hay un sofá de dos plazas frente a una mesita. Desde la parte opuesta hay un escritorio, dos sillas, una pequeña cocina y un frigorífico. Fue a este sitio donde me trajo aquella noche, no lo siento tan familiar como me esperaba, ni siquiera me siento tan tranquila. Jacob aún me tiene agarrada de la mano y me mira inexpresivo.


  –¿Quieres tomar algo? –me dice cerrando la puerta.


  –No –no estoy para nada relajada, intento recordar que estoy enfadada con él y lo acoso.


  –¿Por qué estamos aquí? –pregunto, mientras él me observa atentamente.


  –¿De verdad quieres saberlo? –su sonrisa maliciosa me asusta y al momento me deja destrozada, pero la luz de excitación que veo en sus ojos me asusta y me llama la atención al mismo tiempo. Se acerca antes de que yo consiga decidir por qué parte escapar y me rodea con los brazos apretándome contra su tórax. Me observa, me hace enloquecer, como de costumbre y se toma el tiempo que quiere.


  Luego me besa. Sus labios calientes sobre los míos, su lengua lenta y sensual se abre paso hacia mi boca. Sus manos me toman la cara y me acarician los pómulos, besos llenos de deseo descienden por mi cuello con la lengua, mientras sus manos se pierden entre mi cabellera, luego sigue bajando desde la espalda hasta las nalgas, cuando me toma en brazos para llevarme hasta el sofá me rebelo.


  –¡No! ¡Déjame! –le grito, solo con eso me suelta al instante, mirándome sorprendido como si se acabase de despertar de un sueño. Tengo la respiración entrecortada y me alejo hacia la puerta.


  –No te vayas, me has dicho que no y me he parado. Si no quieres, yo no te tocaré más.


  –¿Por qué me has traído aquí?


  –Lo estoy haciendo por ti. Hoy tengo una cita y he pensado que podría ser el día perfecto para venir aquí. Además, este es un paso más que das hacia el camino de la curación.


  Terapia de choque la llamaría Rosi, y no estaría para nada de acuerdo, pero sin embargo coincide con mi idea, y por ello se lo agradezco.


  –¿Tu cita tiene algo que ver conmigo?


  –No, sólo negocios.


  –¿Entonces qué hago yo aquí? Estoy cansada de esperar con tus tonterías. Yo. Quiero. Irme. A. Mi.


  Casa. Ya, quiero volver a mi vida, tomaré el autobús –me giro y abro la puerta.


  –¿Entonces quieres morir, no? Si es lo que quieres dímelo, que lo hago aquí mismo, así no lo piensas más y, sobre todo, no te dolerá, porque si te encuentra ese indeseable estate segura de que te torturará todo lo que pueda, primero para que confieses y le digas lo que quieras y luego para matarte. Quizá hasta te viole.


  Eso ha sido un golpe bajo, me quedo parada congelada, recurro a la rabia por no llorar. Me giro y me acerco hacia él con grandes pasos y le grito en la cara. –¿Pero se puede saber qué coño te importa a ti? Puede matarme en cuanto mismo ponga un pie en la calle, ¿pero qué mierda es lo que a ti te interesa? –empiezan a salirme lágrimas por los ojos.


  –Aquella noche te prometí que te cuidaría si reaccionabas. –Sus ojos son inexpresivos, atentos y su voz fría y átona. Como siempre, no deja transparentar nada.


  –Gracias, pero yo no quiero... No lo necesito –retrocedo unos pasos, pero él me aferra y me coloca entre sus brazos.


  –Eres orgullosa y jodidamente cabezona. Dime qué tengo que hacer para que aceptes mi protección, dímelo y lo haré.


  –¡Dime la verdad! Lo de la promesa es todo un montaje y lo sabes. –Cierro los ojos y dos lágrimas se deslizan por mi cara, las seco rápidamente con mis manos y luego vuelvo a apoyarme contra él.


  –Enrico.


  –Explícame, pero suéltame –estar cerca de él es una tortura, porque intentar no apretarme contra él como si fuésemos una sola cosa es doloroso y no quiero sufrir, ya es difícil mantener a raya el miedo y el pánico.


  Él suspira profundamente, como si él también tuviera que hacer un gran esfuerzo para mantenerme alejada, pero al contrario de lo que pensaba, me suelta al momento. Sonrío dentro de mí.


  Cuando creo haber entendido algo de él, entonces tengo que volver a entenderlo, jamás sabré qué es lo que piensa.


  –Enrico ha entrado aquí... A esta habitación aquella noche, robó la droga y otra cosa. Una cosa importante.


  –¿De valor?


  –Sí. Lo descubrí demasiado tarde y él ya se había largado. Mandé a Dimitru a que lo buscase a su casa, pero ya había desaparecido. Hace unas semanas lo encontraron muerto, estaba en Palermo.


  Muerto... O asesinado.. O Dios mío. Siento que me falta algo y los brazos de Jacob vuelven a ser un puerto seguro mientras comienzo a temblar, él continúa.


  –Lo han matado pocas semanas después del robo, pero del objeto robado ni rastro. Y luego mandó a aquel sicario que quiere matarte. Me ha llevado un tiempo relacionar esas dos cosas, contigo no ha tenido ni contacto, pero probablemente el sicario piensa que tu sabes algo. Y ahora quiero saber de qué se trata.


  –Yo... No lo sé.... –ni siquiera me deja tiempo de retomarme de la confusión que tengo en la cabeza, me está diciendo que el hombre que me ha violado ha sido asesinado y que ahora podría sucederme a mí lo mismo si salgo por esta puerta. Si antes era solo una suposición, ahora no tengo ni dudas.


  –¿Estás segura? ¿No te dio nada? ¿Ni una llave, un libro, un regalo...? –me acosa.


  –No, nada.


  –Ya hemos mirado en tu casa, no hay nada.


  –¿Has registrado en mi casa? ¿Y quién te ha dado permiso?


  –Estaba intentando protegerte.


  –¿O te estabas protegiendo a ti mismo? –ahora todo tiene una explicación, esa es la razón por la que no me quiere dejar ir. –Si supiera algo te lo diría, así me libraría de ti, pero no me viene nada a la cabeza. Quizá si fueras un poco más específico podría ayudarte.


  –Piensa en algo que podría haberte dado, lo que me robó era tan pequeño que podría esconderse en cualquier parte.


  –Él no me ha dado nada ni yo tomé nada de él.


  Jacob me observa durante un poco, su voz es profunda y amenazante. –Lo que me robó no vale por tu vida.


  Abro la boca para protestar, pero alguien llama a la puerta, me quedo sorprendida porque no me cree.


  El hombre que entra es mayor, tiene el pelo completamente gris y los ojos azules, me mira de la cabeza a los pies y se relaja después de que Jacob le diga algo que no entiendo. Se sientan en el escritorio y empiezan a hablar, mientras tanto yo me siento en el sofá y espero.


  Me va a estallar la cabeza, Enrico muerto, el sicario que probablemente lo ha matado ahora me matará a mí, Jacob está buscando lo que le robó. Y así es como he desvelado el motivo por el que no me deja irme, qué tonta he sido, pensaba que era por él... Pero qué tonta soy, ¿y él? ¿Un hombre que tiene una piedra por corazón? Sólo le interesase eso. ¿Y si no existiera ningún sicario? ¿Y si se lo ha inventado todo para tener mi ayuda? ¿Y si era una excusa que se ha inventado para mantenerme controlada y cotillear en mi casa tranquilamente? Me duele, me duele a rabiar. Me concentro en otra cosa, pienso en lo que ha sucedido, en las pocas veces que he visto a Enrico, en las pocas veces en las que hemos hablado en persona, pero no me viene a la cabeza ninguna conversación en concreto, pero nunca me ha dado nada, ni siquiera ha tomado mi móvil por error o mi bolso.


  –¿Dónde está mi bolso? –Jacob interrumpe la conversación y me mira. –El bolso que llevaba aquella noche, ¿dónde está?


  Me mira indeciso, luego abre un cajón del escritorio y lo tira sobre el sofá. Lo miro furiosa.


  –¡Ladrón! ¡Sinvergüenza! Espero que te metan en la cárcel y que pierdan la llave. –Su mirada es dura y si pudiera, me mataría, pero sigue con su conversación como si no hubiera pasado nada.


  Tomo mi bolso, dentro está todo, hasta mi móvil. Todavía tiene batería, ese rumano ladrón lo habrá apagado para evitar que lo localizase, lo enciendo furiosa. Llegan mensajes de varias llamadas perdidas. Estoy tan concentrada que ni me doy cuenta de que el hombre mayor se ha ido.


  –No había nada en tu bolso, hice que lo mirasen y ni siquiera había nada en el móvil.


  –¿Sabes qué? Me importa un pepino si no consigues recuperar la cosa esa, ese es tu problema. Yo esta noche me voy a mi casa y no quiero volver a saber nada de ti.


  Él no dice nada, como siempre no soy digna ni de una respuesta, así que coge y se va, se dirige hacia el bar, yo no lo sigo, no veo la hora de salir de este sitio, me noto que estoy sofocada. Corro hacia la puerta del aparcamiento y cuando estoy fuera me apoyo en su coche. Jacob se para sobre la puerta, su mirada es fría y se queda mirándome inmóvil, pagaría por saber en qué está pensando en este momento.


  Aparto la mirada yo primero y me giro hacia otro lado, me hace demasiado daño. Dentro de poco saldrá de mi vida, los sentimientos que tengo hacia esta historia y hacia él son desgarradores. Ahora, cuando me vaya a dar cuenta, tendré otras heridas que lamerme...


  Cuando el coche se para frente a mi casa me giro hacia él. –No es necesario que bajes tu también, puedo bajar yo sola. Si recuerdo algo, ya te aviso. Gracias por todo. Creo. –Lo miro a los ojos, no olvidaré jamás su cara, le acaricio la cicatriz de la mejilla con un dedo, sus ojos brillan. Si me pidiese que me quede con él... Le diría que sí, pero porque tendría que hacerlo, después de todo a él solo le interesa una cosa y esa no soy yo. –Adiós.


  Se ofrece a sacar mi maleta, pero le digo que puedo hacerlo yo sola, entro en el portal y veo como se va el coche, perfecto, otra vez estoy sola. Coloco rápidamente mis cosas pero siento la necesidad de irme. Me cambio y salgo, me dirijo hacia la redacción, aunque es domingo las oficinas están abiertas, es un mundo que jamás se para. El ambiente familiar me relaja, las pocas personas que están de turno me saludan alegremente y me preguntan qué hago ahí. Yo respondo que los domingos me suelen venir las mejores ideas. Angelo no se ha dejado ver ni escuchar, quisiera llamarlo, pero sinceramente no tengo ganas de decirle que he vuelto a casa, me pediría explicaciones y si he descubierto algo, no me apetece contarle nada a nadie.


  Me tomo el tiempo de imprimir algunos documentos y de responder a algunos correos, cuando me llega un correo que dice “confirmación para la próxima sesión” de Rosi; salgo y voy a su consulta, ya sé que es domingo, pero no puedo esperar a mañana. Cuando entro en su consulta me mira perpleja.


  –Sara, ¿estás bien? Tu mensaje me ha preocupado, tienes mal aspecto.


  Me tumbo en el sofá y entre lágrimas le cuento todo lo que ha sucedido en estos días y espero que me ayude a entenderme a mí misma y a Jacob.


  –No puedo seguir en mi casa, no puedo. He estado una hora para deshacer las maletas y me he sentido mal.


  –¿Y qué harás?


  –Creo que iré a casa de Betty, la llamo y le digo que me mudo con ella unos días.


  –Tendrías que poner una denuncia, no puedes esperar más, todo se ha vuelto muy peligroso. ¿No tienes miedo? Todo podría cobrar vida de un momento a otro.


  –No. –¿Miedo de morir? No, no tengo miedo de morir, quizá sería la única manera en la que podría librarme de este horrible dolor. –Siento un vacío dentro de mí que le destroza el alma. Estoy empeorando Rosi, lo noto, quizá debería tomar las pastillas que me mandaste. Ya no son sólo las pesadillas, es mucho peor.


  –¿Qué sientes por Jacob?


  –No lo sé, pero sé que si me alejo de él estoy mal y la idea de no volver a verlo más... –Ni siquiera consigo terminar la frase.


  –¿Qué sentías cuando estabas con él?


  –Seguridad, me sentía más fuerte, pero siempre estaba enfadada con él. –Luego vuelvo a pensar en cuando lo vi en el estudio con Tinca. –A decir verdad, lo odio.


  Rosi me mira como si lo hubiera entendido todo, entonces sentencia: –Del odio al amor sólo hay un paso.


  Bajo la mirada culpable, me gustaría negarlo, pero sería inútil, sé qué es lo que mi corazón está intentando decirme desde hace tiempo. Ya he estado enamorada en mi vida, pero este sentimiento por Jacob no es comparable con ninguna experiencia pasada. –¿Sería algo grave si me hubiera enamorado de verdad? En mis condiciones, quiero decir.


  –Depende, podría ayudarte o... No. ¿Él que siente por ti?


  –Pues... No sé, no consigo entender nunca qué es lo que piensa, hasta que no supe qué estaba buscando he sido tan tonta de creer que él también podía sentir algo por mí, sin embargo creo que su objetivo era el de encontrar el objeto que le robaron.


  –¿Lo volverás a ver?


  –No creo, ahora ya sabe que yo no sé nada ya no tiene ningún motivo para buscarme.


  –¿Esta historia crees que te ha vuelto más insegura?


  –Si fuera yo misma de verdad, actuaría de otra manera.


  –¿Y qué habrías hecho si aquella noche no te hubiera pasado nada?


  –Habría saltado a sus brazos y le habría demostrado qué es lo que siento por él –¿Y por qué no lo puedes hacer ahora?


  –Porque no creo que consiga tener relaciones sexuales tan pronto. Necesito tiempo.


  –No es necesario, puedes darlo todo en esa relación sin sexo.


  Pero ella no conoce a Jacob y no sabe que tiene a mucha mujeres a sus pies, ¿por qué le iba a interesar una chica con problemas como yo? El hecho de que me haya dejado irme sin darme mucho el follón es la prueba.


  Cuando salgo de su consulta estoy destrozada, como siempre Rosi tiene la capacidad de rebuscar dentro de mí y dejarme con miles de preguntas sin respuesta. Llamo a Betty y le digo que necesito un lugar donde quedarme durante los próximos días. A ella le da gusto y me dice que no hay ningún problema, que tiene turno de noche, pero que puedo pasar a por las llaves. Después de pasar a por las llaves, me paro a por una hamburguesa en el McAuto, mi estómago me ha recordado que llevo sin comer desde esta mañana. Vuelvo a casa sobre las ocho, tengo que volver a hacer la maleta y llevarme el ordenador, no veo el momento de llegar a casa de Betty e intentar dormir algunas horas.


  Meto la llave en la cerradura y después de una sola vuelta, se abre.


  Un escalofrío recorre mi espalda, estoy seguro de que la cerré con tres vueltas, no una. Abro despacio la puerta, si tengo que morir espero que sea rápido, escapar significaría alargar esta agonía.


  Me quedo en la entrada después de haber cerrado la puerta.


  –Si me vas a matar hazlo rápido, estoy cansada de esperar... –me bloqueo cuando Jacob viene a buscarme mientras sale del baño, se me queda mirando furioso y enfadado.


  –¿Qué piensa tu comecocos cuando le dices que quieres morir? No es la primera vez que...


  –Estamos trabajando en ello. ¿Quién te ha hablado de ella?


  El levanta los hombros, me gustaría levantarlo en peso y echarlo, maldito rumano cotilla.


  –Hasta que no encontremos una solución, tú no te alejas de mí.


  –Ajajaja –intento reírme, pero mi risa suena falsa y neurótica. Hoy no está siendo un buen día para mí. Él se acerca preocupado, estoy tan tensa que ni siquiera consigo moverme.


  –¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo has conseguido la llave? Ya tienes lo que querías, te he dicho que no sé donde está lo que te robaron, sino seguro que lo habrías descubierto cuando me espiabas día y noche durante estas semanas, ¿de verdad no seguirás creyéndote que tengo algo escondido? Ya te avisaré si me acuerdo de algo en concreto, tal vez lo escriba en mi testamento que haga mañana. A propósito... ¿Todavía estabas rebuscando en mi habitación? ¿Te has olvidado de mirar en las tuberías del baño? –digo sonriendo, pero no me estoy divirtiendo para nada. –Tal vez tendrías que mirar en el tarro de las galletas, igual he escondido ahí lo que buscas. Tendrías...


  No consigo terminar la frase porque me agarra y me besa. –Ya está bien, intenta tranquilizarte. – Me dice a un soplo de mis labios antes de volver a agarrarme y besarme.


  Las lágrimas descienden rápidamente y también la tensión y el miedo desaparecen, tengo las piernas débiles y no consigo sostenerme en pie. Jacob me sostiene con sus brazos y yo me dejo llevar por completo, me toma en brazos sin dejar de besarme y me sienta en el sofá. Se tumba sobre mí y me acaricia el pelo. –No estás bien, quizá tendrías que pedirle a tu doctora que te mande algo.


  Empiezo a balbucear.


  –No... No... Estoy bien, es que he tenido un día tremendo y... Volver aquí hoy... Probablemente hoy no estoy bien... Tú me has dejado y... Y he tenido un día tremendo –me agarro la cabeza con las manos, me está empezando a dar un dolor de cabeza horrible. El peligro que todavía sigue ahí hace que me empiecen a dar escalofríos y empiezo a temblar.


  –Intenta tranquilizarte Sara, estás destrozada. Yo no te he dejado, estoy aquí. –Me mira a los ojos y por un momento consigo leer lo que siente, y me gusta.


  –Te pido por favor, quédate conmigo esta noche –le pido agarrándome a su camisa, perfecto, sólo me faltaba pedírselo desesperada. Él asiente y me besa otra vez, no puedo hacer nada si lo necesito.


  –Eres muy fuerte Sara, más de lo que yo pensaba, estás dispuesta a fiarte de mí después de todo lo que ha pasado. Solo Dios sabe por qué.


  –Quizá porque te amo. –Ya está, justo lo que los hombres como él no querrían escuchar nunca, las dos palabritas que implican una relación estable, monogamia y familia. Pero él no parece estar muy asustado, como siempre su expresión se hace hermética, aunque parezca feliz, o igual soy yo la que quiere creerlo con toda su alma. Toma mi cara entre sus manos y me besa tiernamente.


  –No sabes lo que estás diciendo.


  –Creo que me puedo hacer una idea.


  Suspira y me besa otra vez, más profundamente, y mis sentidos se despiertan.


  Me gustaría poder entregarme a él, aunque sé que no lo conseguiré.


  En el aseo me pongo una camiseta larga, cuando vuelvo a la habitación él se ha quitado la camisa y los vaqueros para quedarse en calzoncillos, me tumbo en la cama en un lado, dándole la espalda y él me abraza por detrás. Estoy tan avergonzada por lo que le he dicho. Me pregunto qué se espera él.


  Me giro y lo miro a los ojos, me acerco y apoyo mis labios sobre los suyos, son carnosos y están calientes y quisiera que no terminase nunca. Le rozo un lado con un dedo y él hace lo mismo acercándome hacia él, mi lengua se hace paso rozándole los labios y encontrándose con la suya.


  Nuestras bocas se convierten en metal que se funde y su perfume me envuelve. Cuando toma mi camiseta y la desliza hasta arriba con sus movimientos, sus manos sobre mi cuerpo me dan un cosquilleo muy placentero. Lo siento por toda la espalda, es algo más íntimo que el sexo, algo que determina un final sin fronteras y un viaje sin un camino que recorrer. Somos sólo él y yo, nada de reglas, nada seguro sobre dónde iremos, somos solo este momento, somos solo esta noche.


  Sus manos calientes acarician ávidas cada centímetros de piel y sus besos son ligeros y ardientes sobre mi cara y mi cuello. Me agarra delicadamente un pecho y no puedo hacer otra cosa que acercarme a su boca, el acepta la invitación y se inclina para besarme el pezón que se hincha al momento, haciendo honor a su tacto, su respiración se hace cada vez más rápido y yo lo noto caliente contra mi piel. Quema, o tal vez soy yo la que quema bajo él. Cuando vuelve a subir hacia mi boca alargo la mano en busca de su excitación, que me espera grande y potente encerrada en su calzoncillo. Emite un gemido de placer cuando la libero y la agarro con firmeza entre mis manos.


  –No estás obligada... –murmura en mi oído.


  –Cállate, yo quiero hacerlo, no es ninguna obligación –le respondo mientras él se tumba ofreciéndome su cuerpo y atrayéndome hacia él mientras mi mano va tomando el ritmo adecuado. Su boca está con la mía, fundida en un beso lento y sensual, le lamo la mejilla, la barba me araña la lengua, pero no me impide recorrer la línea de su mentón de rasgos marcados. Su cuello es un manojo de músculos duros donde su perfume se hace más intenso, es como una droga. Desciendo arrastrando mis labios por su pecho hasta llegar al pezón oscuro que se endurece bajo mis torturas.


  Aumento el ritmo de mi mano, su miembro se estremece y el líquido caliento se deposita sobre su estómago. Me lleva hacia él y me besa entre el pelo. Jacob lo hace por mí y limpia el líquido pegajoso que hay entre nuestros dos cuerpos. En cuanto mismo he terminado apoyo mi cabeza sobre su hombro y sus brazos me envuelven, siento un calor protector que me rodea y me duermo al instante.


  Las persianas están bajadas, pero la luz del día se filtra en la habitación, no sé qué hora será, he dormido genial, toda la noche, me muevo y me doy cuenta de que estoy sobre el cuerpo desnudo de Jacob y con la cabeza apoyada en la cabecera cerca de la suya y mi mano sobre su corazón. Él tiene los ojos cerrados, pero me rodea con los brazos. No está durmiendo, consigo notar las contracciones de su mandíbula. Le rozo la nariz con la barbilla y la barba que me rasca la piel de la cara de una manera deliciosa hasta hace un momento. Él abre los ojos y después de haberme apartado un poco, se levanta dejándome desnuca y sola, no dice nada y se va directo hacia el baño, mientras yo me tapo con la sábana. Cuando vuelve se viste. –Tengo que irme –me comunica sin añadir nada más.


  Mientras sale de mi casa, las lágrimas recorren mis mejillas. ¿Qué te pensabas? ¿Que se iba a volver más hablador después de haber pasado la noche como dos adolescentes? Probablemente no le ha gustado. Qué lástima, me digo. Para mí ha sido el mejor polvo que “no” he echado en mi vida.
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  Jacob


  Ayer le hice daño cuando le conté lo del robo, sabía que no se lo iba a tomar bien, pero tenía que decirle la verdad, ya sacará ella las conclusiones. Esperaba que saber todo lo de Enrico le hubiera vuelto más prudente, la idea de que la muerte no de la miedo me preocupa. Tenía ganas de abrazarla muy fuerte y de que estuviésemos unidos para siempre, pero tenía que seguir el plan. El hecho de irme, aún sabiendo que la habría destrozado de nuevo no ha sido nada fácil, pero era necesario, resisto a la idea de volver hacia atrás cuando oído su llanto después de haber cerrado la puerta.


  Por el camino bajo y llamo rápidamente a Dimitru..


  –Yo estoy saliendo ahora, tu no la pierdas de vista ni un segundo. Por favor.


  –No te preocupes tío, estaré a pocos metros de ella. ¿No crees que se enfadará si se da cuenta de mi presencia?


  Sí, se enfadará mucho, pero en este momento su seguridad lo es todo.


  –Lo más importante es que no se dé cuenta de ese cabrón.


  Cuelgo después de haber acordado cuando volver a llamarnos. Esta historia tiene que terminar, tengo que seguir con mi vida.


  Estudié un plan con Dimitru que preveía dejarla volver a casa sola, pero después de pocas horas fui a buscarla. Lo que hicimos anoche fue tan intenso... Y tener que dejarla en la cama sola ha sido muy doloroso, sé que es lo mismo que ha sentido ella. No podía dejarlo todo, si lo hubiera hecho todo habría ido mal. Desde el coche sólo veo su piel, centímetro a centímetro. Esa mujer me ha entrado en cuerpo y alma, por suerte ella no lo sabe y no quiero que lo sospeche, sobre todo por la actitud de cabrón que estoy teniendo con ella.


  Sara


  Jacob no se deja ver ni oír en los siguientes días, después de otra sesión con Rosi me convence de que ponga una denuncia, dice que me servirá para afrontar el problema, además, la guardia civil podría investigar lo que sucedió y tal vez a descubrir algo sobre el sicario.


  Voy al cuartel donde trabaja Daniele y con un gran esfuerzo se lo cuento todo, él no habla, está todo el rato escuchando y tomando apuntes. Omito la parte relacionada con Jacob y el hecho de que Enrico le ha robado, porque no quiero involucrarlo. Cuando he terminado me siento totalmente ligera, tendría que haber escuchado el consejo de Betty y de Rosi.


  Daniele me mira consternado, está enfadado, no es difícil leer lo que piensa en su cara, él no es Jacob, de él sé lo que me puedo esperar y no es compasión lo que veo en sus ojos. Mantiene una postura muy profesional y me hace algunas preguntas, no me riñe, aunque estoy segura de que querría hacerlo, quiere saber por qué he esperado más de dos meses para poner la denuncia y quiere que reconozca al hombre que iba con Enrico aquella noche. Le digo que no recuerdo nada.


  –¿Y Jacob Cioran que tiene que ver con todo esto?


  –Nada, él solamente se ha ofrecido a responder mis preguntas con mucha amabilidad.


  –Pues claro que lo ha hecho con mucha amabilidad, no quiere roña en sus locales. Pero tú no tendrías que haber investigado por tu propia cuenta, tendrías que haber venido a poner la denuncia en cuanto mismo te ocurrió eso. Ahora será imposible encontrar pruebas sobre tu...


  –No hay pruebas, solo mi testimonio y el de Betty que me atendió.


  –Te atendió sin dar parte, por lo que no es una prueba válida, ella podría meterse en problemas.


  Luego también está el problema de tu seguridad, los atentados, las entradas en tu casa y dios sabe qué más... Estás en peligro, probablemente alguien piensa que has visto algo, o tal vez la persona que iba con Enrico está intentando intimidarte.


  –No creo que eso sea posible, no he puesto la denuncia hasta hoy y ni siquiera tenía intención de hacerlo.


  –¿Estás segura de que la violación y el intento de homicidio pueden estar relacionados? Por lo que me has contado, yo no veo ninguna relación, al menos que haya otra cosa...


  –Te lo he contado todo y estoy segura de que las dos historias estás conectadas; alguien me ha cortado los frenos del coche y unos días después mataron a Enrico.


  –Está bien, investigaremos, te informaré en cuanto mismo sepa algo más. –Luego abandona su tono profesional y me pregunta preocupado: –¿Tú estás bien?


  –Gracias por el interés, estoy intentando olvidarlo. No es fácil, pensaba que era más fuerte.


  –Sara, ninguna persona puede ser fuerte después de una cosa así –alarga una mano para tomar la mía, pero yo la aparto en cuanto mismo me toca.


  –Lo siento, no aguanto que nadie me toque –le digo con náuseas por las lágrimas que noto volver a brotar.


  –Si necesitas algo ya sabes que estoy aquí, ¿estás sola en casa?


  –No, ahora mismo estoy en casa de Betty, no consigo estar en mi casa, tengo fijada una cita con un agente inmobiliario para ver una casa nueva.


  –Está bien. Si sospechas que te están siguiendo o tienes miedo o estás sola dame un toque y estoy totalmente disponible para ti. Si necesitas algún sitio donde dormir... Mi sofá siempre estará disponible para ti –me dice mientras yo le doy las gracias y me levanto.


  Pocos minutos después estoy frente al portar de un edificio en Via delle Rosa, la zona es bastante tranquila y el piso que voy a ver es perfecto para mí: un piso con dios habitaciones y con baño. El precio de la comunidad no es muy caro porque no hay ascensor, las ventanas de la casa son grandes y dan hacia un jardín interno, parece un lugar tranquilo. El alquiler está bien y si el piso está en buenas condiciones, he decidido que alquilaré mi piso en cuanto mismo me traslade aquí, el dinero me servirá para pagar el préstamo.


  Llamo al fono, como me ha dicho de hacer el agente inmobiliario por el teléfono, el portal se abre al momento. Subo a pie tres pisos y cuando llego me encuentro una de las puertas abiertas.


  –¿Se puede? –pregunto entrando en la penumbra, las persianas están cerradas y dentro se respira un olor a cerrado y polvo. Me da un escalofrío en la espalda cuando nadie me responde, estoy a punto de volver por donde he entrado, pero alguien me agarra por detrás y con una mano me cierra la boca.


  Me empujan con violencia contra la pared. Luego oigo la puerta de entrada cerrarse a mis espaldas con un ruido sordo.


  –Por fin te he pillado, eres buena para escaparte de mis dedos, pero la culpa es toda de Jacob, nos faltaba él también en toda esta historia. Ahora te libero la boca, tengo un cuchillo apuntando a tu espalda, no te conviene gritar porque si lo haces te lo clavo, ¿te ha quedado claro?


  Ahora soy toda un manojo de nervios, el contacto de sus manos a mi alrededor son insoportables y tiemblo sin parar.


  Asiento con la cabeza y él me suelta poco a poco. Tiene mi cabeza apretada contra la pared y el cuchillo sobre mi espalda.


  –Está bien dulzura, dime donde has puesto el microchip y podrás irte, no tengo intención de matarte.


  Me tiembla la voz cuando respondo, no por el miedo le tengo, sino porque no soporto que me esté tocando, no soporto sus manos a mi alrededor.


  –¿En serio piensas que soy tan estúpida como para creerte? ¿Después de que hayas matado a Enrico? –no tengo pruebas de que haya sido él, pero en este momento él es el primero de mi lista.


  –Yo no he matado a Enrico. Nunca he matado a nadie a sangre fría, lo hago solo si me veo obligado. ¿Por qué no le preguntas a tu amigo Jacob quién ha matado a Enrico? Pero volvamos a lo que nos interesa, dime donde está y te dejo irte, te lo prometo.


  –Yo no lo tengo, pero cómo quieres que me fie de ti, me has cortado los frenos del coche, me he salvado por los pelos.


  –No quería matarte, sólo quería que acabases en el hospital, para matarme me hubiera sobrado aquel ataque de pánico que te dio en el metro, por poco no te desmayas, lástima que después vino tu novio a salvarte.


  –¡Él no es mi novio! –le grito con todas mis fuerzas.


  –Eh, tranquilízate –se ríe y me irrita aún más. –Ahora habla porque no quiero tardar mucho, podría venir alguien. ¿Dónde está el microchip?


  –No sé donde está, no lo he visto en mi vida y ni siquiera sé que tiene dentro, Jacob no me ha dicho nada y Enrico menos.


  –No me mientas, tienes que saber algo, sino Jacob no te habría protegido hasta ahora.


  –¿Y el hecho de que me haya dejado ir no te da ninguna pista de que haya descubierto que yo no sé nada? –tengo que estar más loca de lo que pensaba, me he puesto a discutir con alguien que en diez minutos podría hasta matarme.


  –O tal vez le has dado lo que quería, pero si hubiera recuperado el microchip sería un cabronazo por no habértelo dicho sabiendo que te estaba buscando. –Yo me quedo callada y él sigue hablando.


  –Veamos si el señorito se digna a venir a recogerte con lo que me interesa.


  –¿Qué quieres hacer? –le pregunto preocupada.


  –Llamar a Jacob y decirle que si te quiere entera tiene que darme el chip.


  En cuanto mismo dirige la mano hacia mi espalda para tomar mi móvil, consigo alejarme un poco de la pared, si calculo bien las distancias puedo probar a golpearle entre las piernas, me seco la frente del sudor y me giro hacia él. Cuando se distrae para marcar el número me giro sin pensar mucho en las consecuencias y le asesto una patada. No justamente donde quería, pero me sirve para liberarme. Mientras gruñe tirado por el suelo, me dirijo hacia la puerta y bajo las escaleras corriendo, no consigo creerme todavía que haya conseguido salir de ahí con vida. Me alejo unos metros de la acera, luego las piernas no me funcionan más y me dejo caer de rodillas.


  –¡Sara! ¡Qué ha pasado, háblame! –la voz de Jacob se abre paso entre el miedo.


  –Era él, era el sicario... Le he pegado una patada y... Me he escapado. Quería saber sobre Enrico, me ha preguntado por un microchip... –farfullo.


  Jacob le dice algo a Dimitru, que vuelve corriendo hacia el edificio, yo levanto la mirada y veo la rabia plasmada en la cara de Jacob, ¿está furioso conmigo? ¿Por qué? ¿Qué le he hecho? Me separo de él, pero él no suelta mi brazo, me obliga a levantarme. Nos quedamos en silencio hasta que vuelve Dimitru, dice que en piso no hay nadie y el edificio parece estar desierto.


  –Hay una salida posterior que lleva al garaje, igual a salido por ahí –explica.


  –Sara, ¿le has visto la cara? –me pregunta Jacob, su voz es dura.


  –No, me ha agarrado por detrás y me tenía pegada a la pared –digo temblando otra vez, volviendo a pensar en lo que podría haberme pasado.


  –¡ La naiba! Tú te vienes a mi casa esta noche, llama a tu amiga y dile que no vuelves a su casa esta noche.


  –¿Cómo sabes que duermo con Betty?


  –No te he perdido de vista ni un segundo, esperaba que él se hubiera dejado ver si no iba contigo, estábamos esperando sólo el momento justo para pillarlo, pero joder, no ha sido suficiente. –Me alejo de Jacob de un tirón.


  –¡Me has utilizado de anzuelo! Tendrías que habérmelo dicho, habría intentado estar más atenta, todo por recuperar ese puto chip, ¿tu cinismo tiene algún límite? Me has manipulado desde que has descubierto que Enrico te había robado, me has mantenido contigo solo por tus negocios. Me das asco Jacob, yo no me voy contigo. –Antes de que diga nada me agarra y me lleva hasta su coche. Yo intento liberarme, pero él es demasiado fuerte. Me empuja bruscamente contra el asiento del pasajero.


  Toma mi bolso y busca las llaves de mi coche, se las da a Dimitru que se aleja sin fijarse en que lo estoy llamando.


  –¡Ya vale! ¡Estoy cansada de que me trates como un juguete, estoy harta de hacer lo que me digas!


  Estoy harta de ser un puto peón en este puto follón en el que has metido TÚ. Si estás acostumbrado a tratar a las mujeres como objetos, yo no lo acepto, igual en Rumanía todavía son sumisas, pero en Italia esto no es así, y visto que ahora estás aquí, tienes que aprender a adaptarte y...


  –¡Sara! –grita mi nombre con tanta rabia que hace que me calle. –Por si todavía no te has enterado, YO soy el único que te puede defender de este asesino, todavía no ha terminado contigo y te buscará y te buscará hasta que no consiga lo que quiere. La guardia civil puede protegerte, aunque hayas puesto una denuncia, yo soy tu única esperanza y ahora quédate tranquila y cierra la boca, no porque seas una mujer, sino porque eres una orgullosa y demasiado cabezona.


  Quiero gritarle en la cara qué es lo que pienso exactamente de él, pero me contengo cruzando los brazos y poniéndome de morro. El camino es breve y silencioso hacia su casa, no le miro en todo el camino y tengo el ceño fruncido. Estoy enfadada, pero lo bastante lúcida como para entender que tiene razón en algo, nadie me va a proteger y si ese hombre quiere hacerme daño solo podré contar conmigo mismo. Cierro los ojos e involuntariamente vuelvo a temblar.


  –No te lo dije porque sabiéndolo no te habrías convencido con ser solo un anzuelo, eres demasiado imprevisible, tenía miedo por ti –dice mientras bajo la mirada y pensando que me conoce bastante bien.


  Cuando el coche se para frente a la puerta de entrada bajamos, aparcado frente a la casa hay un furgón. Georgeta está cargando algunas cajas, cuando me ve, me saluda con la mano y yo a ella también.


  –¿Te vas? –le pregunto a Jacob, noto que está a punto de darme un ataque de ansiedad. No se puede ir después de ofrecerme su protección.


  Él me mira y luego dice: –Me voy mañana a Bucarest... Y si eres tan lista como creo, vendrás conmigo.


  –¿Yo? ¿A Bucarest? Pero... –no sé si puedo estar más sorprendida por la meta del viaje o por el hecho de que me acabe de pedir que me vaya con él.


  –Es de la única manera en la que podemos conseguir que ese hombre desaparezca y tú también lo sabes. Mientras tanto la guardia civil podrá investigar y tal vez lo capturen, o tal vez encuentren el microchip y tú estarás a salvo.


  –Yo no me escapo de las situaciones peligrosas, las enfrento.


  –Óptima táctica para morir –se pasa una mano por el pelo exasperado, luego añade –, piénsalo, mañana a mediodía nos vamos.


  Dicho esto se aleja. Tomo mi bolso y me voy a la habitación, me extiendo sobre la cama, necesito hablar con alguien. Llamo a Rosi, le cuento brevemente lo que ha pasado y ella me pregunta si quiero irme con él.


  Esta mujer me va a hacer que me vuelva loca, no que mejore, quiero que me dé respuestas, ¡no que me haga más preguntas!


  –No lo sé, en este momento estoy confusa y asustada.


  –Tienes que valorar bien si crees que sería una buena solución. Tal vez las investigaciones irán hacia adelante y las cosas se arreglarán.


  Es lo mismo que ha dicho Jacob, pero no se lo digo. Cuando cuelgo llamo a Daniele y le cuento lo que ha pasado, esta vez tengo que hablarle de Jacob.


  –¿Te estaba siguiendo? ¿Por qué?


  –¿Porque se ha enamorado locamente de mí y no consigue estar alejado de mí? –pregunto con tono irónico.


  –En todo los que me has contado... ¿Puede ser que hayas omitido algo? –no está contento y no se preocupa en ocultarlo.


  –Nada que tenga que ver con las investigaciones.


  Él se queda callado, por el otro lado de la línea escucho el ruido de un plato y la voz de un chico que suelta un “¡joder!”, parece la voz de mi hermano Marco, pero me alejo de ese pensamiento, me había dicho que esa noche había quedado con alguien a quien apreciaba.


  –Puedo decirle otra vez que vaya a comisaría y hacerle preguntas –dice Daniele alejándose rápidamente de la confusión.


  –¿Lo has interrogado antes? –pregunto estupefacta.


  –Sí, es el duelo de la Orsa Maggiore, es normal que lo convocase.


  –¿Y qué te dijo?


  –Nada importante, ha dicho que no sabía nada y que aquella noche no estaba ahí. Le he pedido que me entregase el video de las cámaras de vigilancia, pero me dijo que las cámaras no funcionaban desde hacía una semana.


  –Es verdad, a mí me dijo lo mismo –confirmo sonriendo. –Daniele, te aseguro que él no tiene nada que ver con toda esta historia, estoy segurísima, no sabe quién es el sicario y no te dirá nada más de lo que te he dicho yo. –No sé por qué lo estoy defendiendo así tan descaradamente, después de todo Jacob no lo necesita, pero no quiero que esté involucrado en las investigaciones. –Te he llamado para preguntarte si, según tú, en el caso de que me vaya de Roma durante un tiempo, quizá consigas descubrir quién ha sido y que lo capturéis.


  –Pues no es una mala idea, ¿dónde irías?


  –Me han pedido que escriba un artículo de una feria que hay en Milán –le miento porque si le dijera la verdad no me dejaría irme.


  –Me parece una buena idea –dice complacido. –Pero intenta estar atenta, ¿quieres que te escolte hasta llegar a tu destino?


  –No te preocupes, voy con un compañero de trabajo –digo mirando a los hombres que están cargando el furgón en el patio.


  Llamo a Angelo, al cual le pregunto cómo van las cosas y que le ausentaré durante un tiempo del trabajo, no digo nada más, nuestra relación se va enfriando cada vez más y eso no me gusta nada, pero por ahora no puedo explicarle todo, un día quizá arreglaré las cosas y volveremos a ser tan amigos como antes. Luego llamo a mi jefe, que me pregunta si no estaré escribiendo ningún artículo para la competencia, su tono acusador me hiere, pero consigo remediarlo. Ahora es el turno de llamar a Betty y a mi madre. Hablo con ella más de media hora, le digo que me tengo que ir a Milán por un artículo. Ella no parece muy impresionada, me pregunta si podré ir a visitarla cuando vuelva.


  Cuando bajo a la cocina son las ocho. Georgeta comienza a mimarme como de costumbre, creo que le caigo bastante bien, Jacob y los demás ya están en la mesa y han comenzado a cenar. Me siento sobre el taburete que hay junto a Jacob, él me mira y yo le sonrío tímidamente. No me puedo creer que le haya sonreído tímidamente a alguien, yo, que de tímida no tengo nada. Lo que me ha pasado me ha cambiado tanto que ya ni me reconozco.


  –¿Te has decidido? –me pregunta sin eludirlo. Me pregunto por qué será tan importante para él que yo me vaya. ¿Se pensará que le estoy escondiendo algo?


  –¿Por qué quieres que vaya contigo?


  Él se encoge de hombros. –Te he protegido hasta ahora y si tu murieses todo lo que he hecho hasta ahora habría sido inútil, ¡odio desperdiciar mi tiempo!


  Lo miro levantando una ceja, pero qué pedazo de imbécil. Pero no puede ser sólo por eso, ¿no me lo quiere decir? Está bien, quédate con tus putos secretos, rumano reticente.


  –Volveré a casa de Betty esta noche.


  Él se levanta de repente y sale de la habitación enfadado.


  Todos lo miran, Dimitru y Raul se intercambian algunas palabras en rumano y luego continúan cenando en silencio. Cuando terminan se levantan y me dejan que me termine la sopa sola.


  Vuelvo a la habitación a por mi bolso, luego voy al estudio a despedirme antes de irme.


  Dimitru y Jacob están hablando entre ellos y ambos muestran un aire preocupado, cuando entro, Dimitru sale.


  –Gracias otra vez.


  Jacob me mira con aire sombrío, si no lo conociera, esa expresión me haría morir de miedo, pero no creo que he vaya a hacer daño, al menos eso creo. Respira profundamente y su comportamiento cambia, o eso parece.


  –Ven conmigo, te lo pido –me implora y yo me quedo pasmada.


  –¿Por qué?


  Él se acerca y yo siento su perfume que me vuelve loca. –Porque es de la única manera en la que puedes sobrevivir.


  –¿Por qué te interesa que yo viva?


  –Ya te lo dije... Me siento responsable de ti y de todo lo que te ha pasado –se inclina hacia mí y me abraza. Me quedo inmóvil por un momento, luego siento que algo dentro de mí se derrite y me aferro a su camisa. Pero qué tranquilizador es este abrazo, cómo me falta no conseguir tocar a nadie, cuánto me falta el calor humano, él lo sabe, maldición, encima está usando mi debilidad para conseguir lo que quiere. Me besa en en pelo y luego me pregunta susurrándome al oído: –Entonces, ¿vienes conmigo?


  –Eres bueno para conseguir lo que quieres aprovechándote de mis puntos débiles, tendré que recordármelo en un futuro. De todos modos ya había decidido que iba a acompañarte, pensaba que habías escuchado las llamadas que he hecho en la habitación.


  –No he tenido tiempo de espiarte, pero en los próximos días no tengo intención de dejarte ni un minuto sola. –Me dice esbozando una sonrisa, parece estar aliviado.


  Enganchada a él siento la fuerza de sus músculos y de su cuerpo, con él no tendré que temerle nunca a nadie más excepto a él, porque si quiere, puede hacerme más daño que el sicario.


  –Esta noche voy a dormir donde Betty, además, tengo que recoger mis cosas.


  –No, de eso ni hablar, tú te quedas aquí. Si quieres despedirte de tu amiga, Raul te acompaña mañana por la mañana. Sara, después de lo que ha pasado no quiero que te expongas aún.


  –Mañana tengo que ir también a casa a preparar la maleta, luego paso por la redacción y vuelvo aquí sobre las cuatro –hablo con la cabeza apoyada en su hombro y la mejilla apretada contra su camisa.


  –No Sara, estoy seguro que ahora que ha comenzado no se lo pensará dos veces para volver a intentarlo. Si insistes en ir me veré obligado en mandar a Dimitru para que te vigile toda la noche. Sin embargo, si haces lo que te digo, mañana te acompaña donde Betty y te lleva a casa.


  Lo miro porque me acaba de hacer capitular, jamás dejaría a nadie que pase la noche en un coche para vigilarme, sobre todo si tengo elección.


  –No es necesario que me acompañes, llevaré mi coche. La redacción está cerca de la comisaría, no creo que me pueda pasar nada malo.


  –Está bien, intenta ser puntual eh, salimos a las cuatro. Ahora tengo que salir, ve a descansar, mañana será un día muy largo.


  Jacob


  ¡No quiere venir! ¡Maldita sea! Salgo de la cocina por no explotar. Siempre he sido un hombre muy paciente y controlado, pero Sara tiene la capacidad de ponerme de los nervios. En mi estudio, la primera idea que me viene a la cabeza es atarla y meterla en la furgoneta, pero la propuesta no le gusta a Dimitru que acaba de llegar y discutimos sobre el tema, me sugiere que tal vez me estoy equivocando de propuesta y que, según él, el gran experto, tendría que utilizar diferentes tonos para convencerla.


  –Es una mujer inteligente, si quizá se lo pides por favor... –se interrumpe cuando ella llama a la puerta y entra, menos mal que no entiende ni una palabra de rumano.


  Durante la discusión, la única cosa que quisiera hacer es agarrarla y apretarla muy fuerte contra mí, es tan grande la necesidad que tengo de protegerla y de estar cerca de ella. Jamás en mi vida una mujer me ha hecho sentir emociones tan fuertes. Cuando capitula y promete que vendrá conmigo suspiro de alivio, para alguien como yo las emociones pueden ser fatales, tengo que mantenerme concentrado en mi trabajo y en este problema. Cuando salgamos estaré mucho más relajado y podré disfrutar de su compañía, le esperar unas cuantas horas de viaje y quiero hacerme perdonar con unas cuantas cosas.


  Esta semana he visto a las personas que me confiaron el chip, hemos elegido un lugar neutral y lleno de gente. Había tensión en el aire, he corroborado nuevamente que yo no tengo nada que ver con su desaparición. Si lo hubiera robado yo, seguramente no me habría quedado en Roma a seguir con mis negocios, habría desaparecido al instante. No he creído que fuera necesario que supieran que me iba a Bucarest. La persona con la que he quedado no ha querido escuchar razones, ha dicho que Enrico está muerto y que ellos no son los responsables, por lo que piensan que he sido yo. Les he dicho que Sara no sabe nada y que dejen de meterla en medio, pero ha sido todo tiempo desperdiciado. Toda la discusión ha sido inútil, cualquier cosa que dijera la volvían en mi contra.


  Antes de irme he preguntado por Giuseppe Neri. Aquel hombre me dijo que no me tengo que ocupar de él porque no es sospechoso.


  –A pesar de su seguridad, creo que sé donde se encuentra.


  –¿Creéis que Giuseppe es inocente aunque esté bajo orden de captura y no me creéis a mí que estoy delante de vosotros?


  –Giuseppe es uno de los nuestros, lo conocemos desde hace años, no nos traicionaría jamás.


  –Pero me habéis confiado el microchip a mí, no a Giuseppe.


  –Y cometimos un gran error, no has estado a la altura de la tarea.


  –Si no hubiera sido por vuestro amigo Enrico, nadie habría sabido de su existencia.


  Él pone una cara contrariada. –¿Sabes lo que sospechamos? Que en realidad Enrico aquí no tiene nada que ver y que has sido tú el que lo has escondido para echarle la culpa y así poder venderlo al mercado negro. Si yo fuera tú, a partir de ahora miraría mis espaldas. Hemos perdido la paciencia, ahora no estamos jugando.


  El tono amenazante y la mirada intimidatoria me hacen preocuparme no poco, no por mí, sino por Sara, hasta ahora solo estaban jugando...


  Me odio a mí mismo por haber aceptado custodiar ese maldito asunto, pero la prospectiva de dinero fácil me tentó demasiado. Además, sólo se trataba de un mes y pocas personas sabían que yo lo tenía. He gestionado la tarea con demasiada superficialidad y en medio se metió Sara. No me lo habría perdonado nunca.


  Sara


  Como ya estaba programado, salimos a las cuatro, la furgoneta tiene tres asientos traseros, dos en medio y otros tres delanteros, colocamos las maletas en el maletero. Georgeta ha metido muchas provisiones, agua, bocadillos y dos termos con café. Dimitru conduce y Raul se sienta a su lado, yo y Jacob nos sentamos detrás.


  –¿En qué aeropuerto tomamos el vuelo?


  –¿Vuelo? Vamos con la furgoneta, no tomamos ningún vuelo.


  –¿Qué? ¿Pero cuántas horas de viaje son?


  –Tardaremos unas veinticuatro horas, paradas incluidas.


  –¿¡Eh!¿ –me quedo con la boca abierta –¿Pero no era más rápido ir en avión?


  –Rápido sí, pero como ves, tengo un montón de maletas –dice señalando a la parte posterior.


  Me quedo pasmada, veinticuatro horas en esta furgoneta, no pasarán nunca... –¿Y por qué camino iremos?


  –Venecia, Zagrabia, Belgrado, Bucarest.


  –Perfecto, recorremos media Europa, ¿no era más rápido tomar un barco en Ancona e ir a Albania?


  –No, del puerto de Albania a Bucarest hay quince horas y las carreteras son peores y más peligrosas.


  –Dimitru lleva una pistola, no creo que haya nadie más peligroso...


  Dimitru mira por el espejo retrovisor y me sonríe, yo se la devuelvo.


  Jacob enciende su portátil y se sumerge en el trabajo interrumpiendo la conversación, no me queda otra que encender mi Kindle. A las nueves hacemos una parada rápida para ir al baño y para comernos los bocadillos que Georgeta nos ha preparado.


  –¿Quieres venir a acostarte? –pregunta Jacob señalando el fondo de la furgoneta, el asiento posterior parece bastante espacioso y cómodo.


  –¿Cuándo cambiamos de conductor?


  –Dimitru conducirá hasta la una, luego conduciré yo.


  –¿Entonces no será mejor que duermas tú?


  –Ven –dice agarrándome la muñeca.


  Nos movemos a la parte de atrás, él se quita los zapatos, pone una cabecera y una sábana y se tumba sobre el camastro improvisado, luego me hace un gesto para que vaya con él. Hay bastante sitio para los dos, pero estoy un poco dudosa. Me quito los zapatos y me tumbo junto a él. Está oscuro y no consigo verle la cara, pero veo sus ojos que brillan, acerco mi cara a la suya y lo beso en los labios. Nada erótico, un simple beso, pero siento un escalofrío de placer que se propaga por todo mi cuerpo. Me acerco otra vez y lo vuelvo a besar, esta vez alargo el contacto, quiero más, lo necesito. Abro la boca y le acaricio los labios con la lengua, su respiración se acelera. Me agarra por los lados y me coloca sobre él mientras su lengua busca la mía, sensual y prepotente me explora y me captura. No consigo aguantar un gemido de placer.


  Sus manos se abren paso bajo mi camiseta y me acarician la espalda desnuda hasta llegar al sujetador, que desata sin ninguna dificultad. Parece como si no hubiera hecho otra cosa en su vida. Si ni siquiera darme cuenta estoy desnuda de cintura para abajo, me cubro con los brazos avergonzada.


  –No te preocupes, está oscuro, nadie te verá.


  –Lo sé, pero pensar que otros dos hombres están en el mismo receptáculo me pone un poco nerviosa.


  Su boca me captura y yo me olvido de todo excepto de nosotros, se quita la camisa y los vaqueros, todo está sucediendo demasiado deprisa, pero no tengo fuerzas de pararlo, ni ganas.


  Cuando alarga la mano hacia mis vaqueros lo dejo hacer, pero cuando intenta bajarme las braguitas lo par. Él me mira en la oscuridad y tengo miedo de que lo considere un rechazo. –No estoy preparada para tener relaciones.


  –Está bien –dice mientras sigue besándome. Nadie me ha besado así, su boca es posesiva, ávida, determinada y las caricias de su lengua me hacen perder la cabeza.


  Agarrándome fuerte por la cintura me da la vuelta y se coloca sobre mí, comienza a besarme y a succionarme el cuello, mientras yo le paso las manos por el pelo, agarrándome a sus mechones seráficos. Tengo miedo de que el pánico se haga presa de mí otra vez, sin embargo mi cuerpo no hace otra cosa que acercarlo a mí y pedir más y más de él. Su boca baja por mis pechos y yo no puedo hacer otra cosa que arquearme hacia él. Su lengua provoca a mis pezones y luego los agarra con sus labios para levantarlos dulcemente, me está llevando al éxtasis, este hombre sabe cómo darle placer a una mujer, no puedo ni siquiera pensar en cuántas amantes habrá tenido, pero durante las próximas horas será mío y pretendo disfrutar de cada segundo. Cuando coloca una de sus manos entre mis piernas siento como la angustia empieza a subirme por el estómago. No quiero fastidiar este momento, me gusta la intimidad que hay entre los dos. Le susurro que se tumbe y que se deje hacer. Noto que sonríe en la oscuridad, no me hace falta mirarlo para recordar lo preciosa que es su sonrisa. Cuando se tumba coloca las manos bajo su cabeza, ahora soy yo la que manda. Es una bonita sensación, lo beso mientras mis manos ávidas recorren su gran cuello, sus grandes hombros y sus brazos, los bíceps están increíblemente duros e hinchados, perfectamente esculpidos. Desciendo insaciable para tocar su tórax, el pezón se interpone en mi camino, me inclino y lo agarro entre mis labios. Él gime de placer, lo succiono y lo lamo como él ha hecho conmigo. El perfume de su piel es embriagador, sudor, perfume, olor de hombre en pocas palabras, acaricio sus pectorales pulidos, esculpidos y calientes. Gimo solo por el placer de sentirlos temblar bajo mis caricias. Mientras continuo provocándolo con mi mano, continua el reconocimiento, los abdominales se tienen a mi paseo hinchándose y endureciéndose, mientras bajo hacia la meta.


  Cuando lo agarro con mi mano emite un gemido y yo también. No me esperaba encontrarlo ya preparado y duro, consigo rodearlo con mis dedos con dificultad y recorriendo el largo mástil, saboreo sus medidas. Es grueso, liso, estupendo, me sobra con tenerlo entre mis manos para perder la cabeza. Si por mí fuera no desperdiciaría la oportunidad de cabalgarlo, pero no estoy preparado y aprecio el hecho de que él me respete, aunque su excitación es evidente. Vuelvo a besarlo en la boca, mientras mi mano sigue masajeándolo lánguida y perezosamente. En la oscuridad y con el ruido de fondo parece que estuviéramos en un burbuja privada, estamos solos él y yo y quiero darle todo lo que pueda.


  Dejo su boca y desciendo besándole el abdomen y oliendo su piel como una drogadicta, hasta llegar a su excitación.


  –No hace falta que lo hagas. –me dice. Es verdad, no hace falta que lo haga, pero lo quiero hacer.


  Necesito sentirlo dentro de mí.


  Recorro con mi lengua su preciosa erección, estupendamente derecha y soberbia, tiembla entre mis labios y me regala alguna que otra gotita salada que no dudo en recoger. Lo acojo dentro de mí y este contacto nos hace temblar a ambos. Le regalo un placer dulce y sensual, lento pero decidido, antes de llegar al éxtasis me avisa, aunque no es necesario, me he dado cuenta de que ha llegado al límite. Dejo que su líquido caliente me rellene la boca y finalmente me siento satisfecha. Me tumbo sobre él, apoyando mis pechos hinchados sobre su pecho, lo beso y él prueba su sabor. Es increíblemente erótico, gimo en su boca, como si yo también me hubiera corrido. Me siento satisfecha, los labios hinchados y lo he tenido dentro de mí, lo he notado temblar y disfrutar, no he vivido antes nada tan bonito, apoyo mi cabeza sobre su hombro, oliendo su cuello y la piel y me duermo mecida por él y por el coche.


  Cuando me despierto estoy sola y noto frío aunque estoy tapada con una manta, me cuesta un poco recordar donde me encuentro, aunque el balanceo del coche me da alguna pista. Me visto rápidamente, busco el móvil y moro la hora, son las cuatro de la mañana. En el habitáculo Dimitru está durmiendo en el suelo, mientras Raul lo hace sobre los asientos de en medio. Jacob va conduciendo, lo alcanzo esquivando a Dimitru y me siento cerca de él.


  –Si quieres seguir durmiendo puedes hacerlo –me dice con una sonrisa maliciosa.


  –Últimamente no consigo dormir durante muchas horas –le contesto.


  –Te debo un orgasmo –dice mirando hacia la carretera.


  –No te preocupes, tengo un bloqueo... Sexual y creo que por el momento me será imposible obtener placer.


  Él me mira con duda, pero no dice nada.


  Apoyo la cabeza sobre su hombro, no es muy cómodo en realidad, está duro como el mármol, pero a pesar de ello me siento bien y no quiero separarme.


  –Aquel hombre que ha intentado atacarme me dijo que no fue él quien acabó con Enrico.


  Jacob me mira pensativo. –¿Podría haberte mentido?


  –No creo... Parecía sendero y luego, ¿por qué iba a querer mentirme? Te ha nombrado con mucha familiaridad, parecía que te conocía.


  –¿Qué te ha dicho exactamente? –pregunta interesado.


  –Ha dicho que faltabas tú para complicar toda esta historia, y te ha llamado por tu nombre, ¿qué quería decir?


  –No lo sé.


  –¿Crees que lo conoces?


  No responde a la pregunta. –¿Te ha dicho algo más que pueda ser útil?


  –Me ha dicho que te pregunte quien ha matado a Enrico. ¿Tú sabes algo? ¿O estaba insinuando que era obra tuya? Me ha dicho que serías capaz.


  –¿Crees que lo soy?


  –Sí, creo que sí.


  –¿Y no tienes miedo?


  –¿De ti? No.


  –Esta falta de miedo por tu parte... Me está poniendo nervioso.


  –A mi madre le pasa lo mismo, ella también dice que soy una irresponsable. Mi padre decía que era valiente.


  Me mira pero no dice nada, el balanceo del coche y la hora me hacen que me entre otra vez sueño.


  Noto que me pesan los ojos, pero no quiero dormir, quiero seguir hablando contigo.


  –Estaba a punto de llamarte.


  –¿Quién?


  –Aquel hombre, me dijo que habrías venido a salvarme si te hubiera dicho que me haría daño-Pero yo no quería que vinieras, dijo que no me mataría, pero por el tono de su voz entendí que no haría lo mismo contigo. –Bostezo y cierro los ojos porque me pesan muchísimo los párpados. –Así que he esperado a que se distrajese para pegarle. Dijo que él no mara a nadie a sangre fría, y menos a una mujer. Ha insinuado que tú, sin embargo, eres diferente.


  –Sara, me estás volviendo loco... El simple hecho de pensar que estabas entre sus manos...


  –¿Habrías venido? –le pregunto, cubriéndome de nuevo la boca para esconder otro bostezo. No estoy segura de la respuesta, pero me parece haber escuchado que habría venido corriendo.
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  Sara


  Cuando me despierto tengo la cabeza apoyada en su muslo y el pelo está desperdigado sobre sus vaqueros, creo que he dormido algún minuto, pero el sol parece estar ya en lo alto, cuando me levanto y miro la hora en salpicadero son ya las nueve de la mañana.


  –Buenos días Bella Durmiente, menos mal que últimamente duermes poco, te estábamos esperando para descansar.


  Jacob me sonríe, ya es la segunda sonrisa en unas pocas horas, si es una mamada lo que necesita, se lo ofreceré más a menudo. Lo miro con los ojos hinchados de sueño y seguramente también la cara, seguro que la tengo marcada de la tela de sus vaqueros, luego el pelo... Me miro en el espejo retrovisor, intentando obligarme a aceptar mi imagen, estoy peor de lo que pensaba. Intento arreglarme un poco el pelo con las manos, pero luego desisto y me lo recojo. Jacob me mira divertido, me alegra que esté de buen humor, pero no me gusta pensar que se divierte al verme avergonzada.


  Dimitru dice algo en rumano, yo me giro, él y Raul están escuchando música en sus mp3, me desean buenos días y yo les respondo con una sonrisa incierta. Las muchas horas de sueño me han trastornado.


  Nos paramos en la primera estación de servicio que encontramos, yo tomo mi cepillo y la pasta de dientes de la bolsa de viaje, mientras Dimitru espera en el coche, nosotros tres entramos.


  –Si sales antes que yo, no te alejes, ¡espérame aquí! –dice Jacob dejándome frente al baño de señoras.


  El sitio parece bastante tranquilo, hay familias, camioneros y jóvenes, su preocupación me parece realmente excesiva.


  Me lavo la cara y los dientes, me peino de manera aceptable y me maquillo un poco. Cuando salgo Jacob me está esperando con los brazos cruzados, se ha puesto las gafas de sol. Con los vaqueros ajustados y la camisa con el primer botón desabrochado tiene un aire realmente sexy. Él también tiene la cara hinchada por las pocas horas de sueño, pero a él le queda bien y no lo soporto.


  Me acerco a él y me mira sin decir nada.


  –¿Podemos ir a desayunar o estabas esperando a alguna rubia? –le digo sonriendo.


  –La única mujer que estaba esperando ha llegado, gracias a Dios, habría entrado a buscarte si no hubieras salido dentro de dos minutos. ¿Qué has hecho ahí dentro? ¿Te has duchado?


  –Eres un hombre impaciente Jacob, ¿no sabes que las mujeres pierden mucho tiempo en el baño?


  Y además, solo han pasado diez minutos, eres un exagerado, un... –no me da tiempo a terminar la frase porque me besa metiéndome la lengua en medio de todo el aparcamiento.


  –Estaba de broma –dice después separándose. Me toma de la mano y me lleva hacia el bar. Este lado de él me deja patidifusa, ¿es el mismo hombre con el que he venido? ¿O ha cambiado durante el camino?


  En el bar me tomo dos cruasanes y un capuchino, tengo un hambre atroz, los hombres sólo se toman un café. Pobres, no saben lo que se pierden, Jacob me mira comer con gusto y sonríe, luego se levanta y ordena los bocadillos para la comida, ha decidido ya que no nos pararemos hasta dentro de unas horas.


  –No os parece que Jacob está... ¿Diferente? –le pregunto a Dimitru y Raul. Ellos me miran sin entender. –Desde esta mañana no ha parado de sonreír, ¿no os parece extraño?


  –Quizá está contento de volver a casa –responde Dimitru encogiéndose de hombros.


  No lo había pensado, Jacob está volviendo a su tierra, no puedo pensar otra cosa que podría haber otra mujer que lo espere y que yo ni siquiera sé cuál es el objetivo de este viaje, ¿por qué ha decidido volver justo en este momento?


  Esta vez es Raul quien conduce, Dimitru se sienta junto a él y Jacob me dice que vayamos juntos al fondo de la furgoneta. Sin embargo ahora es de noche y no está la oscuridad para ocultar nuestros pecados.


  Se recuesta en el asiento y me hace un gesto para que lo acompañe, yo sin embargo me siento y cruzo los brazos. No soy su amante y no soy muy propensa a correr hacia él en cuanto mismo chasquea los dedos. Él me mira con los ojos entrecerrados, pero no dice nada.


  –¿Y cómo ha sido lo de partir precisamente ahora? –le pregunto curiosa.


  –Tengo que arreglar algunos asuntos en Bucarest y he pensado que era el mejor momento, el mes de julio es tranquilo para los locales, la movida se traslada a la playa y a los locales abiertos.


  –¿Quién se ocupará de tus asuntos mientras no estás?


  –Los directores de los locales pueden echarme en falta unas semanas.


  –¿Unas semanas? ¿Pero cuánto tiempo estaremos fuera? –le pregunto preocupada.


  –Al menos tres semanas, ¡luego ya veremos!


  –¿Cómo que tres semanas? No puedo estar tanto tiempo fuera, ¿qué excusas me voy a inventar para justificar mi falta durante tanto tiempo?


  –Eres muy buena inventando excusas, creo que te las apañarás, o simplemente di la verdad.


  –Mi madre se pondría negra y Daniele vendría a buscarme al momento.


  –¿Quién es Daniele? –pregunta Jacob con curiosidad, pero serio.


  –Es un amigo guardia civil, fue él quien me puso la denuncia. Me aconsejó que me alejase de ti.


  –Entiendo, el que me hizo ir al cuartel para interrogarme.. ¿Tú que le has dicho? ¿Le has hablado de mí y de que yo esté involucrado? –me dice mientras su voz se vuelve más dura y acuciante.


  –¡No! No le he contado nada, no sabe que estaba en tu casa y ni siquiera le dije lo del robo.


  Parece que se ha relajado otra vez, cruza los dedos, hoy lleva puesto otro rolex, tiene la caja de acero y la correa de piel marrón. Este también le queda muy bien, pero con un antebrazo como el suyo todo le queda bien. –Tu amigo no se fía de mí.


  –Y hace bien –respondo sonriendo.


  –¿Está enamorado de ti?


  –No, es sólo un amigo –él me mira sospechoso, ¿ha intuido que lo que hubo entre nosotros o ha investigado sobre mí?. –Lo nuestro acabó hace ya muchos años.


  –¿Todavía lo amas?


  –No, sino ahora mismo estaría con él y no aquí.


  –¿Y Angelo?


  –Lo dejamos, pero seguimos siendo amigos. ¿Cómo sabes de la existencia de mis ex?


  Él no contesta, se toma el tiempo que quiere.


  –Has tenido un montón de novios en tu vida.


  –¿Un montón? Si dos te parecen un montón, entonces dime lo que has tenido tú... ¿Una montaña tan grande como el Everest?


  –¿Algún ex más del que estar celoso? –me pregunta ignorando mi indirecta.


  Me empiezo a reír. –¿Y por qué tendrías que estar celoso? –él no responde y se encoge de hombros, luego se me acerca y me besa.


  Celoso él, entonces qué tendría que decir yo de todas sus mujeres, pero me pierdo en ese beso y en la certeza absurda y maravillosa de que él será solo mío... O al menos durante las próximas doce horas más o menos.


  Hablamos durante un poco más de mi vida, pero cuando le pregunto sobre la suya responde de un modo evasivo, luego bosteza y me dice que quiere descansar. Yo me levanto y me cambio hacia el otro asiento. Leo, escucho algo de música y escribo algún correo desde el móvil. Hacia las dos Jacob se despierta y empieza a preparar la comida. Hacemos una parada rápida para ir al baño, para comer y luego proseguimos con nuestro camino. Lo escucho reírse y bromear con Dimitru y Raul, me parece que está de muy buen humor. Si está feliz, yo también lo estoy. Se sienta cerca de mí y me coloca un brazo sobre los hombros. Me pregunto qué querrá significar en su cabeza, pero me gusta su posesividad, me hace sentir protegida e importante. Si me escucharan Angelo o Daniele se sorprenderían, jamás he aceptado que me apoyen o que me protejan, siempre he sido independiente, pero con Jacob es diferente, yo soy diferente. Me agarro a su cuello y apoyo mi cabeza en su hombro. ¿Y si me hubiera enamorado de él como consecuencia de la violación? Si no me hubiera pasado, ¿lo amaría igualmente? Por el momento no quiero pensarlo, estoy tan bien entre sus brazos que no quiero fastidiarme el momento, al menos hasta que acabe.


  Cuando entramos en Bucarest son ya casi las ocho de la noche, me quedo sorprendida cuando nos paramos frente al Epoque Hotel, es simplemente majestuoso. Me pregunto si esta será mi parada y si ellos seguirán hasta casa. Probablemente no habrá sitio para mí, o simplemente Jacob no quiere que esté con él. Me odio por mi inseguridad, pero luego veo que descargan las demás maletas además de las mías.


  –¿Quién se queda en el hotel?


  –Tú y yo –me dice Jacob dirigiéndose hacia la recepción.


  –Yo puedo dormir sola, no hace falta que te quedes. Creo que soy lo suficientemente mayor como para quedarme yo sola en un hotel.


  –Yo no tengo otro sitio donde quedarme –explica. –Vendí la casa de mis padres antes de mudarme a Italia, necesitaba dinero para comenzar mis actividades. ¿De dónde te crees que conseguí el dinero?


  ¿Que lo robé?


  –No creo, no sabría decir...


  –Dame el pasaporte, ya me encargo yo de todo.


  Habla en rumano con la chica de uniforme, a la que le regala su mejor sonrisa, joder, es que hasta yo le sonreiría. A pesar de las largas horas de viaje está muy guapo y descansado, yo sin embargo estoy hecha un adefesio, necesito un baño muy largo.


  La chica sólo le entrega una llave.


  –¿Por qué solo una llave? –pregunto.


  –Es la llave de la suite, estaremos muy bien los dos ahí.


  –¿Por qué no te vas a la casa de algún familiar? ¿No te quedan?


  –Tengo algunos tíos y primos a los que les encantaría acogerme, pero para no serles molestia prefiero alojarme en un hotel.


  –So lo haces por mí...


  –Lo hago siempre que vengo aquí, no sólo porque estés tu.


  –¿Y siempre te alojas aquí?


  –No, esta vez he querido exagerar un poco. Normalmente me doy por contento con las habitaciones más modestas del Epoque.


  –¿Lo has hecho para impresionar a alguien?


  –Sí, totalmente.


  Me enrojezco cuando me mira y sonríe, luego abre la puerta de la habitación y me hace pasar. La habitación no es enorme, pero es bastante acogedora y con parquet claro y con techos arqueados que dividen las distintas salas. Los muebles son modernos y lineales, tanto en el salón como en la habitación, contrastan con la fachada que es de estilo clásico.


  ¿Hay sólo una habitación? –le pregunto después de haber dado una vuelta rápida.


  –Tengo muchas cosas que hacer y estaré bastante tiempo fuera, pero cuando esté aquí te quiero en mi cama, ¿de acuerdo?


  Me quedo con la boca abierta, un hormigueo me sube por la espalda, no consigo decir otra cosa mientras sus labios me cierran la boca. Adoro que me bese, me quita la camiseta y la tira al suelo un segundo después y sus labios van bajando por la línea imaginaria que recorre mi cuerpo de norte a sur, estoy envuelta en sus manos.


  –Jacob, yo... –murmuro mientras sus labios mientras sus labios mantienen como rehén a mi pezón, mis sentidos se ofuscan.


  –Lo sé, no haré nada más de lo que puedas aguantar, pero quiero tatuarte mi olor, quiero que pienses en este momento cuando no esté aquí contigo.


  –Oh –murmuro mientras me lleva hasta la cama.


  –Además, te debía un orgasmo, ¿te acuerdas?


  –No sé si podré –no quiero que se desilusione conmigo.


  –Solo tienes que dejarte hacer Sara, de lo demás me preocupo yo, no te quitaré las braguitas, sólo quiero que te relajes, estás yendo cada vez a mejor, ni siquiera te has dado cuenta de que te he quitado los vaqueros, ¿a qué no?


  Es verdad, ahora solo voy con las braguitas y él está encima de mí mientras me acaricia los pechos y me besa el cuello, le lengua humedece cada centímetro de mi piel y sus manos me están haciendo delirar. Cuando baja hacia mi entrepierna siento un momento de pánico, pero él vuelve a subir hacia mi barriga.


  –Estás caliente y mojada, estás excitada, ¿verdad Sara? Háblame, dime cómo te sientes.


  –B-bien.


  –Dime como quieres que te corra.


  –Tócame.


  –¿Dónde?


  –Entre mis piernas. –Creo que no era necesario especificarlo porque él ya estaba en el sitio adecuado mientras su boca me tortura los pezones. Me arqueo hacia él.


  –¿Así? Dime lo que quieres y yo te la daré, pero háblame, quiero escuchar tu voz. Quiero saber que estás conmigo y que estás bien.


  Con dos dedos comienza a masajearme sobre las braguitas, haciendo círculos concéntricos alrededor de mi clítoris, mientras mi excitación va llegando cada vez más al punto de llegad.. Mi respiración se vuelve irregular, no puedo hablar en este momento, estoy en éxtasis.


  –¿Sara? ¡Háblame! –susurra contra mi pezón erecto y mojado de él. Doy un grito cuando me muerde para animarme. –Habla o me paro.


  –Quiero correrme... No aguanto más, para por favor.


  Él aumenta la presión y sus besos se hacen más profundos, me arqueo hacia su boca, agarrándolo por el pelo y muevo la cabeza hacia atrás. Cada masaje va añadiendo un granito de arena hasta llegar a la montaña del orgasmo, y yo pierdo la noción del tiempo y del espacio. Estoy bañada en sudor y mis jadeos llenan la habitación.


  –Ahora –le digo.


  Jacob sigue tocándome más todavía y me succiona un pezón, mientras yo exploto en mil pedazos contra su cuerpo. Solo ahora me doy cuenta de que él no se ha desnudado, ni siquiera él se ha quitado la camisa.


  –Qué buena eres mică, –me sonríe besándome el pecho y apretándome contra él. –Has estado fantástica.


  –Mmmm –ni siquiera consigo abrir los ojos, estoy confundida y ansiosa todavía.


  –Vamos a ducharnos juntos.


  Abro un ojo y veo que me observa socarrón. –Lo siento si esto no...


  –Sshh, no digas nada, estabas segura de que no ibas a llegar al orgasmo si te tocaba. Sin embargo lo hemos conseguido, ¿a que sí? Estás mejorando y yo soy un hombre paciente, me darás todo lo que quieras cuando estés preparada. Pero te aviso Sara, dentro de un día, un mes, un año, o el tiempo que haga falta, te entregarás toda para mí, ¡toda! –Sus ojos son dos pozos oscuros que me absorben, está hablando muy seriamente.


  –¿Y si ese día no llegase nunca?


  –Llegará Sara, y yo estaré ahí contigo... –me dice besándome el vientre. –Tú puedes, ahora a la ducha, cenamos en la habitación y a dormir.


  –¿Qué quiere decir mică? –pregunto cuando entramos en la ducha, pero la respuesta no llega porque él está pensado en otra cosa.


  Siento frío, tengo miedo, a mi alrededor está todo oscuro, estoy en la pesadilla de siempre, esta vez consigo liberarme y corro, pero no sé dónde voy ni donde me encuentro. Me despierto de repente sudada y temblorosa, estoy en la cama sola. Enciendo la luz e intento llamar a Jacob, por en el fondo sé que estoy sola. Me siento y me fijo en el papelito que hay doblado sobre la mesilla.


  “He salido, nos vemos mañana por la mañana. Jacob.”


  El reloj marca las tres de la mañana. Aprieto los brazos alrededor de mi cintura e intento calmar los espasmos y la respiración entrecortada. Le doy la culpa a la pesadilla un poco después, pero no es solo eso. Siento que me falta la respiración, me levanto y voy a por un vaso de agua con la esperanza de que se me pase el ataque de ansiedad. Ya que lo único que consigo hacerle es una mamada, ¿no habrá sido capaz de ir a que otra le satisfaga por mí? Me odio tan solo por haberlo pensado, hace unos meses habría sido más fuerte, hace unos meses no habría elegido venir con él a Bucarest. Hace unos meses habría tenido elección, ahora no la tengo. Hace unos meses... Simplemente habría pensado que ha salido con sus amigos que hace mucho tiempo que no ve o que tal vez está en casa de algún familiar. Aunque la hora no es muy coherente para quedar con alguien, a menos que se trate de algún negocio, pero también en este caso, los negocios regulares se suelen hacer a la luz del día, no durante la noche.


  Camino por la habitación e intentando calmarme vuelvo a pensar en las palabras que me dijo ayer.


  Dentro de un día, un mes, un año será cuando esté preparada. Qué querría decir, ¿ese día quiere que me entregue a él del todo? ¿Tiene que quitarse las ganas que me tiene antes de desapareciera? Porque ya sé que me desea, su pene en la ducha estaba visiblemente excitado y apuntaba a mi espalda. Sus manos no han parado de tocarme y de acariciarme, pero cuando en intentado agarrárselo me ha dicho que quería otra cosa. Me ha dado la vuelta y lo ha colocado entre mis nalgas. Se ha corrido en mi espalda, restregándose contra mí, utilizándome. Ha sido tan erótico.


  Ya está bien de pensar, porque como siga así voy a explotar, tomo mi ultrabook y navego por internet. El tiempo por suerte se pasa rápidamente y el sol está relevando a la luna en la calle. La puerta de la suite se abre y poco después Jacob viene a la cama conmigo. Tiene las ojeras oscuras y me sonríe inciertamente, yo lo miro indiferente.


  –No tenías que esperarme despierta... –dice mientras comienza a desnudarse. Esos gestos se están convirtiendo el algo habitual y me atraen, para él será automático, para mí como un espectáculo excitante que me hace olvidar la ansiedad. Quizá debería estar enfadada con él, pero con qué derecho, ni siquiera puedo decir que soy su amante, técnicamente porque no lo soy.


  Apago el ordenador y me tumbo de lado dándole la espalda, noto como el colchón se hunde por su peso y sus brazos me rodean atrayéndome hacia él. El frío que siento desaparece al instante, me siento arrollada por mis sentimientos, por el hecho de que él sea el único contacto que tengo con el ser humano y ahora con esta ciudad. Las lágrimas brotan silenciosas, pero no me da tiempo a pensar en otra cosa cuando caigo en un sueño profundo y sin sueños.


  Cuando me despierto estoy anclada a él, le aprieto el brazo y tengo la cabeza apoyada en su hombro. Levanto la cabeza y nuestras miradas se cruzan.


  –Perdona –le digo apartándome molesta –no quería mantener tu brazo como rehén. Se inclina y me besa en la frente.


  –No te preocupes, ¿has dormido bien?


  –Sí, gracias.


  –Hoy tengo que salir de la ciudad con Dimitru, Raul estará contigo, podéis ir de compras al centro si quieres.


  –Sí, iré a dar una vuelta por la ciudad, pero no necesito ningún canguro, sé cuidar de mí misma.


  No creo que el sicario esté tan loco como para meterse un viaje de veinticuatro horas para seguirnos.


  Él me mira, no se le ve muy contento, pero no dice nada. Me gustaría rebelarme de toda esta total dependencia de él y decirle que quiero retomar el timón de mi vida, sin embargo me quedo callada.


  A mediodía exploro la ciudad. Compré una guía en el hotel y he decidido que iré al centro, hay muchos monumentos que ver, descubro que también se conoce Bucarest por “la París pequeña” y, efectivamente, se le parece mucho.


  Vuelvo al hotel sobre las seis, exhausta pero satisfecha, no me esperaba encontrar una ciudad tan limpia y ordenada. Necesito una ducha antes de cenar en el restaurante, en la habitación no hay ni rastro de Jacob, ni siquiera me ha llamado, pero tampoco me esperaba lo contrario. Me llega un mensaje suyo cuando ya estoy en el restaurante del hotel: “Estoy de camino, nos vemos dentro de poco. J”


  Termino de comer, me siento cansada y amargada, quizá también un poco desilusionada. Una vez que he vuelto a la habitación necesito escuchar una voz conocida y llamo a Betty y a Rosi.


  Le cuenta a grandes rasgos lo que ha pasado, ella escucha en silencio y luego pregunta: –¿Ahora estás bien, Sara?


  –No, no estoy bien, al principio creía que iría a mejor, el hecho de haber podido dormir durante muchas horas seguías, sin tener pesadillas ha sido muy beneficioso, pero cuando estoy sola... Es peor que antes. Me noto un peso en el pecho, he tenido un ataque de ansiedad esta noche.


  –¿Se lo has contado a Jacob?


  –No... ¿Y qué le digo? ¿No te vayas por las noches porque no consigo soportarlo? Podría decirme que no tengo derecho.


  –¿Qué relación tienes con él?


  –¿Relación? Ninguna relación, es más, no sé ni siquiera por qué ha decidido traerme aquí, quizá le daba penita. No puedo negar que su comportamiento está demoliendo cada vez más mis fuerzas.


  –Empieza a tomar alguna pastilla de Lexo, te ayudará para la ansiedad. E intenta hablar con él, te podrá ayudar a entender en qué punto está vuestra relación. En este momento no necesitas inseguridades. –Suspira y añade –No es profesional por mi parte pero, según lo que yo pienso, no te ha pedido por pena que vayas con él.


  Cuelgo y me voy a la cama, como siempre no consigo dormirme, doy vueltas y vueltas en la cama. Luego me levanto y tomo las pastillas, no quisiera hacerlo, pero no me queda otra, sé que ayudarán a relajarme. Tengo en la mano el vaso de agua mientras Jacob entra. Tiene la camisa desabrochada por el cuello y las mangas dobladas hasta los codos, en su cara se ve una expresión cansada y unas ojeras profundas. No dice nada, se acerca, mira lo que tengo en la mano y la pastilla.


  Espera a que me la trague, luego sin decir una palabra me agarra la muñeca, me lleva hacia él y me aprieta contra sus brazos.


  –Lo siento, no era mi intención dejarte sola todo el día, pero he tenido... tuve una cita que no pude posponer. –No digo nada y me quedo con la cabeza apoyada en su hombro, espero que la pastilla haga efecto lo antes posible y espero que sea tan fuerte como para adormecerme bien.


  –¿Has comido?


  Yo asiento con la cabeza, pero no lo miro a la cara. Se separa del abrazo y va al baño. Poco después vuelve a la cama y yo busco el calor de su mano, como si él fuese aire, agua y tierra todo junto.


  Su boca busca la mía y nos perdemos en besos y caricias de los cuales mi cuerpo se nutre y a los cuales no puede rechazar. El orgasmo llega como una avalancha, quizá sea el efecto de las pastillas, pero es estupendo, intenso y satisfactorio. Me duermo casi al momento, estando cerca de él... Porque necesito saber que se quedará conmigo.


  Está oscuro, hay nieve y yo corro, corro cada vez más desesperada hacia dios sabe qué y hacia dios sabe dónde. Me despierto de repente, estoy toda sudada y sola, otra vez. Paso toda la noche a duermevela, tengo miedo de volver a dormirme. Me doy cuenta de que, entre una pesadilla y otra, Jacob entra otra vez en la habitación y se duerme detrás de mí, no me abraza, pero está cerca. Su respiración se hace regular después de poco tiempo y yo también me sumerjo en el sueño mientras fuera está amaneciendo.


  Cuando me despierto son las nueve. Jacob todavía está durmiendo, lo sobreentiendo por sus ligeros ronquidos. Tiene la cara relajada, su pelo ondulado está despeinado, las cejas oscuras y la boca perfectamente rodeada por una ligera barba. Es guapo hasta cuando duerme. Dejo mi cama insomne, con el hombre dormido con el que ha compartido conmigo alegrías y tristezas y me sumerjo en la preciosa Bucarest. Paso un día perfecto en los magníficos jardines de Cişmigiu y me siento casi tranquila.


  Cuando suena el móvil escucho la voz de Jacob.


  –Hola... ¿Dónde estás?


  –En el Museo de arte moderno.


  –Ya es casi mediodía, te recojo y comemos juntos.


  –La verdad es que ya he comido, estaba a punto de volver –miento, la idea era tomar algo en el restaurante del museo. –No te preocupes por mí, me estoy relajando y estoy disfrutando de esta ciudad. Tu haz lo que tengas que hacer.


  Suspira y me dice que estará fuera también esta tarde y que volverá para cenar. Pero también esta noche ceno sola. Jacob me manda un mensaje diciéndome que ha tenido un contratiempo y que volverá tarde.


  Los siguientes días son una copia de los que han ido pasando, puedo decir que he ido visitando los lugares más turísticos de Bucarest, Jacob siempre está ocupado en no sé qué cosas y ni quiero saberlo porque no me importan. He perdido también mi curiosidad. Para pasar el rato pido cita en el spa del hotel y en la peluquería, los días pasan más rápidos que las noches. Por suerte las pastillas de Rosi me ayudan a mantener a raya la ansiedad, vivo como en una burbuja, nada consigue molestarme.


  Han pasado ya seis días y Jacob me honra con su presencia sólo cuando es la hora de irse a la cama, me regala un orgasmo estrepitoso, yo le regalo uno a él y luego se va, me deja sola toda la noche y vuelve un poco antes de amanecer. Hago como que estoy fuera cuando él se despierta. Cada vez me llama para saber dónde estoy y si he comido, como si le importase algo, aunque todo me parece que está mejor, ahora me importa una mierda lo que Jacob dice o hace, puedo seguir adelante sin él aunque sea mi único contacto con el mundo.


  Es viernes por la noche, he decidido arreglarme y bajar a la hora feliz del hotel y a escuchar algo de música, esta noche saldré de fiesta a pasarlo bien, me da igual hacerlo sola. Me pongo mi único vestido de noche, no sé ni siquiera por qué lo metí en la maleta, me está un poco más largo, es posible que haya perdido peso en estos días.


  Me siento en la barra del lujoso bar y la camarera me sirve una bebida a base de tequila. Me está preguntado si quiero otra, pero su atención se traslada hacia la entrada y le regala una sonrisa sexy a alguien. Me giro y veo a Jacob dirigiéndose hacia mí. Lleva la camisa manchada y la corbata ligeramente desatada, mientras la mujer se lo come con los ojos, él se acerca y me sonríe.


  La camarera lo saluda y se sube a la barra para abrazarlo y besarlo, él la corresponde, pero luego le dice algo, la mujer se vuelve hacia mí y deja de sonreír, si no me he convertido en ceniza es solo porque ella no tiene la mirada que quema de Superman.


  –Hola Sara –me saluda apoyando la mano sobre mi espalda desnuda y besándome en la frente. Yo le sonrío, pero no digo nada. ¿Tienes planes para esta noche? –me pregunta acariciándome el cuerpo con la mirada, mientras la camarera hace todo lo posible por llamar su atención, inútilmente.


  –Tenía pensado salir.


  –Qué buena idea, te llevo a un restaurante fuera de la ciudad.


  –¿Y quién te ha dicho que yo quiera ir contigo?


  –Te lo digo yo.


  Resoplo. –Yo ya he hecho mis planes. ¿Y si he quedado con alguien? ¿Con un hombre?


  Él me mira entrecerrando los ojos. –¿De verdad?


  –¿Qué pasaría?


  –Sara –me dice intentando reprenderme. Parece querer decirme algo, pero se para varias veces.


  Yo voy sorbiendo mi cóctel intentando parecer tranquila, espero en silencio, sonriendo dentro de mí para crearle incertidumbre. –Escucha... Lo siento, tenía cosa que hacer y no podía llevarte conmigo. – Levanto la mano para interrumpirlo, sin embargo él continua. –Te lo pido, si esta noche estás libre, ¿querrías cenar conmigo? Me gustaría hacerme perdonar por todo el tiempo que te he descuidado.


  Lo miro poco convencida, aunque sé que es difícil resistir a su sonrisa, cuando se esfuerza tengo que decir que conseguiría fascinar a cualquiera, y yo no puedo resistirme. Sus labios forman un ángulo y sus dientes se asoman, si ésta es su sonrisa sexy creo que no tengo esperanzas, cuando tuerce la cabeza hacia un lado y la acerca a mi cara, solo puedo decir que sí antes de que me bese.
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  Sara


  Ya llevamos casi diez días en Bucarest. Jacob sigue muy ocupado, he intentado preguntarle dónde va, pero siempre evita responderme, ha dicho que tenía que arreglar unas cosas urgentemente, las ganas de volver a Roma cada vez se hacen más fuertes. Esta tarde Dimitru me ha preguntado si podría ir con él a comprar un regalo para Georgeta y he aceptado con mucho gusto, aunque sospecho que sólo lo ha hecho por pena, o porque quizá ha entendido que he ido mucho a mi aire... O simplemente porque Jacob se lo ha ordenado.


  La tarde acompañada pasa rápidamente. Dimitru me lleva a una parte de la ciudad que no está señalada en la guía turística. Al principio me daba un poco de vergüenza, al fin y al cabo no hemos hablado mucho, al menos sin el traje gris y sin la presencia de Jacob, poco a poco se deja hacer.


  Después de unas horas reímos y hablamos como viejos amigos y vuelvo a retomar el contacto con mi antigua yo durante un tiempo. En compañía de un hombre majo al que le gusta mi compañía y que no es Jacob. Saqueamos las baratijas de algunas bonitas y baratas tiendecillas y me lleva a cenar a un restaurante ruso. La comida solo va acompañada de vodka, aunque si una noche me emborracho no pasa nada, Dimitru me ha prometido que me acompañará al hotel sana y salva. Pero he contado demasiado en mi autocontrol porque, cuando volvemos, él está tan borracho como yo. Cuando, en el pasillo nos encontramos a una verdadera señora rusa, no podemos hacer más que decir que se parece a una matriosca, así que empezamos a reírnos tan fuerte que tenemos que escondernos en el ascensor antes de que alguien empiece a ofenderse.


  –¿Aún llevas la pistola, Dimitru? –le digo partida de la risa. –Es mejor que no la uses esta noche, ¡¡¡podrías dispararte en el pie!!! ¡Jajaja! –La idea me parece tan divertida que tengo que apoyarme contra la pared antes de conseguir abrir la puerta de la suite. Cuando por fin él también se recupera, la abre y me hace un gesto para que entre inclinándose con aires galantes, pero el alcohol ha trastocado sus movimientos, así que pierde el equilibrio y se golpea la cabeza con el marco de la puerta y cae dentro de la habitación.


  No puedo más, me tengo que arrodillar, estoy muerta de risa, él también empieza a reírse, colocándose la mano sobre la frente dolorida.


  –¡Dimitru! –la voz de Jacob nos bloquea a ambos. Está de pie frente a los dos, lleva unos vaqueros y un polo negro, nos observa furioso de arriba hacia abajo. Parece estar muy enfadado, la vena del cuello le late muy fuerte. –¿Se puede saber qué narices estáis haciendo? ¡Te pedí que te la llevaras fuera a que se divirtiese, no a que se emborrachase!


  De golpe toda la risa se me corta, miro a Dimitru como si fuera el peor traidor de la patria, me disgusta. Me había asegurado que no se lo había pedido Jacob, sino que necesitaba mi ayuda. Dimitru mira a Jacob enfadado, y luego a mí, triste. Se levanta y me tiende la mano, yo la ignoro, girándome hacia la otra parte. Jacob me tiene la suya y me giro, dándole la espalda a ambos.


  –Lo siento Sara, no quería mentirte –la voz de Dimitru suena molesta y llena de pena. –Si te sirve... Me he divertido mucho y, aunque no me lo hubiera pedido él, lo habría hecho de todos modos.


  Siento mucho que tengas que pasar cada día tú sola.


  Perfecto, ahora se compadece también de mí. Con trabajo me dirijo hacia el sofá. Jacob interroga a Dimitru, seguramente le está riñendo, aunque no entiendo lo que están diciendo. Él intenta defenderse, luego apunta un dedo contra el pecho, ahora están los dos enfadados.


  –Sabes muy bien por qué la has traído hasta aquí, y si no se lo dices tú, se lo diré yo. –Dimitru responde en mi idioma y yo me giro hacia ellos.


  –No me provoques Dimitru, métete en tus asuntos. Todavía no está preparada –dice Jacob con tono amenazante. Luego se dirige hacia mí. –Te he llamado varias veces, tendríais que haber vuelto antes –nos dice en tono de riña a los dos, pero mira a Dimitru con los ojos llenos de rabia.


  –¿Por qué? ¿Porque por una vez has tenido que esperar tú? ¿Pero tú quién cojones te crees que eres? –le grito, pero Jacob me ignora.


  –Dimitru, es mejor que te vayas, no te necesitaré mañana por la mañana.


  Los se miran mal, pero antes de que Dimitru diga algo, le suelto: –Sí, vete Dimitru, así podrá follarme y dejarme sola con mis pesadillas toda la noche... – Ahora no me corto ni un pelo por culpa del vodka. La chimenea encendida me calienta a pesar de que sea julio y de que el día haya sido particularmente caluroso, un temporal ha enfriado increíblemente el aire, haciendo necesario encender el fuego para restar la humedad. La llama es tan intensa y chisporroteante que tengo ganas de desnudarme, tiro la camiseta de algodón sobre el sofá, luego me libero de las sandalias, de los pantalones y finalmente de la ropa interior. Oigo la puerta de la suite cerrarse rápidamente a la espalda de Dimitru. El fuego me calienta el cuerpo, el vodka ha calentado mi estómago, pero mi corazón sigue frío. Me giro y Jacob está cerca de mí, se ha quitado el polo y ahora solo lleva puestos los vaqueros. A la luz del fuego observo su cuerpo, es perfecto, no puedo hacer otra cosa que tocarlo y acariciarlo. Le beso una pequeña cicatriz de la que no me había dado cuenta en su hombro. Él no se mueve, me deja hacer, ¿qué quiero de él? Me gustaría sentirlo con mi corazón, no sólo con el cuerpo, necesito que me cambie, pero no puedo obligarlo. Lo empujo contra el sofá y hago que se siente, él sigue mirándome pero no dice ni hace nada. Es inútil descifrar lo que piensa a partir de su mirada, es tan impenetrable que desisto. Me arrodillo frente a él y le desabrocho los vaqueros, meto la mano y libero su miembro que se erige frente a mis ojos y yo me alegro la vista con la imagen de él tumbado, con la piel iluminada por la luz del fuego.


  Me inclino hacia su erección y saboreo el contacto con su piel lisa y delicada, él tiene un escalofrío y gime de placer. Quiero darle placer, porque me gusta verlo así, con los ojos entrecerrado que me miran mientras gime. Estos, probablemente, son los únicos momentos en los que sé exactamente cómo se siente, dejo que su miembro llegue hasta el fondo de mi boca repetidamente, y pienso que este no puede ser el único modo en el que nos sintamos juntos, unidos.


  –Estoy a punto de... –dice, yo sigo más profundo y aprieto sus testículos entre mis manos. Su orgasmo me explota en la boca y yo me lo trago. Me alejo, dejando su largo miembro todavía medio duro apoyado en el vientre, con los pantalones ligeramente bajados sobre sus laterales delgados, esta imagen no me la olvidaré jamás, porque en este momento es mío y sus pensamientos son solo míos.


  Me quedo sentada en mis talones frente a él y lo miro con atención, él se sube los pantalones y el momento mágico ha terminado.


  –¿En qué estás pensado? –me pregunta con voz preocupada.


  –Voy a reservar un vuelo para volver a casa, no me importa lo que tú quieras, no me importa si has encontrado al hombre que me está buscando, yo me voy... Y esta vez no me detendrás –le digo intentando sonar lo más seria posible.


  –¿Por qué?


  –Porque nuestra relación me está destruyendo, yo necesito que me amen y que me correspondan, sueño con una relación basada en los sentimientos y no en el... “No sexo” que estamos teniendo.


  Búscate una con la que puedas darte las alegrías que quieras y que no tenga tantos problemas como yo. –Recojo mi ropa del suelo, sólo es un mísero escudo para protegerme de sus miradas.


  –¡ Iubire! –me llama mientras me voy, lo miro sin entender, puto rumano, ¿querrá decir adiós? Si quisiera que lo entendiese, tendría que haber hablado en mi idioma, me voy a la habitación y cierro la puerta con llave. A partir de hoy estará fuera de mi cama y dentro de unos cuantos días, de mi vida.


  Así es como tenía que terminar.


  El sonido del teléfono me despierta de un sueño agitado, alargo la mano para cogerlo mientras miro el reloj, que marca las cinco.


  –¿Sí? –respondo con sueño.


  –Si consigues estar preparada en un momento, vamos al Monasterio de Snagov. Tengo una cita por esa zona. Luego podríamos dar una vuelta por el lago –su voz está privada de sentimiento, pero no quiero ni pensarlo, si lo molesto... Entonces al menos tendría que tener la decencia de decírmelo.


  ¿El Monasterio de Snagov que se llama así porque está en una isla del lago con el mismo nombre?


  Pues claro que quiero ir, he visto fotografías y es un sitio precioso y lleno de misterio.


  –Iré solo si me haces una foto cerca de la tumba de Drácula, tengo que enseñársela a mis hermanos, aunque no sé cómo se la justificaré, dame diez minutos y estoy lista –él no responde y se queda en silencio, cuelgo antes de que pueda decir nada.


  Me pongo un vestido hippie que compré ayer en una tienda de ropa de segunda mano, es corto pero precioso, con flores estampadas con miles de tonos rosas y amarillos. Preparo el bolso y la cámara de fotos, no quiero perderme nada, será una bonita excursión. No quiero ni pensar en el verdadero motivo por el que me he puesto este vestido frívolo, por qué me he maquillado y peinado con cuidado, no me importa porque mañana vuelvo a Roma.


  Cuando salgo de la habitación él está ahí esperándome, lleva lo mismo de ayer y no parece haber dormido mucho, miro el sofá desordenado. –¿Has dormido aquí?


  – Da –me dice con tono seco, odio cuando me habla en su idioma, pero no le digo nada, a pesar de la propuesta que me ha hecho, parece más frío y enfadado que de costumbre. Me mira de arriba a abajo, observando mi vestido y luego mis piernas, luego entra en la habitación y en unos minutos él también está preparado.


  El trayecto de la habitación a la limusina lo hacemos en silencio. Qué pomposo arrogante, me pregunto a quién querrá impresionar esta vez con un coche de ese tipo. Me pongo las gafas de sol y espero mirando el paisaje por la ventana. El cielo está limpísimo y el sol está saliendo, es un espectáculo estupendo, saco la cámara de fotos y bajo el cristal. Hago alguna foto, luego cierro la ventana, el aire es cortante, no es que en el coche la temperatura sea diferente, sino por otro motivo.


  El cristal oscuro que nos separa del conductor está subido y Jacob todavía no ha dicho nada, está pensativo y él también mira fuera. Me gustaría decirle algo, pero no me apetece, mejor que el silencio nos divida.


  –Tengo que ir a una cita, puedes venir conmigo o quedarte en el coche, tardaré una media hora, luego iremos al monasterio.


  –Prefiero esperar aquí –sintetizo.


  No dice nada más y observa el camino por la ventana, todavía no hemos salido de la ciudad.


  Aprieta un botón y le habla en rumano al conductor dos veces antes de recibir una respuesta que probablemente no le guste. Lo miro, intentando entender qué está pasando, pero por su expresión intuyo que no es nada bueno, me mira y parece asustado. Intenta abrir la puerta... Pero está cerrada, intento abrir la mía, pero es imposible.


  –¿Qué pasa? –pregunto presa del pánico.


  –Nos han secuestrado, ¡escóndete! ¡YA!


  –¿Qué? ¿Por qué? –pregunto aterrorizada mientras Jacob se levanta y baja el asiento del coche para acceder al maletero.


  –Métete aquí dentro, no hables y no salgas por ningún motivo.


  –¡No si antes no me dices quién nos ha secuestrado!


  –No lo sé, mi esperanza es que no sepan que estás aquí, no estaba previsto que tú te vinieses esta mañana, lo he decidido al último momento, además, no te ha visto nadie excepto el conductor, lo por lo que es posible que te salves. Entra aquí dentro y haz lo que te he dicho. ¡Rápido! –Me levanta en peso y me empuja.


  –¡Espera! ¿Y tú?


  –Ya me las apañaré, si no estás tú para ayudarme –lo miro asustado, si le pasara algo sería la última vez que lo veo. Antes de encerrarme se inclina y me da un beso profundo, luego me advierte.


  – Iubire, no hagas locuras, intenta portarte bien por un momento. Le mando un mensaje a Dimitru, vendrá a por ti vayamos a donde vayamos, te lo prometo.


  –Jacob, lleva cuidado. ¡Espera! ¿Qué significa iubire?


  –Mujer, y ahora cierra la boca –me dice cerrando la puertecilla, poco antes de que el coche se pare.


  Oigo la puerta abrirse y una voz de hombre da una orden en rumano, otro hombre está hablando en italiano. No consigo entender bien lo que está diciendo, pero oigo a Jacob responder que no tiene nada más que decirles.


  Cierran la puerta tan fuerte que el coche se tambalea, yo me quedo en la oscuridad, en el maletero hay un olor horrible a polvo y vodka, por fortuna no soy claustrofóbica. Espero con las orejas puestas en lo que está sucediendo fuera, pero no escucho ningún ruido, el coche probablemente está bien aislado.


  Bajo lentamente el asiento y dentro del coche parece que todo está tranquilo. El cristal divisorio está todavía subido, así salgo del escondite con la cabeza bajada. Los cristales del coche están tintados, por lo que no tengo miedo de que me vean por la ventanilla.


  –¡Oh dios mío! –murmuro mientras me arde la sangre en las venas, Jacob está atado con cadenas al techo, tiene los brazos abiertos y el torso desnudo, un hombre le está hablando y otro le está pegando puñetazos en el abdomen. Tengo que hacer algo, tengo que llamar a Dimitru porque no creo que a Jacob le haya dado tiempo de advertirlo, todo ha sucedido muy rápido.


  Agarro el teléfono con las manos temblorosas.


  –¡Dimitru! ¡Nos han raptado! Tienes que venir corriendo –susurro.


  –¿Dónde estáis? –pregunta con urgencia.


  –No lo sé, en una nave, hay olor a gasoil y hay máquinas, ¡date prisa, por favor te lo pido! –ahora la voz me tiembla y mis ojos están llenos de lágrimas cuando veo que uno de los dos hombres ha sacado una navaja y la acerca a la cara de Jacob.


  –Voy a localizar la señal de tu móvil, no cuelgues –me avisa Dimitru.


  –Dejo el teléfono en el coche, tengo que hacer algo.


  –No Sara, quédate dónde estás, es demasiado peligroso. Si te pasa algo...


  –¡Entonces deséame buena suerte! ¡Y date prisa, hay solo dos personas! –digo bajando el volumen y escondiendo el teléfono en el asiento. En Afganistán he aprendido como arrastrarme sin hacer ruido, a parte de los dos hombres que están alrededor de Jacob no veo a otros, así que espero a escuchar otro grito de Jacob y luego abro la puerta poco a poco bajo quedándome agachada.


  El almacén está iluminado solo de los neones del techo, el panel eléctrico es mi única esperanza de ganar un poco de tiempo hasta que Dimitru no llegue. Consigo localizarlo detrás de unas cajas, por suerte el camino no se ve bien desde el coche. Me acerco rápidamente, antes de bajar el interruptor me doy cuenta de que hay botones con cosas escritas, tal vez una de esos botones maneja las cadenas que hay en el techo a las que Jacob está atado. Si supiera rumano quizá me ayudaría, pero no puedo causar muchos daños. Antes de procedes busco un lugar seguro donde esconderme, luego suspiro y bajo en interruptor, las luces se apagan y los hombres se alarman. Aprieto el botón de la cadena, esperando que sea el correcto. Luego me alejo unos metros en la oscuridad y me escondo debajo de una mesa.


  –Ve a reactivar la luz, ¿es posible que haya saltado? –grita el italiano.


  –Es una vieja nave abandonada, todo es posible después del temporal de ayer por la noche.


  Mantén bien sujeto a Cioran antes de que intente soltarse –la voz del rumano se acerca cada vez más a mí –ya estoy casi junto al fusible.


  Ha tardado menos de lo que esperaba. Se oye un ruido y luego las cadenas moverse, espero que haya sido Jacob y que haya conseguido liberarse, porque no sé si conseguiré volver a gastar esta broma de nuevo. Desde donde estoy escondida no consigo ver nada, la luz vuelve y oigo unos pasos que se alejan.


  –¿Qué ha pasado?


  –¡Joder! Me ha golpeado, no puede estar muy lejos.


  Sonrío, el botón que he presionado tenía que ser el adecuado, el camino hacia el fusible se libera, así puedo salir de mi escondite y bajar otra vez el interruptor. Se quedan otra vez en la oscuridad y los dos hombres comienzan a gritar a diestro y siniestro, yo me agacho y doy una vuelta alrededor de la mesa. Me bloqueo cuando oigo que la puerta de metal se abre dando un golpe y la luz del día entra, se oye a alguien que corre, otras voces y un disparo.


  Alguien me agarra por la espalda y me mete la mano en la boca. Intento liberarme, pero luego me paro corriendo.


  –Sshh, iubire –me susurra al oído, me abandono exhausta entre sus brazos, le aprieto fuerte las muñecas mientras me arrastra por el suelo y me hace agacharme detrás de él.


  Se oyen más disparos, luego una puerta no para de abrirse y cerrarse.


  –¡Jacob! –es la voz de Dimitru, emito un suspiro de alivio. Él se levanta, va a tientas hacia el fusible para reactivar la luz. Me hace un gesto para que siga escondida y callada, mientras él desaparece de mi vista.


  Jacob vuelve después de un poco, tiene un corte en el brazo y está perdiendo mucha sangre, corro a por un pañuelo limpio del bolso que sigue en el coche y se lo ato fuerte, luego lo abrazo.


  He pasado un miedo horrible.


  – Iubire, tu no me escuchas cuando te hablo, ¿verdad?


  –Jamás, sobre todo si eres tú el que me lo dice –lo miro a los ojos mientras mi corazón intenta ralentizar los latidos, no parece muy enfadado, ni siquiera contento, pero se inclina y me besa. Noto el sabor de su sangre en la boca, me alejo de él sólo cuando él lo hace.


  –¿Estás bien? –le pregunto mirando los moratones sobre su abdomen.


  –Ahora sí, ven, volveremos al hotel.


  Cuando salimos de detrás de las cajas veo que hay un hombre tirado por el suelo inmóvil, Raul está inclinado junto a él, se mueve, por tanto no está muerto. Dimitru me ve y viene hacia mí.


  –Menos mal que estás bien, ¡no tendrías que haber salido del coche!


  –Menos mal que he salido del coche, sino todo habría ido peor –miro a Jacob valorando sus condiciones –, os he buscado la ocasión para entrar –no discute conmigo porque sabe que tengo razón –¿Quiénes eran? –pregunto.


  –Uno era italiano, pero se ha escapado, el otro era rumano, ahora está herido, buscaban el chip – responde evasivo Jacob.


  –¿Creen que lo tienes tú?


  –Sí, creen que he venido hasta aquí para venderlo. Una cosa sí que es cierta, no tienen ni la más mínima idea de dónde narices puede haberlo metido Enrico.


  –¿Es algo grave?


  –Solo para tu incolumidad, el resto no cuenta, que les den por culo a ellos y a su puto chip.


  –¿Qué tenía dentro?


  –Cuanto menos sepas, mejor, créeme.


  –¿No crees que quizá tengo derecho a saberlo?


  –¡No! –responde seco, luego se gira hacia Dimitru y le da unas instrucciones en rumano. Yo le doy un puñetazo en el lado, justo en el moratón que se está volviendo más violeta y disfruto al escucharlo gruñir de dolor, lo miro con aire desafiante, él hace lo mismo, luego me giro y me dirijo hacia el coche.


  Recupero el móvil que ahora está casi sin batería, Jacob se sienta con cuidado en el asiento que hay junto al mío y nos vamos, esta vez va conduciendo Dimitru. Me siento muy culpable, si ayer no nos hubiéramos peleado por mi culpa, Dimitru nos habría llevado y todo esto no habría ocurrido.


  Miro a Jacob, tiene los ojos cerrados y está sufriendo, el pañuelo todavía está apretándole el brazo y está lleno de sangre. Tomo otro pañuelo y quito ese sucio, mis manos se quedan sobre su bíceps, mientras él se relaja ligeramente.


  En la suite del hotel tomo un kit de primeros auxilios del armarito del baño y le curo las heridas, extiendo una crema a base de árnica sobre el moratón del abdomen, siento que está tenso, no puedo darle la espalda. Me arrepiento del puñetazo que le he dado antes, así que intentaré ser lo más cuidadosa posible. Estoy contenta de saber que todavía se fía de mí, sonríe cuando le pido perdón. Le desinfecto el corte del brazo, es profundo y quizá necesitaría puntos, ¿pero cómo lo hago sin anestesia?


  –Le digo a Dimitru que vayamos a la farmacia a por algo.


  –No, no me hace falta, con un poco de vodka servirá. No quiero darle mucho bombo al asunto. Ya te encargas tú.


  Me dirijo hacia el mueble bar y le traigo una botella. –Nunca he dado puntos, pero he visto medicar a un soldado en un hospital en el campo de batalla. Te aviso, podría hacerte daño y podría hacerte un desastre.


  –No pasa nada, procede, con cuatro bastará, ya te diré yo si te equivocas. –Dice llevándose la botella a la boca y bebiéndose casi la mitad de un trago. Mientras le doy dando los puntos se la acaba, creo que lo he hecho bastante bien porque no ha emitido ningún sonido de protesta.


  –Quiero darme un baño –dice cuando termino de ponerle una gasa.


  –No tendrías que mojar la herida... Además, ¿cómo piensas bañarte?


  –De eso te encargas tú.


  –¡Yo no soy tu cuidadora personal! –le digo enfadada.


  –¡Tienes que hacerte perdonar por el puñetazo de antes!


  Lo miro mal mientras se dirige hacia el baño, veo que se tambalea e instintivamente corro hacia él para socorrerlo. Él sonríe mientras coloco su brazo sobre mi hombro y lo agarro por la cintura.


  Mi cabeza le llega justo a los hombros.


  –Intenta no caerte.


  –Sólo me he bebido una botella, no es suficiente para dejarme KO. Cuando estaba en la universidad perdí una apuesta y tuve que beberme tres y luego correr un kilómetro, ¡aún me acuerdo de la satisfacción!


  –¿Has estado en la universidad? ¿Qué has estudiado? –Es la primera vez que me lo nombra, quizá es por culpa de alcohol, así que me aprovecho para satisfacer mi curiosidad.


  –Estudié arquitectura.


  –¿Y estás licenciado?


  –No, lo dejé antes de terminar los estudios.


  –¿Porque eras un cabra? –le digo con mi sonrisilla angelical.


  Él me mira mal. –No, porque buscaba otra cosa en mi vida y, para que te enteres, era de los mejores de mi clase.


  –¿Has conseguido lo que buscabas?


  –No –y no añade más. Lo ayudo a quitarse los pantalones y los calzoncillos, intentando no mirar en la zona prohibida. Pienso en otra pregunta para distraerme.


  –¿Por qué no has seguido estudiando? –el agua de la bañera está lista, la temperatura es perfecta, yo también me daré un baño después, me siento sucísima de haber estado en esa nave mugrienta.


  Él entra mientras yo me giro, el moratón que tiene sobre el abdomen es enorme y se está poniendo cada vez más oscuro, me pregunto si le dolerá. Me acerco y tomo su gel, la esencia de jengibre y canela me invade los sentidos y el calor del baño me está relajando, después de las fuertes emociones que he tenido hoy me viene como agua de mayo para mis nervios.


  –¡Entra tú también! –me ordena. Yo le miro mal.


  –¿No te acuerdas de que he roto contigo? Si quieres con quien entretenerte voy y llamo a la mujer que hay en el bar, con la que tuviste una relación.


  Él me mira entrecerrando lo ojos. –¿Pero cómo puedes saberlo?


  –No hablaré rumano, pero el lenguaje de los gestos sí, te ha agarrado de una manera muy íntima, te ha besado al momento y te ha colocado una mano en el lado. Luego, cuando me señalaste me fulminó con la mirada antes de mostrarme una sonrisa falsa, como sus tetas. Tenía miedo de beberme el cubata que me ha dado después.


  –Jajajaja, qué buena intuición mi querido Watson, pero ahora dentro de esta bañera te quiero a ti – me agarra por el brazo y me empuja dentro.


  –¡Espera! ¡Tengo que desnudarme! –pero es demasiado tarde, ya estoy dentro, sentada sobre su brazo. –¡Joder! ¡Qué impaciencia!


  Jacob me desnuda y lanza lejos mi ropa mojada y mi ropa interior, yo me siento frente a él, intentando taparme con la espuma.


  –Ya te he visto desnuda, ¿te acuerdas? –me dice sonriendo.


  Sonrío yo también. –Me gusta cuando estás borracho, eres más hablador y hasta podría decirse que divertido.


  –Entonces tendríamos que beber más a menudo los dos, ayer por la noche tú también estabas más habladora, iubire.


  Estoy intentando alejarme de él para no encender su pasión y tampoco la mía, pero parece inútil porque se sumerge más en el agua, cierra los ojos y apoya la cabeza en el borde de la bañera. Me relajo yo también pero sigo mirándolo, mientras nuestras piernas se cruzan rozándose.


  –¡No te duermas! –le digo


  –Ni se me ocurre, tenemos que hablar –dice sin abrir los ojos.


  –De qué, si nunca quieres decirme nada.


  –Ahora quiero saber una cosa, lo que... sientes por mí... ¿es cierto?


  ¿Qué pretende? Mi patética declaración de amor, ¿aconfiada a un momento en el que era vulnerable y estaba traumatizada?


  –Era de verdad –respondo sin mirarlo.


  Él respira profundamente. –¡La verdad!


  –Aunque lo fuera, ¿qué cambiaría? Tu forma de ser no puede ser útil dentro de una relación, no al menos como la imagino.


  –¿Y si intentara cambiar?


  –¿En qué sentido?


  –Si intentase... ¿Comunicarme más?


  –¿Te refieres a responder a todas mis preguntas?


  –Casi todas. Algunas cosas que sé no puedo revelárselas a nadie, te pondría en peligro para nada.


  –¿Por ejemplo?


  –Por ejemplo lo que contiene el chip.


  –¿Y sobre tus ex? ¿Me lo contarías todo?


  –Sí, pero la lista es larga y sólo te haría daño viendo lo celosa que eres.


  –¿Yo? ¿Celosa? ¡Habló el que controla todas mis llamadas!


  –Lo hago para protegerte.


  –Sinceridad... Es una de las cosas que le pido a mi pareja.


  –¿Y a tu prometido? ¿Qué le pedirías?


  –¿P-prometido? –me río para esconder la vergüenza. –Hacia dónde quieres llegar, Jacob, has bebido demasiado.


  Él levanta la cabeza y sus ojos azules me miran con atención, luego dice: –¡Cásate conmigo!


  ¡Mañana!


  –¿Qué? ¿Estás loco? El vodka se te ha subido a la cabeza, si te bebes otra me juego lo que quieras a que me dirás: ¡vámonos a Marte! ¡Mañana! –le tomo el pelo y me río fuerte, pero me bloqueo en cuanto mismo veo que él me mira seriamente. –No puedes estar hablando en serio...


  –Pues muy en serio –dice sin dejar de mirarme.


  –¿Por qué? ¿Por qué quieres casarte?


  –No quiero casarme, quiero casarme contigo.


  Abro el grifo para que salga más agua caliente, me ha entrado frío de golpe, no puedo esconder mi vergüenza, no puedo esconderme en ningún lado.


  –¿Por qué quieres casarte conmigo?


  –Porque eres divertida, audaz, cabezona, leal y curiosa, porque me excitas. Porque me gustan tus manos sobre mí y me gusta cómo te contraes cuando llegas al orgasmo. Porque adoro tu cuerpo blandito y caliente, tus piernas deliciosas y fuertes alrededor de la cintura y me gusta tocar tus generosas tetas y los pezones rosas me hacen enloquecer, es todo tan real en ti. Me gusta el modo en el que te puedo leer, aún cuando no quieres, me gusta cuando expresas tus emociones y tu espontaneidad y tus ironías. –Cuando deja de hablar tengo la cara en llamas y siento calor, muevo el grifo mono mando hacia el agua fría. Pienso en algo coherente que decir, pero él continua. –Porque quiero pasar contigo todas las noches, para protegerte de tus pesadillas y para que me perdones por todas las veces que te he dejado sola con ellas.


  –¡Oh! –es lo único que puedo decir. Me pongo nerviosa en la bañera y sigo mirándolo en busca de algo que decir.


  –Estamos hechos para estar juntos, somos almas gemelas, pero ninguna otra me había completado como tú –vale, ahora sí que estoy avergonzada. ¿Quién se hubiera esperado que se le declarasen así?


  –Somos... ¿Hojas caídas de la misma rama?


  –¿Cómo? –me mira sin entender.


  –Una canción de Venditti. “somos hojas caídas de la misma rama, arterias de un mismo corazón”[2].


  –Exactamente –dice sonriendo, pero su mirada se vuelve más profunda.


  –Joder, este lado casi romántico de ti me faltaba, si hubieras estado de pie... ¡Te habrías caído! – digo intentando bromear, pero él no se inmuta. Tenemos que trabajar todavía en el humor. Me pongo seria yo también. –¿Y qué me dices del sexo? No estoy segura de que vaya a poder satisfacerte, podría huir de la penetración toda mi vida. ¿Te daría igual aun sabiéndolo?


  –Me adaptaré a lo que necesites, ya te lo dije, soy paciente y te esperaré.


  –¿Y si te cansas de esperar? ¿Irás a buscar a otras mujeres que te darán lo que no pueda darte?


  –Para mí solo estarás tú.


  –¿Y qué me dices de lo de Tinca en tu casa?


  –Eso fue un error grandísimo. Llegó en el momento equivocado y... Sabía que tenía que pararle los pies, pero estaba tan excitado. Si te consuela en aquel momento solo pensaba en ti.


  Resoplo porque no sé que más decir, sus ojos parecen sinceros.


  –Sara, estarás solo tú en mi vida y en mi cama, te estoy prometiendo lo que no le he prometido a ninguna otra mujer y esto no cambiará aunque signifique no volver a tener sexo. He follado en miles de ocasiones y en miles de posturas con muchas mujeres y el sexo ya casi me estaba cansando, pero tú eres como un reto y yo sé cómo ser muy paciente cuando quiero algo, en este tema tienes mi palabra. Entonces, ¿cuál es la respuesta?


  –T-tengo que pensarlo... ¿Por qué tienes tanta prisa?


  –Porque en dos días volvemos y me quiero casar aquí en Bucarest, en una iglesia ortodoxa.


  –¿Y lo que yo quiero no cuenta?


  –No, quiero decir, sí –se corrige –, nos casaremos cómo y cuando tú quieras en Roma, después de la luna de miel, podrás invitar a quien quieras. Mañana yo me quiero casar aquí porque... Porque no volveré nunca más a Rumanía.


  –¿Por qué?


  –He vendido todo lo que tenía aquí en estos días y he cerrado algunos asuntos que olvidé, había decidido ya que este sería mi último viaje a Rumanía.


  –¿Pero por qué? No me has contestado.


  –Porque tengo muchos recuerdos que me hacen daño y demasiados enemigos.


  He entendido que por ahora no me dirá nada por ahora. –¿Cuándo decidiste que querías casarte conmigo?


  –Ayer, mientras tenías mi pajarito en tu boca.


  –Qué romántico, cada vez te estás superando –le reprendo, pero él sonríe socarrón, me excita cuando me mira como si fuera la única mujer del mundo.


  –Perdona, pero es la verdad, me has dicho que quieres un prometido sincero, ¿¡¿no?!?


  –Y te surgió... Así... ¿Tan de repente?


  –Yo siempre he sido una persona sincera, el hecho de que no te haya respondido nunca no quiere decir que te haya mentido, yo siempre he intentado decirte la verdad.


  –¡Creo que he entendido que has decidido casarte conmigo de repente mientras te hacía una mamada!


  Él se ríe, lo ha entendido, me estaba tomando el pelo.


  –La idea me ha venido en ese momento, pero luego lo he meditado toda la noche, ya que en ese maldito sofá no he podido dormir, puedo asegurarte que he tenido muchas horas a mi disposición para reflexionarlo y la decisión no ha cambiado.


  –Entiendo –el caso es que tendría que gustarme, después de todo lo ha pensado.


  –¿Las personas que nos secuestraron volverán a intentarlo?


  –No por ahora, les he dicho que no lo vuelvan a intentar, es verdad que en Bucarest tengo muchos enemigos, pero también tengo muchos amigos, mientras ellos no tienes apoyo, esta es la razón por la que solo eran dos, por suerte. Además, estaremos más atentos. Antes de que vuelvan a intentarlo ya habré encontrado el microchip.


  –¿El sicario estaba entre ellos?


  –No, él trabaja por su cuenta.


  –¿Entonces sabes quién es?


  –Tengo una vaga idea.


  Se levanta y sale de la bañera. –Quiero una respuesta para cuando salgas de aquí.


  Estira el brazo y agarra la toalla, se la pone y yo no puedo hacer otra cosa que mirar su erección, él sigue la trayectoria de mis ojos y lo veo que sonríe, me ha pillado de lleno y yo me pongo roja mientras sale del baño.


  Qué fácil lo ve todo: “quiero una respuesta”, sin darme tiempo y ninguna promesa. ¿Estoy dispuesta a pasar toda la vida con un hombre que jamás conoceré a fondo? Un día cualquiera podría descubrir algún secreto suyo muy grave. Termino de lavarme, luego me pongo la toalla y lo sigo.


  Jacob está sentado en la mesa, alguien ha traído la comida y ha colocado los cubiertos.


  –He sido yo quien ha pedido, espero haber elegido bien para ti.


  Ni siquiera miro lo que hay en el plato, pero el olor es buenísimo. Me ofrece una silla y yo me siento, sus movimientos son relajados, pero la expresión de su cara está tensa.


  –¿Alguna vez has matado a alguien? –le pregunto mientras me coloco la toalla en las piernas.


  –No.


  –¿Has respetado siempre la ley?


  Jacob me mira con los ojos intensos y brillantes, parece estar divirtiéndose, pero luego responde decidido. –No.


  –¿Alguna vez le has hecho daño a alguien?


  –¿Los malos cuentan?


  –Depende de quiénes sean los buenos –respondo tristona.


  –¿Los traficantes sirven como ejemplo? –no contesto pero sigo mirándolo, él cierra los ojos. – Sara... No soy un santo... Y he tenido disputas con mucha gente, pero nunca le he pegado a una mujer, ni a un niño, ni se me pasaría por la cabeza hacerlo. Pequeños traficantes y medio delincuentes no cuentan, es más rápido resolver el asunto que poner una denuncia y esperar a que la justicia ponga paz, es una pérdida de tiempo inútil.


  –¿Te las das de juez?


  –Siempre que estoy seguro de llevar la razón.


  –¿Me serás fiel como has dicho antes?


  –Sí.


  –Cuántas mujeres has amado en tu vida.


  –Solo una –y estoy segura de que no soy yo.


  –¿Me amarás algún día?


  No responde y no creo que lo haga, así que sigo.


  –¿Y si te enamorases de otra?


  –¿Y si tú te enamorases de otro? –me concentro en lo que estoy comiendo, sea lo que sea, está buenísimo.


  –Hay una pequeña diferencia, yo sí te amo –digo en voz baja mirando fijamente sus ojos.


  –No te he dicho que yo no lo esté.


  –¿Y no me lo dices? ¿Por qué?


  –Porque por ahora no me apetece.


  –Tendrías que responder a todas mis preguntas, sinceramente –Jacob se levanta y se dirige hacia el frigorífico dándome la espalda, no consigo verle la cara, pero por su postura sobreentiendo que está tranquilo. –¿Qué estás sintiendo ahora mismo? –le pregunto.


  Vuelve hacia la mesa con una botella de champán fría en la mano, llena generosamente dos vasos, luego se sienta y alarga la manos hacia mí. –Ven aquí y te lo demuestro.


  Voy donde él y me hace sentarme sobre sus piernas y me besa, hacemos un brindis, ¿estaba tan seguro de que le diría que sí? Apoya los vasos en la mesa y aprisiona mis labios con los suyos mientras me aprieta más fuerte, separándome susurro con la boca apoyada en la suya. –Lleva cuidado, seguro que te duele.


  –Entonces te dejaré el mando a ti, iubire –me aparta el pelo mojado de la cara y me dice –en este momento estoy contento, muy contento.


  Sonrío y lo beso, yo también estoy contenta... Es como si un ladrillo que tenía en el pecho se hubiera disuelto en un momento. Su beso se va haciendo cada vez más profundo y sus manos se hacen paso bajo la toalla.


  –Espera, no quiero –lo paro mientras él frunce el ceño sospechoso. –No antes de la boda. Tendrás que esperar hasta mañana.


  Me mira un poco sorprendido, sus iris brillan.


  –Está bien, si es lo que quieres –dice después de un ratito. Yo estoy un poco desilusionada, si hubiera insistido no le habría parado.


  Me agarra por la barbilla y levanta mi cabeza. –Lo hago para demostrarte que te respeto y que respeto tus decisiones, estoy haciendo un gran esfuerzo para aguantarme y no hacer el amor contigo.


  –¿El amor? –le pregunto, él sonríe y no dice nada. –¿Puedo cambiar de idea?


  Él se ríe y me dice que no. Un pensamiento me distrae. –¡Mi madre! Se lo tengo que decir, sino no me lo perdonará nunca, ¿qué hora es en Roma?


  –¿Tu madre?


  –Sí, y cuando le diga que mañana me caso en Bucarest le dará un infarto. Me dará un sermón de media hora y luego llorará otra media hora y luego se alegrará por mí, pero no me perdonará nunca si no puede estar aquí. Quizá se tranquilice si le pido que me ayude a organizar la boda en Roma.


  –Dejo la boda católica en tus manos, te dejo libre elección, todo lo que quieras, llámala mientras yo organizo el día de mañana.


  Le doy un beso rápido en la boca, luego me levanto en busca del teléfono.


  –Hay algunas tradiciones que me gustaría que respetases, espero que estés de acuerdo –me dice mientras va a la habitación a vestirse.


  –¿Cuáles son?


  –Nada de qué preocuparse.


  Espero que Jacob salga de la suite antes de llamar a casa, prefiero tener un poco de privacidad, ya que no será una llamada corta. Mi madre está contenta de escucharme otra vez, le dejo hablar un poco y cojo fuerzas para decirle que me caso.


  –¡Te casas con Angelo! ¡Por fin! ¡Sabía que era el hombre perfecto para ti!


  –La verdad es que no es Angelo, se llama Jacob Cioran no lo conoces.


  –¿Es ruso?


  –No, es de origen rumano.


  Ella se queda en silencio durante un rato, seguramente se está restregando las manos, lo sé, lo hace siempre que está nerviosa y preocupada.


  –¿Un rumano? ¿Y cuándo lo has conocido? –nunca ha estado en contra de los extranjeros, pero después de que su hija le haya dicho que se quiere casar con uno... Le da un ataque.


  –Hace unos meses. Ya sé que piensas que es muy pronto, pero le amo y nunca he sentido algo así tan fuerte como cuando hemos estado juntos. Es la persona adecuada para mí, no consigo imaginarme mi vida sin él. –Y esto es verdad, en este momento se ha convertido en alguien tan importante para mi vida que la idea de separarme de él me hace enloquecer. –Tu aprobación sin nada que objetar me haría muy muy feliz.


  Ella duda un momento y yo rezo por qué me entienda, como siempre ha hecho. –Está bien, si estás tan convencida me alegro por ti, ¿cuándo puedo conocerlo?


  –En cuanto mismo vuelva de Bucarest.


  –¿Que estáis en Bucarest? ¿Pero no estabas en Milán por trabajo?


  –Ha habido un cambio en el programa y nos casamos mañana.


  –¿QUÉ? ¡Estás embarazada! Lo sabía yo que estaba pasando algo, si lo haces por el niño estoy de acuerdo contigo, pero...


  –¡Mamá, que no estoy embarazada!


  –¿Entonces por qué tanta prisa? ¿Te ha amenazado? ¿Estás en peligro?


  –No mamá, me caso con él porque lo amo y se quiere casar aquí, según el rito ortodoxo, pero no te preocupes –añado rápidamente–, en cuanto volvamos a casa nos casamos por la iglesia, con un cura católico.


  –Entonces por qué no esperáis y hacéis las dos cosas juntas, dentro de unos meses. No entiendo por qué tenéis tanta prisa, ¿no se casará contigo para conseguir la nacionalidad?


  –No mamá, él tiene doble nacionalidad –al menos eso creo.


  –¿Dónde os conocisteis?


  –En Roma, nos conocimos en una discoteca.


  –¿En una discoteca? –me pregunta incrédula. –¿Estás segura de que estás enamorada? ¿No será una tontería pasajera? Con Daniele y Angelo también creías que estabas enamorada.


  –No estuve enamorada de Angelo y creía que lo estuve con Daniele, pero esta es otra historia, te lo pido por favor mamá, no me compliques las cosas, mañana me caso y quiero hacerlo sabiendo que te alegras por mí.


  –Me alegro por ti, pero también estoy muy preocupada, esta historia huele tan mal como un pez podrido desde hace tres meses y el olor me llega hasta aquí. ¿Estás segura de que no tiene segundas intenciones?


  –Mamá ya sabes que siempre he sido una persona juiciosa y muy perspicaz, me lo enseñaste tú – este es un piropo necesario–, te lo pido, fíate de mí.


  –¿Él te ama?


  Esta es la pregunta que tanto temía. –Pues claro que me ama. –Aunque no esté preparado para decírmelo, las lágrimas se apoderan de mis ojos, pero las seco para esconderlas a pesar de que ella no las pueda ver.


  –Al menos podré hablar con él antes de mañana, ¿no?


  –Claro, el caso es que ahora mismo no está aquí, ha salido para preparar la ceremonia –mientras hablamos llaman a la puerta–. Perdona un momento mamá –le digo mientras voy a abrir.


  –Señorita Russo, el señor Cioran me ha encargado que le traiga esto, dice que tiene que elegir uno, y esta es la modista. –El botones del hotel lleva dentro dos percheros con ruedas repletos de vestidos de novia y algunos bolsos.


  –¡Oh dios mío! –digo yo quedándome pasmada.


  –¿Qué pasa? –pregunta mi madre desde Roma.


  –Acaban de traerme alrededor de unos veinte vestidos de novia –le digo con la boca abierta.


  –Tu marido está en todo, ¿pagará la boda?


  –Mamá, Jacob es rico, creo que no hace falta ni que se lo pregunte.


  –¿Rico? Bueno, esto me parece algo buenísimo, al menos si tu matrimonio fuera mal, tendrías una buena salida.


  –¡Mamá! Todavía no me he casado y ya piensas en el divorcio –sigo mirando los vestidos de boda, mañana me caso, pero qué estoy haciendo. Me he equivocado porque he dicho que sí. –Mamá, lo siento, tengo que dejarte.


  –Cariño, siento no poder estar ahí contigo en este momento, pero si necesitas que te eche una mano, mándame alguna foto de los vestidos... Y espero poder hablar con él.


  –Por supuesto, en cuanto mismo vuelva.


  Me despido y cuelgo, la modista me mira sonriente, yo le correspondo, pero sé que mi sonrisa es más parecida a una mueca. Estoy aterrorizada, le pido si puede dejarme sola un momento. Tengo que tomar valor y llamar a Jacob para que termine con todo esto, porque todavía estoy a tiempo. He hecho una locura, no tendría que haber dicho que sí a un hombre que tal vez me ama y que, seguramente, no quiere confiarme sus cosas... Escuchando la voz de mi madre me he acordado de todos los principios que me ha inculcado sobre las relaciones de pareja y que comparto, ella y mi padre son mi ejemplo a seguir. Amor, comprensión, amistad, confianza, lealtad, fidelidad.


  Jacob y yo compartimos el 50% de estas cosas y luego encima esto será para toda la vida, es algo que no tiene caducidad... ¿Y si no cambiase nada entre nosotros? ¿Entonces qué pasaría? Viviría siempre con un hombre a la mitad, él solo tendría la mitad de una mujer, mi corazón... Pero no mi cuerpo.
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  Sara


  Me tiemblas las manos mientras marco su número, Jacob responde al primer tono.


  –Hola iubire –simples palabras que me llegan al corazón, el tono con el que lo ha dicho me deja confundida, aunque iubire signifique mujer, lo pronuncia como si fuera suya.


  –Jacob... –cierro los ojos, tengo que decírselo, nunca me ha faltado el valor, pero si se lo digo no querrá volver a verme, despareceré de su vida para siempre y no lo volveré a ver jamás. Y encima qué cabrona sería, no puedo hacerlo por teléfono. –¿Cuándo vuelves?


  –Dentro de unas horas, estoy organizando nuestra boda, ¿no te acuerdas? –dice y yo lo noto sonreír. Está contento, contento de verdad y yo me siento como una mierda porque en cuanto mismo vuelva tendré que decirle que no hay boda. No puedo casarme con él, tenemos que esperar, necesito más tiempo, necesitamos hablar y yo tengo miles de preguntas a las que tiene que responder. –¿Han llegado los vestidos de novia? He elegido veinte de los que me han enseñado, sé que no tendría que haberlos visto, pero no quería que te mandaran uno sólo, la elección del vestido es importante, he elegido esos colores porque quedan muy bien con tu color de piel y con tus ojos. –¡Ha ido a la tienda a elegir los vestidos por mí! Me pongo una mano sobre el corazón. –Otra cosa, dentro de poco llegará mi tía con mis primas, no ven el momento de conocerte.


  –¿Tu tía?


  –Mi tía Olga es mi familia y la quiero mucho.


  –Oh –me deja sin respiración, quizá podría funcionar de verdad.


  –¿Has hablado con tu madre?


  –Sí, he intentado convencerla diciéndole que organizaremos otra boda en Roma, pero me ha dicho que le gustaría hablar contigo.


  –Me parece bien, lo he hecho todo a sus espaldas... ¿Y tu padre?


  –En realidad es mi padre adoptivo, mi madre se volvió a casar. Pero le quiero y él a mí también, también espero su llamada antes de la noche, sino pues lo llamaré yo. Quiero hablar con un padre por vez. Jacob, no sé nada de ti –lanzo mi última frase como si fuera una bomba, es una consideración, es un hecho, es una tímida protesta.


  –Lo sé iubire, pero te juro que haré todo lo que haga falta para remediarlo, dame un poco de tiempo –vuelve a su tono serio y nos quedamos en silencio durante un momento. –¿Estás bien? –oigo que está aguantando la respiración.


  –¿Para ti es importante esta boda? –le pregunto con un hilo de voz.


  –Sí Sara, más importante de lo que te puedas creer. ¿Te fías de mí?


  –Sí, me fío de ti, Jacob Cioran.


  –Bien, yo también me fío de ti –parece relajado –haré lo que pueda para llamar a tu madre. Ahora tengo que irme, acabo de llegar a la iglesia. Adiós mică, intenta divertirte, parece que estés un poco tensa –dice recuperando su buen humor.


  –Ok, gracias –le respondo y cuelgo. Alguien llama a la puerta, será la modista, pobrecilla, la he hecho esperar todo este tiempo. Sin embargo, cuando abro me encuentro a una mujer tan alta como Jacob, con el pelo rubia, lleva puesto un elegante vestido de seda y un bolso de piel de cocodrilo, la miro y se me ponen los pelos de punta. ¿Es que en este país no piensan en los animales? La mujer me mira de la cabeza a los pies, luego sonríe ampliamente y empieza diciendo con acento rumano: –¡Tú debes de ser Sara! Yo soy Olga, la tía de Jacob. Estoy encantada de conocerte.


  No consigo responder porque me hace retroceder hacia el salón de la suite, dos chicas también rubias y altas la siguen sonriendo y mirándome con curiosidad. La mujer me las presenta, son Zoya y Volya, sus dos hijas de dieciocho y diecinueve años. La mujer habla bastante bien mi idioma, pero con un acento muy marcado y tiene problema con las consonantes dobles, pero es algo común, Jacob me ha explicado que en rumano no hay consonantes dobles. Olga parece jovial y sorprendentemente educada.


  – Mamă! – le riñe una de las dos hijas, son tan parecidas que no consigo distinguirlas.


  –Ella también sabe las chicas con las que salía Jacob, lo sabe todo el mundo porque están en internet. Pero por suerte tu eres diferente y espero que seas la mujer adecuada para él Estoy contenta de que al menos ella esté convencida, porque yo no lo estoy.


  –Ilina también era parecida a ella –dice una de las dos chicas. La miro sin entender.


  –Ilina se portó mucho mal con Jacob y te dije que no quiero volver oír hablar de ella.


  –¿Quién es Ilina? –es la primera vez que escucho ese nombre.


  –¿No te ha hablado de ella, verdad? Era su ex novia –genial, novia... Y yo que pensaba que sólo utilizaba a las mujeres–, estuvieron juntos durante dos años, por aquel entonces ambos tenían veintitrés años e iban a la universidad. Luego ella lo engañó y él dejó los estudios y encontró trabajo.


  –Ya tengo la razón por la que dejó los estudios, fue una mujer. –Le rompió el corazón, estuvo muy triste, trabajo en varios sitios, luego sucedió lo de sus padres. Destrozado por el dolor se fue a Italia donde creó un imperio –dice orgullosa–. Si no ha hablado de Ilina es porque forma parte del pasado y ella no tiene nada que ver entre vosotros dos.


  Olga probablemente se ha dado cuenta de que estoy perpleja y añade rápidamente: –Jacob no perdona fácilmente una traición. Si lo haces, te cierra la puerta en la cara y no la abre jamás, Ilina lo ha vivido en sus carnes. Te ha pedido a ti que te cases con él y estoy segura de que te ama. Ahora ya vale de hablar, tenemos un compromiso muy grande que hacer.


  Olga se acerca a los percheros y mira los vestidos, cambia rápidamente de tono y se vuelve eufórica y jovial. –¡Pero si son preciosos! ¡Mira este! –dice sacando un vestido con falda vaporosa y el pecho adornado con pequeños diamantes.


  –¿Son de verdad? –pregunta una de las hijas entusiásticamente.


  –Totalmente, tu tío jamás permitiría que su mujer se casase con diamantes falsos, tiene que costar tantísimo. Ven Volya, sujeta estos dos de modo que Sara pueda verlos mejor y tu también Zoya, estos, empezamos a descartar los que no te gustan. Pero cariño, estás pálida, siéntate, ¿quieres algo de beber?


  –Quizá sería lo mejor –necesito valor para afrontar las próximas horas. La noticia que me ha dado me ha dejado un poco perpleja, pero no tengo ni siquiera tiempo para asentarlo porque Olga es como un tren en marcha y me lleva hacia delante con su alegría. Volya se precipita hacia el mueble bar y me trae un vaso lleno de vodka.


  –Espero que no pienses que soy una... Metomentodo, pero viendo que estás sola he pensado que tal vez necesitarías ayuda, siempre es una elección difícil la del vestido de novia. Normalmente las futuras mujeres tardan meses en elegirlo, pero tú solo tienes unas cuantas horas, por lo que espero serte de ayuda.


  –Gracias, sé que será así –intento sonreír, buscando ser valiente. –No quiero parecer maleducada, pero realmente estoy aterrorizada.


  La mujer se arrodilla frente a mí y sonríe tranquilizadora y comprensiva. –Es normal... La noche antes de la boda cada novia tiene dudas y miedo. Pero verás que es un día zi superbă e inolvidable, cuando estés en la iglesia no volverás a pensar en el miedo.


  –He pasado menos miedo en Afganistán debajo de los bombardeos.


  –Ah, ¿has estado en Afganistán? Jacob me ha dicho que eres periodista, pero no habíamos tenido mucho tiempo para hablarlo, tenía prisa por hacer unas cosas y sólo se pasó un momento para pedirme que viniera aquí por ti.


  El vodka me calienta el estómago y tal vez me da más valor, porque cuando empezamos a ver los vestidos parezco mucho más decidida y hasta me divierto, las dos chicas ríen y bromean en italiano y Olga les riñe porque no se comportan como deberían ante una situación de este estilo. Su alegría sin embargo me hace pasar una hora entera entre tul, seda, encaje, bordados y decoraciones de todos los tipos. Finalmente encuentro un vestido que me gusta mucho, la parte de arriba es de encaje rosa pálido y la falda muy vaporosa de tul. Mientras tanto la modista me anima a probarme el vestido y durante veinte minutos hace unos arreglos con precisión quirúrgica. Luego se fueron como vinieron todas, dejándome ante miles de complementos, felicitaciones y hasta mañana.


  Yo caigo sobre el sofá, estoy tan cansada que me duermo.


  Tengo frío, estoy tirada por el suelo y no consigo moverme, estoy vendada y alguien me está abofeteando, cuando me quitan la venda, se trata de Jacob.


  Me despierto cubierta en sudor. Jacob, el de verdad, entra en ese momento por la puerta. Se acerca y observando mi cara. –¿Estás bien?


  –Me dormí y tuve una pesadilla.


  –Siento no haber estado aquí contigo –dice abrazándome para reconfortarme, pero yo me aparto, luego al ver su cara de sorpresa me levanto poniendo como excusa que tengo que ir al baño. Cuando estoy sola me lavo la cara y me miro al espejo. Tengo un aspecto horrible, mi cara, que una vez era regordeta ahora parece esquelética, los ojos asustados con profundas y odiosas ojeras, el pelo revuelto que parece un nido. ¿Esta es la mujer de la que un hombre como él tal vez se ha enamorado?


  Jacob llama a la puerta y le digo que entre.


  –¿Estás bien iubire? –me dice acercándose y agarrándome la cintura con los brazos. Me apoyo en él como si fuera un muro, cierro los ojos y me siento bien, quizá el no me ama como yo le amo, pero mientras me mantenga así... Yo seré feliz y me servirá, ya amaré yo lo suficiente por los dos.


  –Sí.


  –¿Tienes hambre? He pedido la cena al restaurante del hotel, crema de setas y langosta sobre un lecho de espárragos, luego van los dulces, todos los que quieras, les he dicho que traigan el carrito –Si estuviera libre, me casaría contigo –le digo sonriendo.


  –Bien, me alegro de escuchar tu sutil ironía, eso quiere decir que estás mejor. Si tuvieses dudas me lo dirías, ¿no?


  –Sí –miento sin mirarle a los ojos, un precioso matrimonio basado en la mentira.


  Luego me acompaña al comedor y cenamos mientras me cuenta lo que ha hecho hoy y cómo será la ceremonia de mañana. Me ha dejado la suite y ha reservado otra habitación en la que está ya su traje y donde se cambiará mañana por la mañana.


  –La tía Olga vendrá a ayudarte mañana, te he pedido cita en la peluquería y en la estética. ¿Crees que necesitas algo más?


  –No sabría decirte, no me he casado antes.


  –Por suerte –comenta con una sonrisa que me regala–. Los documentos llegarán mañana por la mañana. Dimitru irá a por ellos. Tienes que elegir un testigo.


  –Mi amiga Betty sería perfecta, lástima que se encuentra un poco lejos –y no tengo intención de llamarla para decirle que me caso, ya lo haré cuando vuelva a casa, me diría que estoy loca.


  –¿Qué me dices de alguna de mis primas? Sería menos problemático, pero si quieres que sea a toda costa tu amiga, podría organizarle el viaje...


  –¡No! Tus primas serán perfectas.


  Me explica cómo se desarrollará la ceremonia y luego concluye: –Para los ortodoxos los votos matrimoniales no acaban con la muerte del cónyuge, sino que tienen valor aún después, aunque nadie sigue ya esas creencias.


  –Romántico, ¿me estás queriendo decir que si te quedaras viudo no te volverías a casar?


  –No, no lo haría.


  –No creía que fueras tan creyente.


  –Hay muchas cosas de mí que no sabes –me dice y sé que lo estoy mirando con miedo, pero no puedo hacer otra cosa. Bajo la mirada, él se levanta y se me acerca, arrodillándose frente a mí.


  –Haré lo que haga falta para remediarlo, te lo juro.


  Sonrío, luego le pregunto si ha hablado con mi madre.


  –Sí, hemos tenido una larga conversación, creo que le gusto, le he prometido que haré que graben la boda y que tendrá el video muy pronto. Nos ha dado la enhorabuena y me ha dicho que tu padre llamará más tarde.


  –Perfecto –quiero escuchar su voz, pero tengo miedo porque sé que me pondré a llorar.


  Jacob sigue explicándome lo que me espera mañana y habla hasta que nos interrumpe el teléfono.


  Es mi padre, me levanto y voy a la habitación cerrando la puerta.


  –Papá –respondo en cuanto mismo suena.


  –¡Hola mi niña! Tu madre me ha dicho ya la novedad, me alegro por ti.


  –Gracias –le digo entre lágrimas.


  –No llores cariño, sabes que odio escucharte así, ¿tienes dudas?


  –Papá... –no añado nada más, pero yo sé que me entiende.


  –Quizá deberíais cambiar la fecha si...


  –No, me gustaría que estuvieseis aquí, sólo es eso.


  –A nosotros también nos gustaría, pero estoy seguro de que te las apañarás perfectamente tú sola.


  Cuando han llegado las fotografías del vestido tu madre parecía una fuente de todo lo que lloraba, he conseguido tranquilizarla y mandarla a la cama. Estamos solos tú y yo, ¿quieres hablar conmigo?


  –Tengo miedo... ¿Y si no estoy a la altura?


  –¿A la altura de quién? ¿De tu marido? He visto sus fotos en internet y he visto que es un hombre muy vistoso al que le gustan las mujeres guapas y entiendo por qué te ha elegido a ti.


  –Me alegro de que lo hayas entendido, porque a mí se me escapa el motivo.


  –Estás en fase depresiva. Me juego lo que quieras a que te has mirado al espejo después de levantarte. Tu madre también se ve horrible por la mañana, mientras yo la encuentro adorable. Las primeras noches que hemos pasado juntos, en cuanto mismo se levantaba iba corriendo al baño a maquillarse y a peinarse por miedo de que la viera sin arreglar.


  –Es tan típico de mamá. Ella siempre es perfecta, no sé cómo ha conseguido criar a una hija como yo. Odio maquillarme.


  –Eso lo has tomado prestado de mí –dice arrancándome una sonrisa. –Y también la ironía. Tu marido te amará como te amamos nosotros, porque él ha visto a tu verdadero yo.


  –Gracias –digo entre lágrimas, pero ahora son lágrimas de felicidad. –Nos vemos cuando vuelva.


  –Eso espero pequeña.


  –¿Se lo diréis a Marco y Simone, no?


  –Claro, no te preocupes, no podrán hacer otra cosa que alegrarse por ti.


  Aprieto el teléfono contra mi pecho, mi padre siempre ha tenido la capacidad de mantenerme tranquila y darme fuerza. Vuelvo al comedor después de haberme dado un baño y haberme lavado la cara, Jacob está sentado en el sofá, se ve que he llorado pero no dice nada, en cambio me acerca un plato lleno de dulces exquisitos. Yo me siento cerca de él y cuando me acerca un tenedor con una fresa recubierta de chocolate abro la boca y me dejo acariciar. Ambos estamos relajados y mi miente vuelve a la primera vez que lo vi y al momento mi curiosidad se enciende.


  –¿Qué pensaste la noche que me viste en el Dream?


  –Casi me da un ataque... –sonríe mientras me da de comer una cucharada repleta de mouse de vainilla. –Sabía que tarde o temprano vendrías hacia mí, pero no pensaba que sería aquella noche.


  Estaba sorprendido pero también fascinado.


  –¿Te sorprendió mi belleza? –digo bromeando.


  –En parte, pero también por tu valor.


  –No tenía mucha elección viendo que en la Orsa Maggiore no había conseguido nada. Estaba esperando el momento adecuado para hacerte un montón de preguntas, pero luego llegó Tinca y se pegó a ti como una lapa...


  Él explota a reír.


  –Nunca he estado tan contento de verla como aquella noche.


  Yo resoplo sonoramente, los celos son algo jodido algunas veces. Jacob comprende rápidamente en qué estoy pensado y apoya sus labios sobre los míos para tranquilizarme.


  –Sara, ella nunca me ha importado mucho, lo nuestro era sólo sexo y ella lo sabía. ¡Mírame! –me dice levantándome la barbilla. –Ninguna otra mujer me ha hecho sentir lo que yo siento por ti.


  Con la sola luz del fuego de la chimenea sus ojos son dos pozos oscuros, pero son profundos y sinceros.


  –De hecho luego te seguí hasta la terraza. No me gustaba tu expresión como tampoco me gusta ahora.


  –¿Qué querías decirme?


  –Nada, sólo quería ver si estabas bien, reaccioné impulsivamente y es una cosa que no hago casi nunca, esta es la razón por la que me fui.


  –Lo sé, pero si te consuela sólo la acompañé a casa aquella noche.


  A pesar de esto no me siento mejor porque han estado juntos aun cuando yo estaba en la habitación de en frente. Me doy la vuelta porque no quiero que lea dentro de mí, pero es demasiado tarde.


  –Sólo pasó aquella vez.


  –Claro y luego la noche en la que te pillé en el estudio.


  –Me porté como un idiota, pero eso ya es parte del pasado, ahora sólo quiero un futuro y lo quiero contigo.


  Sonrío y la mala sensación que tenía desaparece con esas palabras.


  –¿Conoces al director del Black? –le pregunto de golpe.


  –¿Alex? Claro –parece casi enfadado, el cambio de tono aumenta mi curiosidad.


  –¿Es de la competencia?


  –Yo no diría eso, el local es mío.


  Me río por la casualidad. –Y yo que pensaba alejarme de mis problemas aquella noche, sin embargo me metí en la boca del lobo.


  –Cuando Dimitru me dijo que estabas ahí fui corriendo. Si ese cabrón que ligó contigo te hubiera puesto las manos encima le habría pegado –dice con rabia.


  –Era un buen chaval, y luego estaba, pero no estaría muy interesado por como desapareció – Jacob emite un extraño sonido y lo miro sin entender-


  –No desapareció... Espontáneamente...


  Me quedo pasmada. –¿Qué quieres decir? ¿Que alguien lo ha echado?


  –Podría ser –responde evitando –responde evasivo intentando tranquilizarme acariciándome el costado.


  –¿Tú? –le pregunto con tono gracioso.


  –No quería que te fueras con él, no habría sabido cómo protegerte. No me pensé ni un segundo en echarlo, Dimitru y Raul aún me toman el pelo...


  –Creía que la celosa era yo.


  –Sara, yo soy un hombre muy posesivo, aquella noche en la Orsa Maggiore nuestras vidas cambiaron y tu eres mía desde entonces—


  Ha encontrado las palabras que me dejan callada, apoya sus labios sobre los míos y me siento en el paraíso. Su boca sabe a chocolate, la mía a fresas y vainilla, una mezcla perfecta. Yo soy suya, repito en mi mente, ¿él es mío? Todo acaba demasiado deprisa cuando me ofrece un trozo de tarta de frutas del bosque, pero lo tengo que rechazar.


  –Ya vale Jacob, sino mañana no entro en el vestido. Piensa en la pobre modista.


  Me limpio las migajas y me tumbo sobre él contemplando el fuego, estoy tan llena y cansada que cierro los ojos en cuanto mismo empieza a peinarme el pelo con las manos.


  –¿Tú no te irás, verdad? –le pregunto con un hilo de voz, me gustaría añadir para toda la vida y no solo por esta noche.


  Tarda un poco en responder, tanto que me deja con la duda de que haya entendido el verdadero significado de la pregunta.


  –No iubire, no me iré –dice con la voz firme y profundamente sincera. Me duermo con miles de preguntas en la cabeza sin respuesta.


  Cuando me despierto estoy en la cama, el despertador marca las ocho, Jacob no está, me ha dejado una nota en la mesilla.


  “Esto es para mi mujer, Jacob.”


  Tomo una bolsita de terciopelo y la abro, dentro hay una diadema, una de esas que se llevan sobre la frente, tiene un diamante rosa en forma de gota con el perfil de platino, es perfecto.


  Me levanto y voy al baño, me doy una ducha rápida y me seco el pelo. Tengo el programa del día escrito detalladamente frente a mí, la letra es de Jacob. Dentro de diez minutos tendría que llegar la peluquera y la esteticista, luego la modista, me pregunto si habrá pensado también en el ramo. Pero cuando voy al comedor me quedo con la boca abierta. Está lleno de jarrones llenos de rosas blanquísimas, todas casi cerraditas al punto de abrirse y sobre la mesa en una caja transparente, lo veo. Es de cascada pero no muy largo, hay casi cincuenta rosas del mismo color del vestido que he elegido. Me pregunto cómo pueden haber adivinado el color, no puede haber sido casualidad.


  Llegan Olga y sus dos hijas elegantísimas, les pregunto a ambas si quieren ser mis testigos además de mis damas de honor y ambas aceptan entusiasmadas, besándome rápidamente sobre la mejilla. Espero no quedar mal junto a ellas, ya que ambas son altas y delgadas. Me vuelvo hacia Olga y le pregunto si quiere acompañarme al altar, ella emite un grito de alegría y me da un abrazo tan rápido que no tengo ni tiempo de asustarme. Olga tiene lágrimas en los ojos y desprende alegría por todos los poros de su cuerpo. Es justo lo que necesito porque estoy muy tensa y no sé ni siquiera hacia donde girarme. Por suerte es una mujer inteligente y toma las riendas del asunto, pide un desayuno ligero, llama a la modista para asegurarse de que llegará puntual y coloca a la peluquera y a la esteticista en el baño. Las pocas horas que tengo a disposición pasan rápidamente, no tengo ni tiempo de mirar en el espejo el resultado, llega el fotógrafo y empieza a tomar una serie infinita de fotos. Le pregunto si puede mandarle una por correo a mi madre y me asegura que se las mandará a tiempo real hasta durante la ceremonia.


  Alguien llama a la puerta, no tenía que venir nadie más, me entra la curiosidad cuando las chicas emiten grititos y risitas de sorpresa y de júbilo, me giro y veo a Jacob entre ellas dirigiéndose a mí con los brazos abiertos.


  –¡No tendrías que estar aquí! –le digo.


  –No pasa nada cariño. ¿No le has explicado nada? –le dice Olga a Jacob riñéndole.


  –¡Se ha dormido muy pronto! –se justifica mientras sus primas le bailan alrededor y su tía se coloca frente a mí oscureciéndome completamente la vista con su cuerpo.


  No me toca pero tampoco me deja escapar, no consigo ver ni siquiera mi futuro marido.


  Olga pide silencio y las chicas se calman al momento.


  –Entonces Jacob Cioran, ¿por qué has venido aquí hoy? –pregunta Olga con voz solemne.


  –Quiero comprar a Sara –responde muy serio.


  –¿Cuánto me das Cioran? –dice Olga formalmente, mientras sus hijas se ponen a reír.


  –Diez.


  –¿Diez leus? ¡Es muy poco! Qué roñoso –dice riéndose y siendo imitada por las hijas, la peluquera, la modista y el fotógrafo que han venido para contemplar la escena.


  –Quería decir diez mil leus –responde desencadenando la risa entre todos los presentes, menos con Olga que mantiene un tono severo y compuesto.


  –¿Y los tienes aquí? ¡Ya sabes que hay que pagar al momento!


  –Claro tía –toma una bolsita que suena y se lo entrega.


  –Se los daré al padre de Sara, ¡querrá darme las gracias por haber vendido a su hija por un precio tan alto! –al final ella también ríe.


  –¿Puedo llevármela ya? –pregunta Jacob impaciente.


  Olga se aparta y finalmente puedo ver a mi prometido y él también puede verme. Sus ojos se vuelven tiernos y calurosos, va hacia delante y me mira como si quisiera imprimir en su mente este momento, luego se inclina y me besa en la mejilla.


  –Estás preciosa Sara, un sueño de verdad, habría pagado incluso el doble.


  Olga le da una palmadita sobre el hombro, él se gira sonriendo. Él también va precioso, el traje azul de seda brillante, con una camisa blanca también de seda. La corbata y el chaleco llevan el mismo bordado, lleva su pelo negro peinado hacia atrás, en la muñeca lleva un rolex nuevo y en el dedo el anillo de su padre. En total tiene un aire de malote, me doy cuenta solo ahora de la capacidad que tiene su aspecto de fascinarme, tengo frente a mí al hombre más guapo que haya visto en mi vida.


  Estoy tan emocionada que me va a explotar el corazón, no consigo ni pensar no hablar.


  –¿Estás bien Sara? –me pregunta preocupado.


  –Sí, todo bien.


  Olga nos dice que es la hora de irnos, Jacob me acompaña fuera tomándome de la mano. No recuerdo nada del trayecto, sólo de la mano de Jacob que está junto a la mía y su mirada penetrante e hipnotizarte.


  Frente a la iglesia ortodoxa hay una pequeña multitud para recibirnos, Jacob se aleja un momento para saludar a los presentes, pero Olga viene a mi lado.


  –Ánimo niña, ¿te da más miedo Jacob que las bombas de los terroristas? –probablemente bajo el maquillaje tengo una pinta cadavérica y tensa.


  –Ambos pueden matar –le digo con tono serio.


  –Él jamás te haría daño –me dice sonriendo.


  Voluntariamente quizá no, me gustaría decirle.


  Frente a la iglesia el sacerdote nos promete oficialmente, luego frente al altar comienza la ceremonia verdadera. Dimitru, que es uno de los testigos de Jacob, traduce para mí las partes más importantes. El sacerdote entrega a los testigos las coronas de oro que tienen que sostener sobre nuestras cabezas, hace unas preguntas y respondemos da a todas, luego nos bendice.


  Jacob recita la fórmula del rito, su voz suena segura, qué beato, parece tan tranquilo. Cuando llega mi turno estoy muy emocionada, ayer Jacob me dijo que podría decirla en italiano, pero me viene un momentito de duda, miro a mi prometido, sus ojos son azul profundo como el mar, confía en mí aunque sabe que estoy dudando.


  –¿No lo harás por la nacionalidad italiana, verdad? –le pregunto a bocajarro con una voz tan baja que sólo él pueda escucharme. Sonríe y me dice que no. Qué tonta que soy...


  –La sierva de Dios, Sara, recibe como corona el siervo de Dios, Jacob, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén –mi voz es baja pero resuena decidida tanto como la suya. Luego repetimos otras dos veces la misma frase.


  Ya estamos casados. El anillo que Jacob coloca en mi anular es una alianza de platino plana con un diamante engarzado. Es perfecta para mí, me pregunto cómo habrá hecho para adivinar la medida adecuada. Mientras le pongo el suyo, las manos me tiemblan por la emoción, miro a mi marido que se mantiene serio y compuesto, quién sabe en qué está pensando, ¿tendrá él también dudas? ¿Cuando estuvo saliendo con Ilina pensó también en el matrimonio? Alejo rápidamente la imagen de esa mujer porque no quiero fastidiarme el día.


  Unimos las manos, Jacob entrelaza sus dedos con los míos y el sacerdote ata un lazo rojo, las manos de Jacob están calientes y son protectoras, luego seguimos al sacerdote hasta el altar durante tres veces mientras entona el canto de tropari[3]. El rito ortodoxo es tan diferente del católico, es más fascinante y complejo. Todos los invitados siguen en silencio la ceremonia de pie, cuando el sacerdote nos quita las coronas nos dice que podemos besarnos.


  Jacob sonríe, finalmente puedo relajarme un poco mientras él agarra mi cara entre sus manos y apoya sus labios sobre los míos.


  Seguimos al sacerdote detrás del altar para firmar el registro. La mano me tiembla todavía, esperemos que nadie se dé cuenta, pero Jacob me aprieta el hombro, a él no se le escapa nunca nada, tendré que darme una razón. Si él para mí es un libro escrito en rumano, yo para él soy un libro abierto escrito en letras mayúsculas.


  Cuando salimos de la iglesia nos cae una lluvia de arroz mientras corremos hacia el coche. –He reservado en uno de los restaurantes más famosos de Bucarest, el Carul cu bere, – me informa Jacob.


  –¿Quién era tu otro testigo?


  –Mi hermano.


  –¿Tienes un hermano? –pregunto muy sorprendida.


  –También una hermana, pero ella no ha podido venir.


  –Oh, me da mucho gusto, ¿tendría que saber algo más antes de parecer una imbécil delante de tus familiares? –pregunto molesta.


  –No, sólo los tengo a ellos, no están casados. La familia de tía Olga ya la has conocido, a parte vendrá el tío Andrei que verás dentro de poco.


  –Entiendo. Yo también tengo dos hermanos, pero los conocerás antes de la boda.


  –Me hubiera gustado hacerlo a mí también, pero no ha habido tiempo –me agarra por la cintura y me besa en el pelo.


  –¿Por qué tenías tanta prisa? No lo entiendo, podríamos haber esperado a cualquier otro día.


  –Podemos casarnos solo en sábado, tendríamos que haber esperado otra semana y después del intento de secuestro quiero llevarte lejos de aquí lo antes posible. –Me besa en el cuello–, no te he dado las gracias por lo que hiciste, estuviste muy valiente.


  –Yo siempre he sido muy valiente antes de... Conocerte.


  –Lo sé. Hoy estás preciosa, iubire.


  Le sonrío, luego me apoyo y me dejo acunar.


  En el restaurante hay una multitud de familiares y amigos que me quieren conocer, pero me es imposible memorizar los nombres, muchos de ellos no hablan italiano, por lo que me sonríen y luego se dirigen solo a Jacob. Ninguno de ellos intenta tocarme o besarme, tengo curiosidad por sabes qué excusa se ha inventado para evitarme esta situación de incomodidad, sea lo que sea, le estoy agradecida.


  Por fin puedo conocer a su hermano. En la iglesia sólo me había fijado en su presencia, pero ahora puedo observarlo mejor, no se parecen para nada. Sorin es unos centímetros más bajo, tiene el pelo corto y castaño y los ojos oscuros, no puedo negar que no sea un hombre guapo, la chaqueta que lleva puesta le queda genial y la camisa oscura destaca el color de sus iris. Cuando la mirada se posa sobre mí no puedo decir que el modo en el que me mira sea amigable, me analiza por todas partes excepto en la cara, algo que no me hace mucha gracia, su mirada lasciva me incomoda. Miro de reojo a mi marido, que parece no haberse dado cuenta, pero cuando Jacob coloca su brazo sobre mis hombros y me hace apoyarme sobre él es cuando entiendo que lo ha notado y que no le ha hecho ninguna gracia.


  Cuando termina las presentaciones tía Olga me presenta a su marido, es más bajo que ella y tiene bigote negro y sus ojos azules son gentiles y calurosos, además es muy hablador. Él también habla bien mi idioma, me dice que han vivido en Roma antes de convertirse en director de un periódico nacional de Bucarest. La noticia me deja bastante sorprendida y nos ponemos a hablar sobre algunos puntos de vista del mundo editorial de nuestros países sentados en la mesa del restaurante. Tía Olga y Jacob están entreteniendo a los invitados y la cosa no me molesta porque la multitud estaba empezando a causarme molestia y cansancio de escucharlos.


  Cuando Jacob viene a por mí para cortar la tarta y para echar a volar las palomas casi me molesta interrumpir nuestra conversación. –El deber me llama –digo en un tono de broma a tío Andrei despidiéndome.


  Jacob apoya la mano sobre mi espalda y antes de llevarme hasta la sala principal se para en un pasillo de servicio Se inclina hacia mí y me besa en el cuello. –Estás estupenda, ¿te lo he dicho ya?


  –No, creo que se te ha olvidado.


  Se ríe y me besa otra vez. Sabe a vodka y caviar, es embriagador y yo me pierdo esperando que no acabe pronto, pero un camarero nos sorprende e interrumpe el momento mágico.


  –Volvamos allá –me dice besándome en la frente.


  –Vale, liberemos a las pobres palomas –le digo siguiéndole con una sonrisa.


  Son casi las cinco y la fiesta está llegando a su fin, Sorin, el hermano de Jacob se acerca, he intercambiado con él pocas palabras después de habernos presentado, sigue teniendo una actitud socarrona que no me gusta para nada. Me dice que vaya con él porque es el momento de secuestrar a la novia y de pedirle el rescate al marido. Lo miro poco convencida, pero cuando nos acercamos a otros jóvenes invitados que me quieren llevar a otro lado, les sigo el juego, pero lanzo antes una mirada aprensiva a Jacob que me guiña el ojo. ¡Podría haber avisado!


  Salgo al salón en medio de unos diez hombres, todos completamente borrachos mientras los otros invitados se ríen y aplauden, con alivio veo que Dimitru también se une al grupo.


  –¡Primo Dimitru! –lo llama el hermano de Jacob. –¿Vienes a vigilar que no le pase nada?


  Siempre eres un perro fiel a su dueño, ¿a que sí? –lo dice en italiano y lo repite en rumano, creo, porque todos empiezan a reírse excepto Dimitru y yo. Le lanzo una mirada de reojo a Sorin, pero él hace como si nada. Intercambian en rumano algunas bromas, luego me escoltan fuera del restaurante.


  –¿Eres su primo? –le pregunto curiosa a Dimitru.


  –Sí –me responde avergonzado.


  –Jacob podría habérmelo contado –digo en voz baja para que sólo me escuche él.


  –Sí –responde, luego me explica que estamos yendo a casa de un amigo que vive cerca y luego pedirán un rescate simbólico que Jacob tendrá que pagar para volver a tenerme. Andamos durante diez minutos, por la calle la gente aplaude y alguien toca el claxon del coche al pasar junto a nuestro pequeño desfile, no creo haber sentido mayor vergüenza en mi vida.


  Cuando por fin llegamos al lugar predestinado, nos acomodamos en el salón mientras discuten qué hacer. Luego Sorin llama a Jacob. De modo que yo también pueda entenderlo me habla en italiano, dice que tendrá que llevar quince pares de zapatos Nike y quince botellas de vino italiano, cuando traduce al italiano los demás reaccionan. Antes de colgar añade en italiano: –También quiero tu anillo Jacob, ese de tu padre, creo que ya es hora de que tenga lo que me ha sido negado.


  Me pregunto cuál será el significado de esas palabras, tengo curiosidad, se ve muchísimo que Sorin está borracho y se sienta cerca, muy cerca, obligándome a moverme. Él no parece hacer caso y empieza a hablar.


  –Sabes, mi segundo padre parece haber decidido dejarle todo a él, todo el edificio donde vivíamos, los locales, todo, sin embargo para mí y mi hermana nada.


  –¿Por qué?


  –Porque él era su primogénito, Adelina y yo somos hijos de su segunda mujer.


  –Entonces sois hermanastros.


  – Da, ¿no te ha contado nada? ¿Ni siquiera se toma la molestia de hablar contigo?


  –No, creo que me lo habría contado, pero creo que no ha tenido tiempo, todo ha sucedido muy rápido.


  –¿Cuánto tiempo os conocéis?


  –Unos meses –le digo, arrepintiéndome al momento de haberme metido en esta conversación.


  Dimitru me ofrece una copa de vino y yo la acepto con mucho gusto.


  Sorin me mira con sorna. –¿Ha decidido casarse contigo después de pocos meses? Tienes que ser muy buena en la cama, qué suertudo, o igual eres rica.


  –Ninguna de las dos cosas creo –contesto enrojeciendo.


  –Pues entonces estate atenta para tenerlo cerca, a muchas mujeres les gustaría estar en tu lugar.


  Jaco por fin llega con la mercancía, pero antes de devolverme a su hermano entrega su anillo. No me parece nada justo, estoy segura de que es un poco cruel por parte de Sorin, Jacob está muy unido a ese anillo, no se lo quita casi nunca, pero cuando su hermanastro se lo reclama él se lo quita y se lo entrega. El hombre lo toma satisfecho y lo mira haciéndolo brillar orgulloso y riéndose con malicia.


  Su expresión pérfida me hace cabrearme bastante, antes de que se lo ponga en el dedo le doy un codazo en las costillas y cuando suelta el anillo lo agarro al vuelo y me alejo de él rápidamente. Los otros invitados aplauden mi valentía y Sorin se pone rojo de rabia, no se habría esperado una cosa de este tipo, me mira furioso mientras yo aguanto la mirada intentando retarle.


  –El rescate ya ha sido pagado –le digo–, esto no forma parte del trato –y se lo ofrezco a mi marido que me mira sonriendo.


  –Te divertirás con esta mujer Jacob, estoy bastante celoso –dice Sorin intentando contener la rabia.


  –Lástima que he sido yo quien se ha casado con ella –responde llevándome hacia sus brazos posesivo. Se desafían con la mirada, hay algo escondido que yo no sé, luego Sorin gruñe y se va sin añadir ni una palabra.


  Jacob me agarra por el brazo y volvemos al convite en el restaurante, le digo que podemos ir andando pero él no tiene la intención de cansarme. Cuando entramos en el restaurante me susurra que ya estamos a punto de irnos, despedimos a todos en una vuelta interminable y subimos a la limusina.


  Cuando volvemos al hotel estoy nerviosa, la noche que me espera me da miedo y me excita al mismo tiempo. Jacob me dice que utilice el baño antes, me doy una ducha rápida y cuando estoy sola en la habitación me pongo una bata de encaje blanca y transparente que tía Olga me ha regalado esta mañana junto con un conjunto de ropa interior de seda, me encanta.


  Me tumbo sobre la cama dejando ver toda la mercancía, mientras espero que Jacob salga del baño, me pregunto si tiene intención de acostarse conmigo, yo estoy preparada, puedo hacerlo, me repito una y otra vez. Después de todo es mi primera noche de casada y no quiero estropearlo todo.


  Jacob tendrá sus expectativas y estarán muy altas... No quiero desilusionarlo.


  Él sale del baño, lleva puestos sólo unos calzoncillos, se acerca a la cama como un depredador.


  Su mirada profunda recae en el conjunto de ropa interior y sus ojos, ahora oscuros, se entrecierran por el deseo, luego con una voz llena de dulzura me dice: –Sara, no me espero llegar hasta el final esta noche, no pretendo hacer nada que tu no puedas darme, prométeme que no será un problema para ti.


  –Pero yo quiero dártelo todo, no nos pongamos límites. Yo quiero intentarlo, te lo pido, haz el amor conmigo...


  Jacob se sienta sobre la cama y me acaricia el pelo, agarrándome dulcemente la nunca me dirige hacia su boca.


  –Te deseo –me dice y su voz calurosa y sensual me hace entender que el discurso que se había preparado no era del todo sincero, habría esperado, pero quizá prefería si le decía que sí.


  Mientras su boca reclama la mía, se tumba junto a mí, sus manos me exploran bajo el sutil encaje, que aunque es precioso sólo me dura puesto diez segundos. La lencería también acaba tirada por el suelo acompañada de sus calzoncillos. El contacto con su piel desnuda y su erección me calienta mis partes íntimas y me enciende la sincera esperanza de que pueda llegar hasta el final.


  Sus caricias me regalan sensaciones preciosas y cuando se tumba sobre mí estoy segura de que todo irá bien, al menos hasta que siga besándome. Cuando siento su erección preparada para penetrarme empiezo a sentir que algo no funciona. De golpe estoy tirada en ese aparcamiento, el olor del gasoil, el frío bajo mi espalda, siento que me falta la respiración y cuando él me penetra no puedo hacer otra cosa que gritar y me alejo mientras las lágrimas se agolpan en mis ojos y empiezo a temblar.


  – Iubire, perdóname, tendría que haber ido más despacio, perdóname, sshh mică, todo está bien, todo está bien. Soy yo, estamos solos tú y yo –me toma en brazos y me acuna teniéndome apretada contra él–. Déjate amar, deja que te haga entender lo que siento por ti, no te obligues a hacer algo que te duele, no me lo perdonaría jamás –dice acariciándome el pelo y besándome la cara.


  –Creía que podría hacerlo... –digo entre sollozos –Quería hacerlo, por nosotros, por ti...


  –Yo solo quiero que tú seas feliz, nada más. Todo ha ocurrido demasiado deprisa, tienes que tener paciencia, tienes que pensar en ti... No en mí, yo sólo quiero que estés bien, no necesito acostarme contigo por obligación, te esperaré hasta el fin de mis días si hiciera falta, porque ahora eres mía y de nadie más.


  Sus palabras me tranquilizan, levanto la cabeza y lo beso. –Gracias, no sabes cuánto...


  –Sshhh, no tienes que darme las gracias. Lo hago porque eres la mujer con la que me he casado y te querré para siempre


  –¿Qué significa mică?


  –Quiere decir pequeña, mi gatita curiosa.


  Todas las dudas e inseguridades parecen desaparecer al momento en la nada después de lo que me ha dicho, siento que me ama y esto es lo que cuenta de verdad, nuestra primera noche juntos no será la más sensual de mi vida, pero sí al menos la más tierna. Nos ponemos cómodos, nuestros cuerpos desnudos y entrelazados, mientras Jacob me acaricia el pelo, sabe lo mucho que me gusta, no quiero dormirme, pero el cansancio empieza a tomar el relevo de mi cuerpo y caigo poco a poco en un sueño profundo y sin pesadillas hasta la mañana siguiente.


  Cuando me despierto mi marido sigue pegado a mí, tiene un brazo sobre mi pecho y una pierna sobre las mías y duerme tranquilamente. Le sonrío aunque él no puede verlo, es guapo, las facciones de su cara son perfectas y ahora que está relajado también parece menos duro y salvaje como de costumbre. No dejaría nunca de mirarlo, vuelvo a pensar en lo que me dijo anoche y sé que será paciente, mucho más que yo. Le acaricio la cara y la espalda desnuda, él abre los ojos de repente y su mirada es dulce y enamorada, justo como la mía.


  –Buenos días mujer.


  –Buenos días marido.


  Nos quedamos durante un poco contemplándonos como si quisiéramos imprimir recíprocamente nuestras facciones en la mente, su sonrisa es calurosa y yo me pierdo entre sus maravillosos ojos. Le acaricio la cicatriz de la mejilla.


  –¿Me contarás algún día como te la has hecho? –pregunto.


  Él se ríe de gusto, me alegra haberle hecho una pregunta algo divertida. Luego me explica.


  –¡No es un secreto por el que deberías matarme una vez desvelado! Fue Sorin, cuando teníamos quince años, éramos unos brutos.


  –¿Qué pasó?


  –Nos estábamos... Entrenando para utiliza el cuchillo. –Lo miro sorprendida, luego me explica.


  –No lo hizo a posta, estábamos jugando.


  –Un juego estúpido, ¿Te odiaba tanto?


  –No, estábamos de acuerdo.


  –Sin embargo ahora no. ¿Qué pasó?


  Él suspira. –No es el mejor tema para nuestro primer día de casados, ¿seguro que quieres hablar de ello?


  –Cuenta, no tengo otra cosa que hacer –le digo poniéndome roja con una mirada de disgusto. Él me besa la nariz y luego me roza la boca. Me aprieta más cerca de él antes de continuar, tengo la sensación de que esto no me gustará.


  –Ya sé que tía Olga te contó la traición de Ilina... –asiento y continua. –Tuvo una relación con mi hermano mientras estábamos juntos. No lo sabe nadie a parte de aquellos familiares directos que se interesaron.


  –¡Qué cabrón!


  –Ya. Nos peleamos a puñetazo limpio y luego le dije que si estaba tan enamorado como para traicionar a su hermano, que se quedara con ella, que para mí ya no tenía ningún atractivo.


  –¿Sufriste mucho?


  –Más por la traición de Sorin que por ella.


  –¿Pero estabas enamorado?


  –Creía que sí.


  Me tumbo sobre él murmurándole que lo amo. Su erección matutina me presiona contra los muslos, su tórax musculoso aplasta mis senos. Necesito sentirlo dentro de mí, de ser una sola persona junto a él y juro que haré todo lo que sea necesario para conseguirlo. Luego me viene a la mente algo y le doy un golpecillo en la espalda.


  –¿Por qué no me has dicho me Dimitru era tu primo? ¿Y que Sorin era tu hermanastro? ¡Me he quedado de piedra cuando lo descubrí!


  –Me olvidé, para mí Dimitru es más que un primo, es como si fuera mi hermano. Ahora ya vale de hablar, vamos a darnos una ducha. – El beso que me da está lleno de pasión y deseo y restriega su erección contra mí.


  –¿Sólo una ducha? –pregunto mientras me aprieta las nalgas.


  En el enorme espacio me lava con sumo cuidado, tanto que me hace reír, luego es mi turno y el orgasmo que alcanza en mi boca me hace sentir realmente su mujer.


  Lo sigo hasta su habitación y busco su móvil para ver la hora, es raro que lo deje abandonado, tengo curiosidad por saber qué secretos contiene, así que me pongo a cotillear la lista de llamadas.


  Cuando veo el nombre de Ilina entre las perdidas me quedo congelada. Pero quiere decir que no le ha respondido, aunque ella ha probado a llamarle siete veces en estos últimos dos días.


  La última vez fue unas horas antes de la boda. ¿Y si él le ha respondido? Miro entre las llamadas enviadas pero no encuentro nada. Cuando Jacob vuelve a la habitación estoy buscando entre los mensajes. Me mira impasible mientras cotilleo su móvil.


  –Eres una gatita curiosa, si quieres saber algo sólo hace falta que preguntes, no es necesario que me espíes –me dice sin cambiar el tono.


  –No quería espiarte, sólo tenía curiosidad. Ilina te ha llamado en estos días.


  –Sí, pero no le he contestado, le pedí que me dejara en paz.


  –¿Y cómo se lo has podido decir si no le has contestado?


  Él me mira sonriendo. –Cuando fui a la casa de mi hermana para invitarla a nuestra boda, ella estaba ahí. Ha intentado hablar de lo que sucedió y me pidió perdón otra vez, pero yo fui tajante y corté la conversación y le dije que eso ya había pasado.


  –¿Por qué estaba en la casa de tu hermana?


  –Son amigas.


  –¿Y por eso no ha venido a nuestra boda? ¿Para no hacerle un feo?


  –Puede ser –responde encogiéndose de hombros.


  –¡Así que ha preferido hacérmelo a mí! –respondo cabreada, he decidido que no me gustan sus hermanos.


  Por la mañana me llaman Marco y Simone y, a pesar de no están muy de acuerdo con mi decisión, me felicitan y me dicen que han visto las fotos y que estaba muy guapa. Jacob sale a reservar nuestra luna de miel, no me dice nada porque quiere que sea una sorpresa, cuando vuelve ya he terminado de preparar las maletas. A la hora de comer le hago mil preguntas, él las contesta a todas, algunas veces sonriendo y otras seriamente, parece estar contento y relajado. Entre nosotros parece que se está instaurando una complicidad que no esperaba y me gusta.


  –Quiero que me confieses una cosa, ¿eras tú el hombre del metro, verdad?


  Él me mira y sonríe antes de decirme que sí.


  –Me lo confirmó también el sicario –frunce el ceño –, estaba también esperando el metro. Sabes lo más extraño... Mi cuerpo te reconoció, pero yo a ti no.


  –La verdad que tuve que luchar para que no te cayeses, te paraste sólo después de que yo te hablase y finalmente viniste conmigo. Tenía miedo de no llegar a tiempo, me asustaste muchísimo.


  Por un momento pensé que querías tirarte, dime la verdad, ¿lo pensabas?


  –Sólo por un momento, pero se me pasó al momento, amo demasiado la vida.


  Él suspira fuerte y por la cara le pasa algo terrible que luego se disuelve velozmente cuando me agarra y me coloca sobre sus piernas, me abraza y alza mi cabeza hasta que nuestros ojos se encuentran.


  –Prométeme que me lo dirás si te vienen a la cabeza esas ideas, ¿vale? No podría soportar que te pasara algo... –su voz parece seria, pero en sus ojos veo algo que me hace tener un escalofrío.


  –Tú no me conoces –le digo, pero no para acusarlo, sino para explicarle. –Yo no soy una cobarde, yo afronto mis problemas y no escapo. Al menos así era antes de aquella noche, ahora soy distinta, pero creo que con el suicidio no consigo nada, entonces no quiero que te preocupes por esto, sabes que tendrás que soportarme aún durante unos cuantos años.


  Parece valorar la sinceridad de mi respuesta y me besa como para sellar un pacto.


  –¿Cómo supiste que yo estaba ahí?


  –Dimitru y yo no te hemos perdido de vista ni un momento desde aquella noche, hemos sido tu sombra día y noche. Cuando bajaste al metro era mi turno, por suerte.


  –¿Por qué me seguiste? ¿Tu sentimiento de culpa era tan fuerte?


  –También... Aquella noche pasó algo que cambió nuestras vidas. Mientras me ocupaba de ti... Sentí cosas que me tocaron el alma, no lo olvidaré nunca.


  Luego cambia de tema, quiere saber más de mis padres y de mis hermanos, le cuento algo de mi infancia y él me cuenta acerca de su madre, que murió de un tumor cuando él sólo tenía diez años. Su padre lo crió durante algunos años, luego se volvió a casar con una viuda, ella también con dos hijos.


  Sorin tenía un año más que él, mientras que Adelina tenía tres años menos.


  –Mi padre pensaba que yo necesitaba una nueva madre y hermanos, así que le pareció lo mejor, además él no quería más hijos de alguien que no fuera mi madre.


  –Tenía que amarla mucho entonces.


  –Era una mujer maravillosa, guapa, elegante, refinada, sincera, siempre contenta, mi tía Olga me la recuerda mucho, eran muy parecidas físicamente.


  –¿Te llevabas bien con tu nueva madre?


  –Bastante, era altruista y generosa. Intentó ser una madre también para mí, pero en el fondo yo nunca llegué a aceptarla.


  –¿Y con tus hermanastros?


  –Con Sorin tengo una relación de amor-odio, mientras que Adelina y yo no tenemos nada en común. Ambos tienen un carácter muy diferente al de su madre, estaban celosos porque mi padre no se ocupaba nunca de ellos y sin embargo siempre tenía tiempo para mí. Él y yo seguíamos estando muy unidos y pasábamos mucho tiempo solos, aún después de la segunda boda.


  –Cuando murieron vuestros padres y él te lo dejó todo a ti imagino que no les sentó nada bien.


  –Para nada. Pero yo tenía una familia maravillosa con la que apoyarme, la de tía Olga y luego también tenía a Dimitru. La madre de Dimitru también era la hermana de mi madre.


  Le agarro la mano y juego pensativa con su anillo de oro, la piedra de ónix brilla y refleja mi imagen. Ya he visto este anillo, me viene a la mente la perfumería.


  –¿Tú también estabas fuera de la perfumería? Aquel día que llovía y se me cayó la bolsa. Fuiste tú quien la recogió.


  Él aprieta su mano contra la mía, está caliente y me tranquiliza. Luego me besa en la frente y me dice que sí.


  –Tú y Dimitru no me dejabais sola ni un momento, ¿eh? –le provoco mirándolo fijamente a los ojos.


  – Da iubire, no conseguía estar lejos de ti –responde absorto.


  Saco tiempo para llamar a Rosi, le cuento lo que ha pasado y me dice que se alegra por mí, pero su voz suena rara, quizá solo sea sorpresa, le digo que dejaré de tomar las pastillas poco a poco, como me ha aconsejado porque estoy segura de que ya no las necesito con Jacob a mi lado. Le confío que ahora mi problema es tener relaciones sexuales con mi marido.


  Rosi me dice que sea paciente y que mi cuerpo sabrá cuando es el momento, luego empieza a contarme una historia, yo la escucho con curiosidad.


  –Imagina que un pequeño petirrojo se ha quedado encerrado en una iglesia e intenta salir atraído por la luz de las ventanas que muestra un cielo abierto, pero se golpea inevitablemente contra los cristales. Por la violencia del golpe se cae al suelo y se queda aturdido, no se mueve y parece estar muerto. Un niño es testigo de la escena y no duda en acercarse, siente piedad por el pequeño petirrojo, así que lo recoge con preocupación y buenas intenciones. Al principio el calor de sus manitas lo ayuda a recuperarse, el pajarillo empieza a temblar y a moverse ligeramente, poco a poco recupera el equilibrio y se orienta en el ambiente que lo rodea. Por suerte no está herido gravemente, consigue parar de temblar y poco a poco consigue hasta moverse. Ahora el niño decide dejarlo irse y hacerlo que recupere las fuerzas para hacerle encontrar él solo el cielo. Pero, ¿y si él decide otra cosa? ¿Qué pasaría si por su afán de ayudar al petirrojo no lo dejara irse? ¿Y si siguiera teniéndolo con él, prisionero de su sofocante piedad? Y sin embargo destrozaría el proceso de curación. Sara, en los casos de trauma, si el proceso hacia la curación se interrumpe repetidamente, cada estado de shock repetido durará cada vez más. El petirrojo podría no conseguir volver a volar y moriría lentamente agobiado por su propia debilidad.


  Nos quedamos un poco en silencio, la moraleja de esta historia no está clara pero no me gustan para nada. Rosi continua.


  –Sara, el proceso de curación es muy delicado.


  –No lo he entendido, todo iba bien si Jacob me ayudaba cada vez, ¿pero ahora se arriesga a ahogarme? ¿Y esto qué quiere decir?


  –Podría, esto sólo lo debes entender tú, yo te estoy diciendo lo que hay, tú tienes que elegir qué hacer. Pero te digo una cosa, todavía no estás bien, el hecho de que no consigas entregarte por completo en la cama es un síntoma. Prométeme que pensarás en lo que te he dicho.


  –Estoy enfadada Rosi.


  –Lo entiendo, créeme, pero he tenido que hacerlo. Enhorabuena por tu boda e intenta divertirte.


  Claro, le parecerá fácil después de lo que me ha dicho, ni siquiera tendría que tenerla en cuenta, cómo ha podido contarme una historia de ese estilo.


  Consigo calmarme sólo después de haberme dado una ducha y de haber salido de tiendas con Olga y sus dos hijas, necesito un montón de cosas que no he traído para el viaje de novia y tengo intención de aprovecharme de la tarjeta de crédito que mi marido me acaba de regalar. Odio ir de compras, pero me divierto tanto con Olga y sus hijas que no siento la falta de Jacob y olvido toda la historia de Rosi y el pájaro.


  Sobre las tres tomamos una avión directo a Atenas, finalmente me dice que ha alquilado una isla privada para nuestra luna de miel, cerca de la capital, pero lo suficientemente lejos como para tener algo de privacidad. En un pequeño puerto turístico de la costa embarcamos sobre una potente lancha, le pregunto si estaremos los dos solos y sonríe como si la respuesta fuera obvia.


  –Fuiste tú la que dijo que teníamos que conocernos y creo que no hay nada mejor que estar los dos solos.


  –¿Y Dimitru y Raul dónde están?


  –Volverán a Roma con la furgoneta, Dimitru se ocupará de todo para nuestra vuelta e intentará descubrir algo de tu sicario.


  El ruido de la lancha apaga cualquier conversación y yo disfruto del camino, una hora después llegamos a nuestro destino. Sobre el muelle de madera nos atiende un hombre que nos da la bienvenida y nos muestra la casa donde nos alojaremos.


  Es todo estupendo y perfecto, los días pasan perezosos, comemos cuando tenemos hambre, dormimos cuando tenemos sueño y nos levantamos sólo cuando estamos satisfechos el uno del otro.


  Durante el día nadados, tomamos el sol, vamos a explorar en la pequeña isla. Me gusta hacer el amor lamiendo la salinidad de su piel y acariciando sus músculos tensos mientras jugamos en el agua y los glúteos elásticos sin llegar a despegarme, bautizamos cada escollo con nuestro amor y nos dejamos acunar por las olas del mar tumbados sobre el muelle flotante.


  La única cosa que hay fija en nuestro día es el hombre que nos trae la compra todas las mañanas sobre las once. Aunque tenemos la lancha para ir de un lado a otro, por más de una semana no tenemos la necesitad.


  Si esto no es el paraíso, está muy cerca.


  Cada día descubrimos algo nuevo el uno del otro, cada día parecemos más marido y mujer. Jacob deja ver que es un hombre muy romántico, aunque cuando se lo digo me dice que nunca lo ha sido con ninguna y eso me alegra un montón. Consigue convertir incluso un simple picnic nocturno en la playa en una cena de ensueño, con las velas a nuestro alrededor, los besos y nosotros desnudos sobre la arena. Insaciables nos tocamos hasta que, exhaustos, nos tumbamos sudados y satisfechos sobre la manta, yo apoyo la cabeza sobre su antebrazo.


  –No eres muy cómodo cariño, estás duro como una piedra.


  Él se ríe. –Tienes razón, cambiémonos.


  Él me desliza por la arena y luego apoya su cara sobre mis pecho. –Tú sí que estás blandita, toda blandita, iubire.


  –Supongo que estarás acostumbrado a mujeres más delgadas, tendría que ponerme a dieta.


  –¿Estás de broma? Estás preciosa tal y como eres y no necesitas una dieta, me encanta verte comer. –Juguetea con uno de mis pezones y yo respondo con un gemido.


  –Jacob, acabamos de terminar...


  –¿Te estás quejando?


  –No, pero estamos hablando, no me distraigas.


  –Las ex no son un buen tema de conversación para ninguna pareja de casados y menos en un la luna de miel.


  –Porque las otras parejas normalmente ya han hablado y se conocen de antes –me pellizca despacito y yo rito.


  –Te digo solo una cosa, he estado con muchas mujeres, pero nunca me han entrado ganas de pasar el resto de mi vida con ellas.


  –¿Ni siquiera con Ilina?


  –No.


  –Te hizo daño. ¿Por eso dejaste la universidad?


  –Fue uno de los motivos, pero no el principal.


  –¿Y cuál fue el principal?


  Jacob suspira y me besa el pecho que está torturando, de verdad que es difícil hablar mientras me toca.


  –El caso es que una tarde, volviendo a su casa, me la encontré en la cama son Sorin.


  –Tuvo que ser un espectáculo horrible.


  –Me di cuenta de que pasta estaban hechos cada uno. Pero al recordarlo... Necesito realmente que me consuelen, creo que mi mujer me ayudará el resto de la noche.


  –Mmmm –digo mientras se apodera de mi boca.
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  Sara


  La mañana siguiente me levanto en la cama, Jacob debe haberme traído hasta aquí mientras dormía, el sol se filtra por las ventanas e ilumina la habitación, la brisa marina entra bienvenida, alejando el calor matutino. Me giro hacia mi marido, está acostado boca arriba, su pelo negro está disperso por la cabecera, tiene la boca ligeramente abierta y la cara relajada. La piel bronceada lo vuelve aún más salvaje y peligroso, es tan guapo como un dios griego. Bajo la sábana dejándolo al descubierto por completo, el tórax sube y baja a ritmo constante y tranquilo. Me quedo sentada para mirar bien lo que he cazado, tengo curiosidad. Los hombros anchos, los pectorales sólidos, los pezones oscuros, los brazos abandonados a lo largo del cuerpo, el vientre plano y una estupenda media erección que yace sobre su perezoso muslo, digna de ser invadida. Necesito sentirlo, sentirlo dentro de mí, sentir su esperma caliente que me rellene el vientre, pero no lo conseguiré nunca, hace dos noches le pedí que lo volviéramos a intentar. Él no quería, insistió que según él era muy pronto, pero yo lo necesito, era lo que más quería en ese momento, entregarme a él. Él lo entendió, porque sé que él también siente lo mismo por mí. Ha sido un completo desastre, empecé a gritar y le empujé, luego hemos pasado la noche platónicamente, abrazados y nada más. Él hasta se volvió a poner el calzoncillo y ha querido que yo me pusiera una camiseta además de las braguitas.


  He llamado a Rosi una vez desde que estamos aquí, le he pedido explicaciones sobre la historia que me contó. Le he pedido si puedo fiarme de esa horrible historia del petirrojo, ella me ha dicho que este tipo de comportamiento ha sido estudiado durante años y que, después de miles de sujetos analizados, las teorías son prácticamente exactas. Suele haber pocas excepciones y ella está segura de que yo no soy una de ellas. Me ha dicho que es más difícil aceptar las cosas que nos hacen daño y que para sobrevivir me estoy mintiendo también a mí misma. Su teoría es que si quiero estar con Jacob y vivir felices para siempre... Tengo que dejarlo. Me ha dicho que necesitaría algunos meses o incluso un año, todo depende de mi determinación. ¿Cómo le digo a mi marido que necesito meses o incluso un año sin él? ¿Cómo se lo digo ahora que nos acabamos de casar? Es todo tan complicado y difícil.


  Bajo la mirada hacia su excitación que se está despertando, aparto la mirada hacia su cara y me está mirando, ¿desde hace cuánto? Tiene una expresión preocupada.


  –¿Todo bien iubire? Parece como si estuvieras llevando todo el peso del mundo. Ven aquí, dime qué te atormenta.


  –Me estaba preguntando y si... Nunca lo consigo...


  –En nuestra vida jamás habrá un nunca, excepto en la frase “no te dejaré nunca”, ¿te ha quedado claro? Tienes que fiarte de mí, es muy pronto y han pasado muchas cosas muy rápidamente.


  Me tumbo junto a él apoyándome en su hombro y dejando que sus brazos tranquilizadores y fuertes me aprieten contra él, mientras tanto yo me aferro a su cuello para llevarlo hacia mí. Él me besa el pelo y las sienes


  –Escúchame Sara... Y no te lo quiero repetir más, no hagas que esto te vuelva aún más insegura, el sexo no lo es todo en la vida de una pareja y me gusta lo que hacemos, no iré nunca a buscar a otra, ¿vale? Siempre te seré fiel, dime, ¿te fías de mí?


  –Me fío –he dejado mi vida en sus manos muchas veces, también antes de que me pidiera que me casara con él. –No estoy preocupada por eso, sólo tengo miedo de que... No ocurra nunca, todo eso. – Estoy seguro de que sucederá.


  Le acaricio el vientre, sus pelos me hacen cosquillas en los dedos y me pongo a jugar distraída.


  –Ojalá pudiera estar segura yo también pero Rosi dice que... Igual hay una manera de conseguirlo, que podría ayudarme a encontrar el equilibrio y el cielo.


  –¿El cielo?


  –Es una metáfora, me ha comparado con un petirrojo.


  –Es mejor un conejito precioso –responde malicioso, pero no le dejo que me distraiga.


  –Ha dicho que... Tendría que... Estar sola durante un tiempo... Para reencontrarme y volver a ser la de antes.


  Siento los músculos de su cuerpo ponerse rígidos y su voz se vuelve más dura.


  –¡Pero qué tonterías te está metiendo en la cabeza! ¿Estás segura de que es una profesional? Hay un montón de charlatanes que se hacen pasar por doctores y psiquiatras, ¿has visto sus títulos?


  Sus palabras me hieren. –Es una doctora muy conocida, tiene un montón de pacientes y trabaja también para el hospital. ¡Aunque me haya dicho algo que tu no apruebas no quiere decir que no sea lo correcto!


  –¿Y tú lo apruebas? ¿Te gustaría irte?


  Levanto la cabeza y lo miro a los ojos, son duros e inexpresivos, ha vuelto a ser el hombre distante de hace tiempo, bastaba un abrir y cerrar de ojos para hacer reflotar su carácter.


  –No, no quiero... Si tu quieres que esté contigo.


  –Sara –sus ojos son de nuevo dulces y enamorados, su voz pronuncia mi nombre como si fuera música–, iubire, no quiero que te vayas a ningún lado, te quiero siempre a mi lado y no lo hablemos más, te lo pido.


  Me aferro a él otra vez, esta vez con desesperación, me hace tumbarme para que nuestros cuerpos estén aún más unidos. Encajamos tan bien que parecemos estar hechos el uno para el otro, su miembro engarzado entre nosotros, lo noto presionarme.


  –Yo no querría irme a ningún sitio –le digo con un hilo de voz.


  Sus manos me acarician la espalda y me despeinan el pelo, qué sensación tan maravillosa.


  –Quiero probar cada centímetro de tu piel, quiero que tú seas mía en todo el mundo. Túmbate boca abajo, quiero empezar por tu espalda, mică.


  Me deslizo por el colchón y él se pone a horcajadas sobre mí, sus manos me masajean los hombros, luego me aparta el pelo y con la punta de la lengua recorre mi cuello a lo largo hasta llegarme al omóplato. Me derrito bajo sus atenciones, mientras sigue humedeciéndome la espalda y mi excitación se vuelve cada vez más húmeda. En un momento siento que me pellizca.


  –Ay... ¿Qué has hecho? ¿Me has pinchado? –me llevo una mano hacia la espalda para aliviar el dolor, pero él me para y la coloca otra vez sobre el colchón, masajeándome donde me duele.


  –Ha sido sólo un picotazo, iubire. Relájate, hazlo por mí, tienes la espalda tan sabrosa.


  Cada uno de sus movimientos está hecho para darme placer y tengo que decir que funciona, con una mano me agarra delicadamente un pecho aplastado contra el colchón y con la otra me acaricia entre las piernas. No tardo mucho en alcanzar el orgasmo, me pregunto cómo hace para encontrar siempre mis puntos débiles tan rápido.


  Me da la vuelta y me pone de rodillas, sabe que necesito sentirlo dentro de mí, sentir sus contracciones y que me rellene de su esencia. Es el único contacto íntimo que tenemos, el único que soporto. Lo amo y lo venero con mi boca y es todo mío.


  Estoy tumbada sobre la playa sin hacer absolutamente nada, es un paraíso. Me pregunto dónde está Jacob, al mismo desayunar se ha ido con la lancha, me ha dicho que tenía que ir a hacer un encargo y son casi las once. Como siempre está haciendo algo y no me lo quiere decir, espero que sea otra sorpresa.


  – Iubire, ¿dónde estás? –su voz calurosa y profunda llega justo cuando más lo necesito.


  –¡Estoy aquí! –estoy desnuda, entonces me espero que se tumbe junto a mí y que me pida que haga honor a nuestros votos matrimoniales. Pero cuando me ve no está contento ni excitado.


  –Ven... Tenemos que hablar dice lanzándome el pareo que estaba sobre la tumbona.


  No me gusta su comportamiento y no me gusta que me trate de esta forma.


  –Sí hombre, tú a mí no me mandas... Aunque seas mi marido, si quieres hablar, vienes aquí –una vez dicho eso, me tumbo boca abajo y cierro los ojos.


  Noto que se acerca y se inclina hacia mí, yo hago como si nada. Me acaricia un hombro. –Lo siento, no quería, pero tengo una cosa importante que decirte y no te gustará. Ven dentro conmigo, iubire.


  Si me lo pide así...


  –Está bien, ¿cómo es de grave la cosa? –ahora sí que estoy preocupada.


  Cuando entro a casa veo que ha traído una maletita oscura, se sienta sobre el sofá y me hace un gesto para que me siente cerca de él.


  –No es grave, podría ser el final de nuestro problemas. He encontrado el microchip.


  –¿De verdad? ¿Dónde estaba metido?


  –Lo tienes tú.


  –¿Yo? ¿En qué sentido? –estoy consternada, ¿dónde está?


  –Enrico debe habértelo colocado bajo la piel.


  –¿Dónde?


  –Bajo la espalda, entre la tercera y la cuarta costilla izquierda. –me señala con el dedo dónde está.


  –Oh dios mío, quítamelo ya, no lo quiero, ¡quítamelo! –me pongo de pie de un salto alejándome, como si pudiera huir, no quiero tener eso dentro de mí. Empiezo a respirar con dificultad, moviéndome por la habitación, mi cuerpo ha sido violado otra vez.


  –¡Quítamelo, quítamelo, te lo pido!


  Jacob apoya una mano sobre la espalda intentando llevarme hacia él, pero yo me escurro y sigo andando.


  –Tranquilízate iubire, puedo llamar a un médico. –Está preocupado por mi reacción y hace bien, estoy a punto de volverme loca.


  –¡No! Nada de médicos, no puede estar muy profundo, ¿verdad? Si ni siquiera me he dado cuenta del corte. ¡Quítamelo!


  –No, no está profundo, si te fías te lo quito yo. Soy bastante bueno como enfermero.


  –Hazlo ya, no puedo soportarlo más. –Soy presa del pánico, pocas cosas me vuelven loca y esta es una de ellas. Pensar que tengo un objeto raro dentro de mi cuerpo...


  –Túmbate, ya tengo todo lo que necesito. Te anestesio y en dos segundos lo tengo fuera –me dice mientras coloca una tela de plástico sobre la mesa. –No estarás muy cómoda, pero así trabajaré mejor.


  –No importa, con que lo hagas rápido... Me sobra.


  Me tumbo sobre la mesa mientras Jacob me pide que me calme y me promete que no sentiré nada, cierro los ojos y aprieto mis manos contra el borde de la mesa, tanto que me hago daño, huelo el desinfectante y luego la aguja que entra en mi piel dos veces.


  –Esperemos unos minutos hasta que la anestesia te haga efecto. Sara, tienes que estar recta, ¿crees que lo conseguirás? –su respiración está cerca de la mía, y con la mano sigue acariciándome el brazo.


  –Si lo haces rápido sí –le digo–. Jacob, lo viste ayer, ¿verdad? ¿Mientras hacíamos el amor?


  –Sí, pero ahora quédate cómo estás. Háblame sólo si te hago daño.


  Parece un médico profesional, sin ninguna relación con el paciente. No tengo miedo, pero me fío de él. Sé que será delicado.


  –¿Está muy cerca de la espina dorsal?


  –No –responde molesto.


  Tiene razón, está haciendo una intervención y el paciente no quiere callarse, según lo que yo pienso se arrepiente de no haberme puesto anestesia total –¡Ya está! Ahora ten un poco de paciencia que tengo que medicarte, no tendré que darte puntos, tengo tiritas que se adaptan a este tipo de heridas, pero se acabaron los baños.


  –Está bien doctor. ¿Puedo verlo? –me coloca en la mano una ampollita de vidrio sellada, dentro hay un chip de unos dos milímetros, aún manchado de sangre. –Qué hijo de puta, si Enrico no estuviera muerto... Lo buscaría y lo mataría, me dan ganas de coger esta cosa y tirarlo al mar por todos los problemas que me ha causado –Jacob me lo quita de las manos rápidamente.


  –Esto se lo tengo que devolver a sus dueños, para garantizar nuestra incolumidad.


  –¿Cuando lo devuelvas me dirás que tiene dentro?


  –No.


  –¿Cuándo te fiarás de mí?


  No dice nada, pero me da un palmada en el culo. –No es que no me fíe de ti, creo que te lo dejé claro, esto no tiene nada que ver con nosotros. Te puedes levantar –dice saliendo de la habitación.


  Me siento con dificultad. No he perdido mucha sangre, la mesa no se ha manchado y solo está el algodón manchado y me apresuro a tirarlo a la basura. Después de un poco lo escucho hablar en rumano, está hablando con Dimitru. Me pongo el pareo y voy a la cocina a preparar algo para comer, normalmente cocino desnuda, pero en este momento me siento vulnerable. Algo entre nosotros ha cambiado, lo he notado en su comportamiento, esta noche también ha estado diferente, no conseguía explicarme el por qué, pero ahora lo sé, estoy segura de que es culpa de ese maldito chip.


  –En cuanto mismo terminemos de comer, prepara las maletas, volvemos a casa –me dice él, yo me vuelvo y lo miro.


  –Muy bien –le respondo seca sin mirarlo, pero en realidad me gustaría decirle que quisiera estar aquí algún día más, creo que volver a Roma significa que él volverá a ser el mismo de antes, distante y poco comunicativo. ¿Dónde está mi marido?


  Comemos en silencio. Jacob parece estar perdido entre sus pensamientos y responde a dos llamadas.


  –¿Estás preocupado? –le pregunto.


  –No, todo va genial –dice poniendo fin a mi intento de preguntarle algo más, sé que es una mentira, pero, ¿por qué no me quiere hablar?


  Después de haber recogido la mesa y lavado los platos voy a buscarlo. No puede excluirme así, quiero saber qué está pasando, joder, soy su mujer. Lo encuentro en la playa, tiene las manos en los pantalones blancos de lino y se ha quitado la camiseta. El físico bronceado es todavía más bonito y antes de enfadarme con él lo miro y le tomo una foto con el móvil, está de perfil y tiene los ojos azules perdidos en el horizonte. Está preocupado, esta vez lo veo claramente.


  –¡Jacob! –lo llamo mientras me acerco. Él se gira a mirarme, me toma entre sus brazos y me besa.


  –No me excluyas, tengo el derecho a saber qué está pasando –le digo quejándome.


  –No es nada importante, estoy organizando nuestra llegada.


  Me separo de él. –Si no es nada importante... ¿Por qué estás tan preocupado? Te pedí sinceridad, ¿por qué me estás mintiendo? Soy tu mujer y quiero saberlo, no pienses esconderme lo que sabes porque no lo aguanto.


  –Los problemas que tengo no tienen nada que ver con nosotros, son negocios y tu no formas parte de ellos.


  –¡Qué te den por culo Jacob! –le grito golpeándolo en la espalda. –¿No formo parte de ellos? Soy TU mujer y formaré parte de cada uno de tus malditos negocios para toda la vida, así que intenta metértelo en la cabeza de una vez por todas.


  Él me agarra por los hombros antes de que acabe la frase y me hace daño. –¿Sabes qué me gustaría hacerte en este momento? –sus ojos están tan llenos de pasión agresiva que me asusto.


  –Atarte y follarte.


  No puede estar hablando en serio, pero por su mirada entiendo que habla muy seriamente. Un momento después me deja y vuelve a mirar el mar como si nada.


  –Salimos dentro de media hora –dice volviendo hacia la casa. Yo me quedo sobre la playa sin palabras, todavía estoy temblando. Pero con qué cabrón me he casado, ¿dónde está el hombre que amaba y que me amaba? ¿Me ha mentido? ¿Me ha engañado? ¿No me ha amado nunca?


  Voy corriendo a preparar las maletas, ese pequeño trozo de paraíso se ha convertido en un infierno, me pregunto qué me espera en casa. ¿Dónde han acabado los sentimientos que tenía por mí?


  ¿Se han evaporado en cuanto mismo sujetó entre sus manos el chip? ¿Es por eso por lo que se ha casado conmigo?¿Porque estaba seguro de que lo tenía yo y quería ganarse mi confianza?


  El viaje a casa es una pesadilla, Jacob ha alquilado un pequeño avión para llegar a Roma, el más rápido de todos. Se pasa todo el viaje hablando por teléfono o con el ordenador, ni siquiera se ha dignado a mirarme. Me giro hacia la ventanilla y se me escapan dos lágrimas, joder, me prometí que no volvería a llorar. No pensaba que nuestra vida fuera a ser una eterna luna de miel, pero no me esperaba para nada que el idilio se interrumpiese tan bruscamente, de golpe me siento cansada, perdida, tiemblo y tengo miedo, yo no puedo vivir sin él, es demasiado importante para mi vida.


  Perdida entre oscuros pensamientos me duermo.


  Estoy atada y amordazada, alguien me está metiendo algo en la espalda, siento dolor, pero sé de qué se trata: es el microchip. Intento escapar, consigo desatarme, escapo, me voy corriendo lejos de la persona que me quiere volver a meter ese asunto en la espalda, pero me caigo y no consigo volver a levantarme, cuando me giro sobre mí está Jacob con un bisturí en la mano.


  –¡Sara, Sara, despiértate, es sólo un sueño, iubire! –dice besándome en el pelo y acariciándome un brazo. Me seca las lágrimas de la mejilla. Yo giro la cabeza hacia otro lado, no quiero que me vea así de vulnerable. –¿ Iubire?


  –Ya pasó, gracias –le digo alejándolo.


  –¿Quieres contarme lo que has soñado?


  –No.


  Él suspira, luego me abraza, tendría que empujarlo porque me ha hecho daño, mucho daño. Pero lo necesito y a este punto me pregunto cuánto tiempo lo tendré a mi lado.


  –Lo siento por lo de antes... En la playa, ha habido un problema en el Club y hubiera sido mejor que yo estuviera ahí también. Pero Dimitru me ha llamado antes y me ha dicho que está todo resuelto, por suerte para todos.


  –¿Qué Club?


  Él suspira. –Es un club privado para adultos, se llama el Avorio Nero, se seleccionan a los socios y vienen a conocerse, hacen juegos de sexo e intercambios de pareja.


  Me quedo de piedra, ¿un club de sexo?


  –¿Y qué hacen exactamente?


  –Dan vida a sus perversiones, sin límites, pero solo con parejas que lo permitan.


  –¿Y tú tienes un local de ese estilo? –no me lo puedo creer.


  –Sí.


  ¿Y qué tipo de perversiones? ¿Y vas ahí? ¿Cuánto tiempo hace que estuviste ahí? ¿Y con quién?


  ¿Atabas y te follabas a alguien? Él sigue mirándome atentamente, no me salen las preguntas porque me siento como una tonta, pero él las conoce todas.


  –Hace mucho tiempo que no voy... Al menos como socio, voy sólo como propietario.


  –¿Hay prostitutas? –pregunto disgustada.


  –No, por supuesto que no, nadie tiene que pagar para acostarse con nadie ahí dentro, está totalmente prohibido.


  Me recupero un momento, volviendo al tema principal –¿Qué ha pasado en el Club?


  –Una pareja ha hecho un juego demasiado peligroso, la chica se ha desmayado y no se despertaba. Han tenido que llevársela al hospital, se ha formado un follón... Con los médicos que querían poner una denuncia, parece que también había temas de droga. Por suerte esta mañana se ha recuperado, Dimitru está buscando que todo el mundo se calle, ha pagado a los médicos y enfermeros. Muchos miembros del club son personas importantes y no puedo permitir que investiguen. Nunca me había pasado nada así de grave hasta hoy, mi sola presencia ha sido un disuasivo y una amonestación para todos. En cuanto mismo me he asentado.. Lo siento iubire –dice acariciándome los hombros en el punto donde me había agarrado con fuerza.


  –No es sólo esto, hay algo más, ¿verdad? –él me mira perplejo, no puede negarlo porque me volvería a mentir, pero no quiere decírmelo. Yo aparto la mirada y sin mirarlo, veo lo que hay por la ventana.


  Él suspira y luego dice: –Sí, alguien ha entrado en nuestra casa.


  –¿Para robar?


  –Ha intentado abrir la caja fuerte, pero no lo ha conseguido.


  –¿Sabes quién ha sido?


  –Seguramente el sicario.


  –¿Ha robado algo?


  –Sí, se llevó el DVD de aquella noche.


  Me estremezco a pesar de estar cerca de su caluroso cuerpo. Lo miro llena de terror. –¿Cuándo acabará?


  –Pronto, te lo prometo, y haré todo lo posible por recuperarlo.


  –¿Por qué se lo ha llevado?


  –Quizá esperaba encontrar alguna pista para recuperar el chip.


  –Ahora que lo has encontrado todo volverá a la normalidad, ¿verdad? ¿Te lo devolverá?


  Él suspira preocupado. –El hombre al que le tengo que devolver el microchip dice que no le pagará al sicario que ha contratado, tengo miedo de que quiera tomarse ventaja con toda esta historia.


  –¡Oh! –le digo desconcertada.


  –Le dije que me dé su número para contactar con él, que ya le pago yo. Lo que me preocupa es que tendré que tratar con un profesional, alguien que no tiene jefes, sólo clientes. Son las personas más irresponsables e impredecibles que he visto jamás.


  –Sabes mucho sobre sicarios... ¿Por qué?


  –Porque he contratado unos cuantos.


  –¿No me dijiste que no habías matado a nadie? –le pregunto sorprendida.


  –No los he contratado para matar, muchos son también investigadores o guardaespaldas, los he contratado para investigar sobre la muerte de mis padres.


  –Aquel hombre hablaba de ti como si te conociese.


  –Sí, lo conozco.


  –¿Y desde cuando sabes quién es? ¿Por qué no me lo has dicho?


  –Lo he descubierto hace unas semanas. No te lo he dicho porque no creía que fuera importante. Se llama Roberto y ha sido uno de los que contraté en Bucarest como detective, pero no consiguió encontrar nada.


  –¿Le pagaste igualmente? –pregunto preocupada.


  –Sí, le pagué igualmente –me dice tranquilizándome.


  –¿Pero tus padres no murieron en un accidente de coche? ¿Qué había que investigar?


  –De las investigaciones salió a la luz que mi padre tenía una tasa de alcohol en sangre muy alta, según la policía estaba tan borracho que no se tenía en pie. Yo lo conocía bien, si lo hubiera estado de verdad no habría conducido en aquellas condiciones, poniendo en riesgo su vida y la de mi madre.


  Acabó las investigaciones sin investigar nada más, también mis hermanos creen que mi padre fue el único responsable.


  –¿Y te odian por eso también?


  –Sí Sara, pero es algo más complicado de lo que parece, ¿podemos hablar de ello tranquilamente en otro momento? Te quiero contar muchas cosas más, pero necesitarás tener paciencia... No es fácil ni siquiera para mí, no sé cómo tratar a una esposa. Jamás me he confiado a nadie, aparte de Dimitru, así que por favor te pido que me des el tiempo necesario.


  Creo que estoy expuesta demasiadas pruebas, mis nervios no podrías superar otra. Suspiro apoyada en él, estoy destrozada, el mundo se me está cayendo encima otra vez y esta vez no podría soportarlo. Él me toma de la mano y se la lleva hacia los labios mientras me acaricia la espalda de modo tranquilizante.


  –Prométeme que me hablarás más, que me dirás lo que te preocupa. No me gusta estar a las sombras de todo lo que está relacionado contigo.


  –Haré lo posible, pero no siempre lo conseguiré. Dentro de poco aterrizamos, pero cuando estemos en casa te juro que haré que me perdones, he sido un idiota en la playa, estaba muy preocupado.


  Cuando entramos a casa Dimitru sube las maletas al piso de arriba, yo lo quiero seguir pero Jacob no me deja.


  –¿En Italia no es tradición llevar a la mujer en brazos hasta la entrada?


  –Oh, vale, está bien... –intento hacer una frase concreta, pero él no me deja tiempo porque me levanta y me lleva hacia dentro. Me apoyo en su hombro, y le rodeo el cuello. –Si insistes... Yo desde luego no me opondré –le contesto mientras se dirige hacia la habitación. Cuando entramos veo algo diferente, además de nuestras maletas en el suelo. No está el armario y en su puesto hay una cómoda de estilo barroco color plata, con un gran espejo con el marco del mismo color. Además del baño hay otra puerta en la pared del otro lado.


  –He ordenado que hagan unas obras durante nuestra ausencia, detrás de esta puerta encontrarás un vestidor, les he dicho que coloquen mis cosas, lo que queda de espacio es todo tuyo.


  –No tengo tanta ropa, gracias de todos modos –cuando abro la puerta me quedo sorprendida porque es enorme.


  –Voy a hacer alguna llamada, nos vemos después –dice besándome en los labios. Yo me aferro a él y el beso se vuelve más profundo y lleno de deseo, pero acaba demasiado rápido. –Me tengo que ir... Pero me quedaría aquí con mucho gusto.


  –Quédate entonces –le digo acariciándolo lascivamente.


  –Parte de nuestra pesadilla está a punto de acabar y antes de mañana nadie intentará volver a hacernos daño.


  Después de haber entregado el microchip a su legítimo propietario seremos libres y te prometo que lo celebraremos.


  Cuando se va de la habitación lleva una sonrisa en los labios.


  La cita está prevista para esa misma noche a las nueve, Jacob está muy nervioso y yo también lo estoy. Comemos poco y en silencio, ninguno de los dos se atreve a hablar, hasta Dimitru parece estar nervioso. Antes de las nueve me dice de ir a la habitación, que lo espere ahí y que no salga por ningún motivo.


  Yo hago como el que oye llover, pero encerrada en la habitación siento que me ahogo. Cuando veo por la ventana que se acerca un coche azul gubernamental, la curiosidad se apodera de mí. Abro la puerta de la habitación y espero escuchar las voces que desde la entrada se trasladan al salón, luego corro hacia el estudio de Jacob, su ordenador está encendido sobre el escritorio. Tardo poco tiempo en encontrar el icono de las cámaras de vigilancia de la casa y me acomodo mirando a los hombres que se están saludando.


  Son tres, uno de ellos parece un guardaespaldas, luego hay un hombre bajo y otro de complexión media, no me parece haberlos visto nunca. Lo primero que preguntan en cuanto mismo se sientas es donde estaba el microchip.


  –Enrico lo ha escondido bajo la piel de la chica –responde Jacob fríamente.


  –Ya sabía yo que ella era la clave de todo, no podría haberlo escondido en otro sitio, cuando aquella noche lo vi en la Orsa Maggiore él tenía que haber robado ya el chip, desde entonces no nos hemos separado, hasta que nos echó –dice el hombre bajo haciendo una mueca y se me hiela la sangre, él es el hombre alto que iba con Enrico. ¿Jacob lo sabía? ¿Lo conoce? ¿Por qué no me lo ha dicho? ¿Qué más me está escondiendo? Me acerco al video para verlo mejor, es justamente él, lo reconozco, aunque el video que he visto esa noche estaba muy desenfocado, me coloco la mano en la garganta para aguantar un gemido de dolor.


  –¿Y dónde? – pregunta el otro hombre, tiene el pelo entrecano y es muy mesurado y elegante, tiene el aspecto de un político, pero no lo reconozco.


  –En la espalda, nadie podría haberse dado cuenta.


  –¿Y por qué lo escondió justamente dentro de ella?


  –No lo sé, probablemente pensaba que sería un lugar seguro. Tal vez pensaba que iba a recuperarlo enseguida, habría sido mucho más fácil –responde Jacob.


  –Así que has tenido que casarte con ella para poder conseguirlo, imagino que no ha sido un gran sacrificio follártela, después de todo es una mujer guapa –dice el bajito haciendo una mueca.


  –Era el único modo en el que podía saber si lo tenía ella –dice Jacob sin poner ninguna entonación a su voz.


  Me cuesta seguir el resto de la conversación, veo que el hombre más mayor eleva una ceja sorprendido. –Sabía que eras de fiar Cioran, pero no pensaba que fueras capaz de vender tu libertad por dinero, aquí tienes tu compensación –dice apoyando un maletín en la mesilla. Cuando lo abro veo que está lleno de billetes. –Como te prometí, aquí tienes tus doscientos mil, cien menos de lo acordado por el tiempo que hemos perdido, ahora dame el microchip.


  Jacob le da la ampolla de la que ha limpiado mi sangre y el hombre lo guarda satisfecho, luego con delicadeza lo saca de donde está guardado y lo introduce en una tableta. Mientras lo examina el hombre comienza a hablar. Yo cierro los ojos y me siento catapultada otra vez a esa maldita noche.


  Su voz me transporta otra vez a aquel aparcamiento y empiezo a tener frío, mucho frío. Me agarro al escritorio para intentar estar aferrada a esta realidad, pero estoy sudando y siento que me falta algo, escondo la cabeza entre mis brazos. Me recupero otra vez cuando oigo la voz de Jacob.


  Están fumando un puro y está tranquilamente apoyado en el sofá. –Porque Giuseppe, ¿tú que sabes de cómo es en la cama?


  –Sabes, antes de que nos interrumpieras Enrico y yo nos la habíamos vuelto a pasar –la puñalada llega directa a mi corazón, mientras miro en la pantalla a Jacob que no se inmuta.


  –Pensaba que sólo fue Enrico quien se la tiró... –dice tranquilamente.


  –Oh no, yo también la he probado, ha estado bastante divertido. Enrico me llamó diciéndome que había una periodista curiosa que quería un poco de aventura para luego escribir un artículo y me ha dicho que nos divertiríamos. Cuando llegué a la discoteca ella ya se había tomado el cubata con droga, no sabía sin embargo que lo quisiera hacer en el aparcamiento, pensaba llevármela al coche.


  Qué mala suerte... Que llegaste tú. Pero sin ningún rencor amigo, no te preocupes, estas cosas pasan.


  –Desapareciste después de aquella noche, ¿dónde has estado? –pregunta otra vez el hombre con el que me he casado.


  –En cuanto mismo supe del robo del microchip me asusté, Enrico despareció y la culpa habría caído sobre mí. He estado escondido durante un tiempo, esperaba que la historia se arreglase probando mi inocencia. Después de todo... Yo no hice nada malo –dice sonriendo.


  Jacob está callado, no puedo soportar verlo más y de ver a ese hombre, me levanto temblando, tiro algún folio del escritorio antes de recuperar el equilibrio y precipitarme a mi habitación.


  Tomo mi bolso y salgo de la puerta, no sé como haré para llegar a mi casa intacta. Todavía me tiemblan las manos cuando meto la llave en la cerradura, entro y me dejo caer sobre el sofá. No consigo ni llorar, estoy casada y triste, me siento utilizada, estoy destrozada... Y sin embargo... Ni una sola lágrima. Todavía estoy intentando analizar lo que ha pasado, escucho ruido a mi espalda, me giro y veo una pistola apuntada hacia mí.


  –Buenas noches señora Cioran, qué gusto... ¡Por fin ha vuelto!


  Mi primer instinto tendría que haber sido el de escapar, sin embargo hago una cosa que nos deja fríos a los dos por la frialdad y la imprudencia. Lo miro con náuseas y me giro hacia otro lado dándole la espalda al sicario.


  –Ya no tengo el chip, te puedes largar.


  –No tan pronto señora, mis clientes no han querido atender a razones, me han dicho que no me iban a pagar, así que he venido a ver si tu querido marido tiene la intención de pagar mis molestias.


  Quizá por la vida de su joven mujercita –dice mientras se coloca frente a mí.


  Yo miro la pistola con indiferencia y luego lo miro a él, es un hombre alto, con el pelo claro y corto, parece bien recio y totalmente entrenado, parece estar un poco sorprendido por mi reacción, así que sigue hablando. –Pediré un rescate, veamos, tal vez podría atreverme a pedir un millón, esos tacaños querían darme solo cincuenta mil por el chip, pero por ti... Tu marido pagará bien y yo podré empezar una nueva vida en Brasil o en uno de esos paraísos donde se vive como un rey si tienes un buen fajo.


  –Jajaja –me río amargamente, mirándolo con desprecio, él me corresponde sorprendido. –¿Crees que Jacob aceptará pagar esa cifra por mí? Eres más idiota de lo que pareces, él no te dará ni un euro... ¿Y sabes por qué? ¡Porque ya ha conseguido lo que quería de mí! Quería el microchip y ahora ya no le sirvo –le digo con todo el desprecio que puedo.


  Él me mira con los ojos de hielo, para valorar lo que le estoy diciendo.


  –Él pagará –rebate convencido.


  –Hagamos una apuesta. Si él no te paga... Tú me liberarás de todos modos.


  –Vale, ¿y si paga? Me dejarás que me divierta un poco antes de que desaparezcas, ¿serás gentil y estarás disponible? Odio obligar a una mujer a acostarse conmigo.


  –¿Eres un hombre sensible? Quién lo habría dicho.


  –Soy un profesional, no un monstruo. ¿Llamamos a tu querido maridito?


  –No es mío. ¿Hay trato o no?


  –Trato hecho, será un placer tomar algo que pertenece a Cioran.


  Yo suspiro y me encojo de hombros. –¡Pues te vas a llevar una gran desilusión, mi querido Roberto!


  Él sonríe y me valora, no aparto mis ojos de los suyo y mi expresión no cambia.


  –Pásame tu teléfono –me dice tendiéndome la mano. Yo lo agarro del bolso y se lo entrego. Él busca el número en la agenda, y después pone el manos libres.


  –¡Sara! ¿Pero donde cojones has acabado? –Jacob está muy cabreado.


  –Tranquilízate maridito, si hablas así tu media naranja podría decidir quedarse conmigo antes que volver contigo.


  –¡Roberto! –gruñe– ¿Dónde está Sara? ¿Qué le has hecho?


  –Tranquilízate rumano, ella está aquí conmigo y por el momento no le he hecho nada malo.


  Yo me apoyo al respaldo y cruzo los brazos, Roberto me mira sombrío.


  –Si te atreves a tocarla... Te encontré... Estés donde estés... Y te mataré lentamente cortándote trocito a trocito, ¿he sido claro? –me imagino su cara mientras le grita al teléfono, la cara roja de rabia, la vena del cuello que late vivamente, lo he visto pocas veces así de enfadado y todas esas veces he sido yo la culpable. Me estremezco ante esa horrible imagen y también Roberto pone una cara preocupada. Empalidece pero sigue mirándome y me guiña un ojo.


  –No deberías hablarme así teniendo en cuenta que tengo el cuchillo por el mango –dice lamentándose.


  –¡Dime qué quieres y hazlo rápido o te juro que voy ahí ahora mismo aún sin saber dónde estáis!


  –No lo dudo, pero lo que sé y estoy seguro es de que tu mujer saldrá indemne. Quiero un millón de euros en mi cuenta corriente, te mandaré un mensaje con el número de cuenta.


  –Pásamela o no hay trato. Quiero saber si está bien.


  –¡Tesoro, dile algo a tu maridito! –me acerca el teléfono, yo no me muevo.


  –¡Que te jodan Jacob! –le digo alto y claro.


  –¡Fííííí! Enhorabuena por la pureza tesoro, pero no me lo enfades más o no me dará el dinero.


  Bueno, ¿has escuchado a tu tigresa? Una mujer interesante. Tienes media hora o me la llevo –sonríe colgando la llamada. –Bien, ahora esperemos. Si esto es un secuestro de verdad te tengo que atar.


  Me quedo bloqueada un momento y lo miro enfadada, él sonríe, luego me toma las manos y las lleva hacia delante atándolas con el cinturón de mi abrigo. –¿Quieres algo de beber? Media hora no pasa tan rápido cuando está en juego tu vida.


  –No creo que me vayas a hacer daño aunque él no pague.


  –¿Y qué te hace pensarlo?


  –No sé, un presentimiento.


  –Bueno, pues llevas razón, tendría que haberlo hecho antes de que te convirtieras en la mujer de Jacob, ahora sería demasiado peligroso.


  Después de un momento de silencio le pregunto. –Peligroso o no... No has tenido miedo de entrar en su casa.


  –Buscaba pistas.


  –Has robado el video. Lo quiero otra vez.


  –Podemos negociarlo –me sonríe socarrón.


  –Estás convencido de que tendrá un millón de euros, qué más quieres.


  –Déjame que piense... –dice rascándose la barbilla.


  –Sabes, este secuestro me parece el más estúpido de toda la historia.


  –Es culpa tuya, tu eres el rehén, tendrías que estas aterrorizada, sin embargo estás ahí sentada tan tranquila y enfadada.


  –¿Conoces bien a Jacob? –cambio de tema porque mi estupidez no es un tema interesante.


  –Sí, he tenido algún problemilla con la justicia y para estar tranquilo me mudé a Rumanía durante un tiempo. Por aquel entonces acababa de empezar mi carrera y su padre era el dueño de algunos locales en Bucarest y me había contratado como guardaespaldas. Luego murió y Jacob tomó las riendas. Es un tío del que estaría alejado con mucho gusto, es peligroso, pero necesito mucho el dinero. Quiero cambiar de vida y esta me parece una ocasión perfecta.


  –Sí, he tenido algún problemilla con la justicia y para estar tranquilo me mudé a Rumanía durante un tiempo.


  –No parece tan peligroso... –le digo.


  –No lo viste después de la muerte de sus padres. ¡Estaba muy furioso!


  Tendría que preguntarle algunas cosas más, pero me interrumpe la melodía de mi teléfono. – Vaya, ¡qué rapidez! –dice sonriendo antes de responder seriamente, yo levanto la mirada al cielo, ¡qué iluso!


  –¿Jacob?.... Claro... Diría que soy yo el que decide... No... Justamente estábamos negociando. Ella quiere el video que me he llevado de tu casa... Hagamos un trato, déjame salir del país y júrame que no me buscarás y yo te daré el video... No, después... ¡He dicho que decido yo! –dice levantando la voz.


  –Te devolveré a tu mujer cuando yo quiera, no cuando lo decidas tú, déjame que llame al banco para comprobarlo –dicho esto concluye la llamada–. Qué hombre tan insoportable, quiere tener razón a toda costa.


  –¿Ha pagado? –le pregunto incrédula.


  –Ahora mismo lo sabremos.


  Se aleja para hacer una llamada, habla en inglés durante un minuto, me sonríe y cuelga. –¡Creo que acabo de ganar la apuesta!


  Tengo los ojos llenos de lágrimas, bajo la cabeza hacia el suelo. ¿Por qué ha pagado? No tiene sentido.


  Roberto me levanta la cabeza, yo me aparte. –Cariño, yo si fuera tú no lloraría. Os he visto como te mira... Y créeme, aunque es bueno para esconder lo que siente... Creo que nunca se habría casado contigo si no estuviera realmente enamorado.


  –Le he oído decir con mis propias orejas que se ha casado conmigo para recuperar el microchip.


  –Quizá tenía sus razones –se encoge de hombros, luego toma el teléfono y hace una llamada.


  –Jacob, todo bien, el banco me lo ha confirmado... Sólo cuando yo te lo diga... Claro, un trato es un trato, pero responde antes a una pregunta –pone el manos libres antes de seguir –¿Por qué has dicho que te has casado sólo para recuperar el chip?


  –Creo que eso forma parte de mis asuntos –ladra gritando Jacob desde la otra parte del teléfono.


  –Y por tus asuntos te estoy haciendo esta pregunta, ahora contesta y no hagas el imbécil.


  Él duda un momento, luego responde:


  –Sara, se lo he dicho porque quería saber si estaba seguro de que te habían drogado y era una violación en toda regla, porque no he tenido la satisfacción de ver a Enrico por última vez antes de que alguien lo matara y quería una excusa para buscar a Giuseppe en cuanto mismo hubiera recuperado el chip a quien tenía le tocase y luego que lo mate lentamente.


  –Pero qué aburrido eres, ¿sólo sabes matar así? Cambia un poco... yo podría enseñarte – interviene Roberto.


  –¡Roberto! –grita Jacob.


  –Aprende buenos modales... Y por esta consulta matrimonial no tendrás ni que pagarme, considéralo un regalo de novios. Dentro de poco salimos del edificio y no quiero a nadie que me persiga, un coche preparado con el motor encendido. Tendré una pistola apuntada a la espalda de tu mujer, así que ninguna broma, ¿he sido claro?


  –No, habrá nada, pero si le has hecho daño...


  – None, para eso ya estás tú –dice y cuelga al momento.


  –Ahora imagino que querrás lo que hemos pactado –le pregunto tristemente, estoy tan confundida y feliz que podría aceptar otra violación, porque sé que Jacob estará ahí para consolarme.


  –Jajajaja, ni en sueños tesoro, no quiero que me maten, quiero vivir y disfrutar de mi dinero.


  Aunque no estaría nada mal probarte, tu marido es un hombre peligroso y vengativo... Y yo no me atrevería jamás a ponerte las manos encima. Ahora te desato.


  Me seco los ojos y me pongo de pie.


  –Ven... Ahora llega la parte más difícil.


  –¿Hablas rumano? –le pregunto de repente.


  –Sí.


  –¿Qué quiere decir iubire?


  –Quiere decir “cariño”, ¿por qué?


  –Nada, vámonos.


  Salimos del portal, el BMW gris está aparcado con el motor encendido, Roberto mira a su alrededor y nos dirigimos hacia el coche. Lo sigo, abre la puerta y se sienta en el asiento del conductor. Se asoma y me rozan los labios con un beso ligero y de broma. –Esto porque no estuve en tu boda y para cabrear a tu marido que seguramente lo estará viendo. Cuídate tesoro, te daré el video como he prometido –me guiña un ojo mientras cierra la puerta. La máquina arranca rápidamente y yo me giro para encontrarme frente a Jacob.


  Me lanzo entre sus brazos, llorando, el gruñe: –Te ha hecho daño, tres segundos más y lo mando con el creador.


  –Lo siento por no haberte creído. Lo siento.


  –Oh Sara, ni lo digas. No quería que escuchases la conversación y ni siquiera que lo vieras. Pero dime, ¿te ha hecho daño? –me pregunta mirándome el cuerpo, la ropa y comprobando mis brazos y mi cara con las manos.


  –¿Quién? ¿Roberto? No, no me ha hecho nada.


  –¡Pero te ha besado! –dice furioso.


  Me río. –¡Lo ha hecho para cabrearte! Ha sido una broma –luego me vuelvo a poner seria y le suelto un guantazo, muy fuerte.


  –Ay, ¿qué he hecho ahora? –me pregunta masajeándose la mejilla.


  –¡Esto por haberme hecho creer que iubire significa “mujer”! –lo miro enfurruñada, luego me alejo de él, pero él es más rápido y me aferra entre sus brazos, delicado pero decidido, no escapo cuando me agarra por la barbilla y me besa.


  –Vamos a casa.


  En el Mercedes está Dimitru esperándonos, él también parece estar aliviado de verme intacta, durante el camino mi marido me tiene junto a él.


  –No me gusta saber que no te fías tanto de nosotros, pensaba que sabías el motivo por que le que me casé contigo –me susurra al oído.


  –Sabes Jacob, a veces las palabras son la única forma de comunicar un concepto, no es que no lo hayas demostrado con hechos, sobre todo después de haberte desprendido de un millón de euros.


  –El dinero no es tan importante cuando se trata de ti –me besa entre el pelo–, no soy un hombre romántico.


  –Esto no es cierto del todo –pero ese no es el problema. El problema soy yo, será difícil hacérselo entender, pero lo tengo que hacer. Ahora o nunca.


  –Ya sabes lo que siento por ti –me susurra entre mi pelo.


  Claro que lo sé. En cuanto mismo se para el coche bajo y voy a la habitación, necesito hacer las maletas y pensar en lo que le voy a decir. Tengo lágrimas en los ojos, pero es lo correcto. Bajo al estudio, Jacob está sentado en el escritorio, cuando entro se levanta, luego ve mi maleta y sus ojos se vuelven vacíos, lo estoy destruyendo.


  –No es un adiós para siempre –empiezo entrando en la habitación–, no quiero dejarte, sólo necesito tiempo, ya no soy la mujer que era antes... Era pasional, hacía el amor porque me gustaba disfrutar y hacer disfrutar, siempre lo he dado todo en la cama y disfrutaba de lo que recibía... Y es lo que quiero hacer contigo –hago una pausa para encontrar el valor de seguir adelante porque mi voz está rota de de la emoción–. Quiero entregarme a ti del todo, sin límites y miedos... Y en este momento no puedo hacerlo. Necesito tiempo, Rosi dice que si trabajo en mí entonces lo conseguiré, pero tengo que estar sola. Necesito reencontrar el equilibrio que he perdido y tengo que contar otra vez con mis fuerzas y contigo a mi lado no lo conseguiré. Sé que ahora no puedes entenderme, pero tienes que recordar que te amo, me he casado contigo porque te amo y así será para siempre –Jacob me mira, pero no dice nada, mi precioso marido, el hombre que me vuelve loca de amor, sigo, antes de ceder al dolor de verlo así, tan destrozado–. Yo soy una mujer a medias que no se deja tocar por nadie, excepto por ti. No quiero que tu tengas sólo esta parte de mí, quiero lo tengas todo.


  –¿Y por eso te vas?


  –Sí, porque cuando vuelva seré otra vez yo misma.


  –¿Y si tardaras toda la vida?


  –No tardaré tanto, ya sabes que soy una mujer fuerte.


  –¿Qué se supone que tengo que hacer yo?


  –Quiero estar segura de que me entiendes, que entiendes por qué me estoy yendo y que entiendes por qué volveré.


  –No, no lo entiendo, lo que si entiendo es que me estás dejando. Estás escapando... Como escapaste de Daniele y Angelo.


  –¿Cómo sabes de su existencia?


  –Tu madre me dijo que Daniele te pidió que te casaras con él y tú te fuiste a Afganistán y de Angelo te separaste antes de que pudiera hacerte la pregunta. Yo te lo pedí cuando todavía eras vulnerable y no has tenido la fuerza de decirme que no.


  –Te equivocas –grito–, te he dicho que sí porque te amo. Es el único motivo. Nunca he sentido por ello lo que siento por ti. Te lo pido, me tiene que creer.


  –¿Y no tiene nada que ver el hecho de que soy el único hombre que dejas que te toque? ¿Por eso me has dicho que sí?


  –Quizá te dejo que me toques porque te amo, pero este comportamiento no es normal, tienes que admitirlo tú también, no consigo ni que Betty me abrace, todavía no estoy bien, tengo un bloqueo emotivo y lo tengo que superar. Te lo pido, intenta entenderlo. Volveré a empezar la terapia, Rosi me ha dicho que solo será cuestión de tiempo.


  Él me mira, luego se sienta pesadamente sobre el sillón.


  –Vete entonces, la puerta aquí siempre estará abierta, yo no te engañaré, nunca.


  –Ni yo lo haré –pero él me mira como si no me creyese. Quiero que entienda que soy sincera.


  –Yo no te engañaré, no quiero hacerlo, soy tu mujer.


  –Si de verdad fueras mi mujer te quedarías aquí –el tono duro me golpea, pero no cedo.


  –¿Por qué no quieres entenderme? Necesito espacio para mí misma... No de otro hombre... Porque el hombre que amo ya es mi marido. No estoy escapando. Necesito que me concedas un poco de tiempo.


  –Entonces no pierdas nunca la fe –dice resignado.


  –No, no lo haré.


  Cierra los ojos y suspira, luego los abre otra vez, se levanta decidido, agarra un manojo de llaves del cajón y una tarjeta de crédito.


  –Este es tu nuevo coche, es un regalo por nuestra boda, las otras llaves son de esta casa y de un piso en Roma, esta es la dirección, no quiero que vuelvas al tuyo, cuando vayas a trasladar las cosas llama a Dimitru, irá a echarte una mano. Si necesitas algo más, dímelo.


  –No necesito... –pero él me las coloca en la mano decidido.


  –Pero las tomarás y te las llevarás, no tengo intención de discutir sobre este tema –es categórico entiendo que es una necesidad saber que seguiré con él y que estamos conectados al menos por esto.


  –Gracias –me tengo que alejar con prisa de este hombre o reventaré a llorar. Tomo las llaves y la tarjeta rozándole los dedos. –Volveré. Pronto –susurro, pero su expresión no cambia, esta también forma parte del hombre que amo, la parte más inalcanzable, su cara que no deja desvelar nada, aunque dentro de mí sé que está sufriendo.


  Me coloco con la espalda encorvada hacia la puerta, estoy a punto de cerrarla cuando él me llama otra vez.


  –¿Sara?


  Me paro pero no me giro, mirarlo ahora me haría mucho daño, porque su voz es como un rezo, pero yo no puedo ceder, sigo repitiéndome que lo estoy haciendo por los dos.


  –El último día en Grecia, lo que pasó en la playa, cómo te traté. Estaba furioso, no porque alguien hubiera entrado en nuestra casa o por el problema del Club, sino porque sabía que estabas pensando en esto. Estabas pensando en dejarme. Y esta es la razón por la que estaba furioso. Es por eso que te agarré con fuerza y te dije esas cosas. Quería herirte, hacerte daño.


  –Eres bueno adivinando lo que siento por dentro, así que mírame ahora... Y créete lo que te he dicho. Te lo pido por favor.


  –Acuérdate de que... Eres mi mujer –dice conmovido mientras mi corazón se rompe.


  –Cómo podría olvidarlo...


  Él no dice nada más, salgo corriendo de casa. Las llaves que me ha dado abren un BMW


  descapotable azul metalizado aparcado junto a la puerta.


  Mientras conduzco lágrimas calientes bautizan mi vuelta a casa, sola.
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  [1] Traducción: Ha dicho que está bueno y te da las gracias [2] Siamo foglie cadute dallo stesso ramo, arterie di uno stesso cuore [3] Canto rítmico ortodoxo.
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